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Editorial

a historia de la arqueología cubana posee una larga data. Han pasado 167 años desde las primeras 

exploraciones del geógrafo español Miguel Rodríguez Ferrer (1815-1889) en la región oriental de Lla isla. Y desde finales del siglo XIX se crea la primera cátedra de antropología en la Universidad de 

La Habana, dirigida por el ilustre antropólogo cubano Dr. Luis Montané Dardé (1849-1936). 

Lamentablemente, la enseñanza de la antropología y la arqueología no logró conquistar el siguiente 

escalón en la formación universitaria, a pesar de contar con destacados arqueólogos en el seno de su claustro 

docente por muchos años. Ello influyó, sin lugar a dudas, en el derrotero de la arqueología cubana, que se 

mantuvo a medio camino entre la ciencia y el pasatiempo, aún con la creación de la Comisión Nacional de 

Arqueología en 1937, devenida luego en Junta Nacional de Arqueología y Etnología. 

Luego de la Revolución Cubana, la arqueología se institucionaliza definitivamente en el marco del 

Departamento de Antropología que se funda como parte de la Academia de Ciencias de Cuba en 1962. 

Durante los primeros años, la formación constituyó uno de los ejes fundamentales, pero con el tiempo se fue 

diluyendo. El pasar de los años dejó el gusto amargo de lo que podría denominar una Edad de Oro de la 

arqueología cubana durante el segundo cuarto del siglo XX, que se superó a sí misma al iniciarse la segunda 

mitad de siglo, pero que luego fue decayendo hasta el cansancio. Y quedó en la memoria colectiva una idea, 

algo vaga, compartida por muchos, sobre un “pensamiento arqueológico cubano”. 

Sobre ese “pensamiento” trata, en parte, el texto de Silvia Hernández Godoy, para volver a encender la 

llama. Otras producciones en este número se orientan hacia la gestión patrimonial, como es el caso de la 

introducción al mapa arqueológico de Imías, en la oriental provincia de Guantánamo, y el manejo de una 

colección del sitio Los Buchillones, en la provincia de Ciego de Ávila.

Este nuevo número de Cuba Arqueológica tiene un énfasis en las investigaciones arqueológicas de la 

mayor de las Antillas, con un solo texto que viene desde el Cono Sur para aportar al conocimiento de los 

bienes de consumo a partir del estudio de los artefactos vítreos de una colonial de origen inglés. Y otro que 

aborda, desde una perspectiva marxista, los modos de producción y la adaptación al entorno de la sociedad 

Warao. 

La arqueología cubana, con sus logros y sus carencias, continúa viva, intentando renacer con todo el 

esplendor. Pero eso sólo se logra con trabajo y perseverancia, para lograr un espacio de formación sistemá-

tica que encauce a las nuevas generaciones de arqueólogos. Sirva esta nueva entrega de Cuba Arqueológica 

para enriquecer ese quehacer de siglo y medio, pero sobre todo para profundizar en el conocimiento de las 

sociedades del pasado con la vista puesta en la memoria colectiva, en la identidad de los pueblos, en el 

presente de Nuestra América.

Odlanyer HERNÁNDEZ DE LARA

Coordinador
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La historia de la arqueología cubana 

desde una perspectiva externalista de la 

ciencia (1847-1940) 
 
 
Silvia T. HERNÁNDEZ GODOY 
Grupo de Investigación y Desarrollo de la Dirección Provincial de Cultura de Matanzas (Cuba) 
 
 

Resumen 
La arqueología cubana tiene más de siglo y medio de 
práctica continua. Un acercamiento a su historia reve-
la la labor de diversas asociaciones, científicos y co-
leccionistas, así como la influencia de diferentes es-
cuelas antropológicas en el proceso de su conforma-
ción como ciencia y en la producción del conocimien-
to acerca de sociedades ya inexistes. En el artículo, a 
partir de un análisis desde la perspectiva externalista 
de la ciencia, se propone una periodización de la cien-
cia arqueológica cubana entre 1847, inicios de su 
práctica, y 1940, límite de naturaleza académica y 
política. Se demuestra que entre 1847 y 1898 se pro-
dujo el ciclo de su gestación, influenciado por las 
concepciones de la antropología europea, hasta su 
quehacer científico entre 1899 y 1940, cuando surge 
un pensamiento arqueológico cubano, que generó 
procesos de institucionalización y profesionalización e 
incidió en la elaboración de políticas de protección del 
patrimonio a tono con el escenario mundial.  
Palabras clave: arqueología cubana, ciencia, legisla-
ción. 
 

Abstract 
Cuban archeology has more than a century and a half 
of continuous practice. An approach to its history 
reveals the work of various associations, scientists and 
collectors, as well as the influence of different anthro-
pological schools in the process of its formation as a 
science and the production of knowledge about socie-
ties that no longer exist. In this paper, a periodization 
of Cuban archaeological science between 1847, be-
ginning of its practice, and 1940, academic and politi-
cal limit, from an externalist analysis from the per-
spective of science is proposed. We show that be-
tween 1847 and 1898 occurred the gestation cycle, 
influenced by the ideas of European anthropology, 
and his scientific work occurs between 1899 and 
1940, when a Cuban archaeological thought emerges, 
generating processes of institutionalization and pro-
fessionalization and influencing the development of 
heritage protection policies in line with the world 
stage. 
Key words: Cuban archaeology, science, legislation. 
 

 
La historia de la ciencia arqueológica: un 

acercamiento teórico imprescindible. 

 

l estudio sobre la historia de la arqueología 
fue un tema recurrente que se difundió de 
forma global a partir de los años ochenta 

del siglo pasado cuando numerosos autores cen-
traron su atención en esta materia y dieron un giro 
rotundo a su quehacer al abrir una nueva línea 
temática dentro de la arqueología: las investiga-
ciones relativas a su historia. Dichas indagaciones 
se orientaron al análisis del conocimiento -cientí-
fico o no- que se construyó desde los inicios de su 
práctica, a fin de comprender la tradición arqueo-

lógica y reflexionar sobre las implicaciones de la 
labor de los arqueólogos en la sociedad; acciones 
“imprescindibles para contextualizar el pasado y 
el presente de una disciplina que defendemos 
como científica” (Díaz Andreu 2002:49). 

Los primeros intentos de historiar la arqueo-
logía se caracterizaron por relatar cronológica-
mente las excavaciones, mostrar a sus protago-
nistas y detallar la biografía de los arqueólogos. 
Dos aspectos negativos se le reprocharon a estas 
monografías: su enfoque internalista, narración 
donde se explica el avance de la disciplina a 
través de los descubrimientos, la exposición de 
técnicas de excavación y la fundamentación de la 

E 
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aceptación o el rechazo de las diversas propues-
tas científicas (Moro Abadía 2007:89) y la argu-
mentación de sus postulados desde el presentis-
mo: evaluación del pasado tomando como fun-
damento los discursos contemporáneos, sin hacer 
referencia al contexto socioeconómico, político y 
cultural en el cual se originan y discurren la cien-
cia y sus hacedores (Ibídem). 

El sustento de esta forma de pensar y actuar 
tuvo su basamento en la filosofía positivista que 
ejerció gran influencia sobre el pensamiento oc-
cidental desde el siglo XIX. Según esta corriente 
de pensamiento el empirismo y el inductivismo 
sustentaron la creencia de que tanto la ciencia 
como el método científico eran aspectos ajenos a 
la realidad circundante. Por esa causa la ciencia 
se asumió como una empresa intelectual inde-
pendiente de las circunstancias de su constitución 
en un contexto político, económico social especí-
fico, a la vez que se construyó de manera acumu-
lativa, apoyándose sobre un cuerpo de datos ob-
servados cada vez mayor (Ídem 140).  

A la visión internalista de la ciencia se le opu-
so la perspectiva externalista en los años treinta 
del siglo XX, que proclamó la necesidad de com-
prender el entramado de las circunstancias socio-
políticas, económicas y culturales en el cual la 
ciencia se gesta y se desarrolla. Declaró, asimis-
mo, que la ciencia no era autónoma, ni ajena a la 
realidad en que vivía. El debate crítico entre in-
ternalismo versus externalismo irrumpió en los 
medios divulgativos en los años sesenta, a partir 
de las publicaciones del filósofo de la ciencia 
Thomas Kuhn (1922-1996) (Kuhn 1971) y se 
extendió hacia otras áreas del saber. 

Siguiendo las pautas definidas por Kuhn, el 
enfoque externalista de la ciencia arqueológica es 
la forma de explicar su historia a partir de aspec-
tos ajenos a su desarrollo interno -aunque los in-
cluye- y que, según este filósofo, están determi-
nados por: a) la interacción entre diversas disci-
plinas [sic] científicas, b) la introducción de una 
nueva técnica que puede modificar la percepción 
de los problemas que tienen los científicos hasta 
el punto de crear nuevas teorías y c) las reformas 
institucionales que puede modificar el marco en 
el que la ciencia se construye (Ídem 144). Esta 
perspectiva holística brinda una visión totalizado-
ra del proceso científico que no excluye el análi-

sis internalista, aunque lo supera e integra el con-
cepto contemporáneo de lo que estimo como 
Ciencia.1 

Las historias de la arqueología desde el enfo-
que externalista de la ciencia, respaldadas por 
numerosos investigadores (Trigger 1992; Bahn 
1996; Jonson 2000; Gran-Aymerich 2001; Díaz 
Andreu 2002, 2007; Ayarzagüeña y Mora 2004; 
Moro Abadía 2007; Cunliffe et al. 2009) favore-
cieron la anuencia sobre su periodización que 
indica la existencia de dos grandes momentos en 
este proceso cuya frontera fue delimitada en 
1960, con el surgimiento de la New Archaeology.  

Los investigadores coinciden en aceptar que el 
surgimiento de la arqueología, concebido como 
colección de objetos antiguos, fue una práctica 
que se extendió desde el Renacimiento hasta fines 
del siglo XVIII. En esa etapa no existió un con-
trol ni registro de las evidencias, pues el único 
afán que guió las acciones fue la simple colecta 
espontánea de piezas de arte lo cual condujo a 
criterios especulativos sobre el origen de los obje-
tos localizados. Este período, reconocido como 
Arqueología precientífica o empírica implicó, 
además, la inexistencia de una práctica arqueoló-
gica sistemática.  

Esta rutina cambió a lo largo del XIX, cuando 
se gestó la Arqueología científica, también deno-
minada Arqueología moderna, a la par de la na-
ciente antropología y con ellas los espacios de 
discusión -las sociedades académicas- que se 
crearon en Europa, bajo la égida del Evolucio-
nismo. En este contexto se construyeron las con-
cepciones iniciales de la ciencia arqueológica 
para comprender el registro material de las socie-
dades primigenias que incidieron, posteriormente, 
en sus logros: perfeccionamiento del método de 
intervención -la estratigrafía en la excavación- y 
la catalogación de las evidencias, implementando 
                                                             
1 Es un proceso social que en principio se basó en la con-
templación de la naturaleza para después orientarse hacia el 
descubrimiento y experimentación de la realidad y, final-
mente, se situó como investigación, que es su principal 
rasgo contemporáneo. Es una actividad que produce, divul-
ga conocimiento y genera procesos de institucionalización y 
profesionalización. Tiene, además, una incidencia enorme 
en casi todas las esferas de la vida social pues influye sobre 
los procesos productivos, en la formulación de políticas y 
transforma el modo de vida de las comunidades humanas. 
Concepto construido a partir de Núñez Jover 1999:43-62. 
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los métodos de seriación, tipológico y comparati-
vo para descifrar y describir la cultura material de 
los grupos estudiados y revelar aspectos como la 
antigüedad del género humano, sus orígenes, mi-
graciones, entre otros; influenciados por el Parti-
cularismo Histórico.  

A este modo de hacer, se denominó Arqueo-
logía tradicional y contra ella se erigieron los 
representantes de la New Archaeology quienes en 
la década del sesenta contaron con los adelantos 
científicos de la química y la física introducidos 
después de la II Guerra Mundial que permitirían a 
los arqueólogos mirar los contextos arqueológicos 
de forma diferente.  

A partir de ese momento los estudios sobre la 
historia de la arqueología se vertebraron sobre el 
análisis de tres aspectos fundamentales: la práctica 
arqueológica (método, registro, análisis, ideas, in-
terpretación), el patrimonio arqueológico (sitios y 
colecciones) y el marco jurídico para su protección. 

En el presente artículo, a partir de un análisis 
desde la perspectiva externalista de la ciencia, se 
propone una periodización de la historia de la cien-
cia arqueológica en Cuba desde los inicios de su 
práctica, en 1847, con las incursiones del geógrafo 
español Miguel Rodríguez Ferrer y culmina en 
1940. Este límite es de naturaleza académica -ya 
que en esa fecha se crean dos asociaciones con 
grandes implicaciones en el impulso de la actividad: 
la Sociedad Espeleológica de Cuba y el grupo 
Guamá- y también, en cierta medida, política: moti-
vado por un ordenamiento jurídico institucional en 
relación con la protección del patrimonio cubano, 
refrendado en el articulado de la Constitución de 
1940. Se demuestra que entre 1847 y 1898 se pro-
dujo el ciclo de su gestación, influenciado por las 
concepciones de la antropología europea, hasta su 
quehacer científico entre 1899 y 1940, cuando sur-
ge un pensamiento arqueológico cubano, que ge-
neró procesos de institucionalización y profesiona-
lización e incidió en la elaboración de políticas de 
protección del patrimonio a tono con el escenario 
mundial.  
 

Las historias de la arqueología cubana: un 

análisis desde la historia de la ciencia 

 

En Cuba, el geógrafo español Miguel Rodrí-
guez Ferrer (1815-1889) inició los rudimentos de 

la labor arqueológica en 1847 (Rodríguez Ferrer 
1876, 1887). Sin embargo, a pesar de ser una 
actividad que ya tiene 166 años, su historia no ha 
sido abordada en toda su dimensión y compleji-
dad. Se añade, además, su deficiente reconoci-
miento como ciencia social, ya que en la mayoría 
de los casos, se percibe como acción empírica 
validada por los descubrimientos. Tal situación se 
agudiza porque la formación profesional de los 
arqueólogos no parte de una preparación curricu-
lar universitaria, sino que emerge como tarea 
individual de post-graduación. A esto se suma el 
hecho de que, en ocasiones, se ha concebido a la 
arqueología vinculada únicamente a lo aborigen, 
excluyendo su papel en otros espacios, y en los 
procesos de restauración y revalorización del 
patrimonio cultural. Otro aspecto a destacar es 
que las leyes que actualmente protegen el patri-
monio cubano tienen su génesis y conformación 
en el proceso de desarrollo de esta ciencia en la 
Isla.   

Son pocas las obras que tratan el tema de la 
historia de la arqueología y ellas fueron realiza-
das con un enfoque internalista de la ciencia, lo 
cual permite que las agrupemos en tres etapas de 
concepción según la intención de sus respectivos 
autores.  

La primera se corresponde con Cuba before 
Colombus de Mark. R. Harrington (Harrington 
1921), Historia de la arqueología indocubana de 
Fernando Ortiz (1922), y Arqueología indocuba-
na de José Álvarez Conde (1956) quienes, no 
obstante sus limitaciones, son de obligada consul-
ta por ser los pioneros en el proceso de historiar 
los hechos arqueológicos y la cultura material de 
las poblaciones prehispánicas del archipiélago. 

El propósito principal del arqueólogo nortea-
mericano fue presentar los resultados de sus ex-
ploraciones efectuadas entre 1915 y 1919, que lo 
llevaron a afirmar la existencia en el archipiélago 
de dos culturas arqueológicas: ciboneyes y taínos. 
Con esos objetivos, incorporó algunos de los 
hallazgos de fechas anteriores. La Historia de la 
arqueología indocubana de Fernando Ortiz cons-
tituyó un paso superior al reseñar diversos textos 
desde las perspectivas histórica, filológica y los 
compendios de los naturalistas, omitidos en el 
resumen de Harrington. También el autor cubano 
asumió posiciones ante las polémicas científicas 
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acontecidas en el siglo XIX, y criticó a los go-
biernos de la República, los cuales no se ocupa-
ban de apoyar y proteger la práctica arqueológi-
ca. Sin embargo, el tratamiento del desempeño de 
las sociedades científicas en este quehacer fue 
exiguo.  

El maestro José Álvarez Conde, realizó la nue-
va publicación que completó la relación de los 
trabajos “indológicos” desde 1922 hasta 1956. 
Presentó apuntes biográficos de los investigadores, 
anexó sus imágenes, y mencionó la creación de la 
Comisión Nacional de Arqueología (CNA) como 
suceso singular para el adelanto de dichos estu-
dios, aunque sin analizar el papel que esta tendría 
para el ordenamiento de la actividad en el país. 

La segunda etapa del abordaje de la historia de 
la arqueología cubana, es posible ubicarla en la 
década del sesenta de la centuria pasada con la 
publicación del folleto “La Prehistoria. Cien años 
de lucha, cien años de ciencia” (Tabío 1968). En 
ese estudio, de carácter internalista, Ernesto Ta-
bío Palma estableció tres períodos de la historia 
de la arqueología insular que sirvió de marco re-
ferencial para tentativas ulteriores. El primero de 
estos períodos, que designó Cuba, colonia de 
España, lo dispuso a mediados del siglo XIX y 
hasta 1898 e incluyó solamente la labor de Mi-
guel Rodríguez Ferrer, Andrés Poey, Luis Mon-
tané Dardé y Carlos de la Torre. El segundo pe-
ríodo, denominado Cuba, República sometida al 
Imperialismo, lo determinó entre 1902 y 1958. En 
este reconoció el incremento de la práctica ar-
queológica por parte de investigadores cubanos y 
extranjeros, y la fundación de la Comisión Na-
cional de Arqueología como organismo oficial 
para su gestión, aunque consideró limitados sus 
resultados. Puede apreciarse que la periodización 
de Tabío supeditó la arqueología a la historia de 
Cuba -sin ningún análisis del contexto histórico 
sino forzando la periodización para la historia de 
carácter político realizado por los historiadores 
cubanos- lo cual provoca que la ciencia arqueoló-
gica se difumine un tanto, al no precisarle límites 
correspondientes a ella en particular y su relación 
con el entorno. Cuba Libre y Socialista, lo fijó 
desde 1959 hasta fines de la década del sesenta 
que publicara su trabajo.  

Otras obras relativas a esta etapa datan de los 
años ochenta. Ellas son los escritos de Ramón 

Dacal Moure, Manuel Rivero de la Calle y José 
Manuel Guarch Delmonte que contribuyeron a 
matizar, en cierta medida, el enfoque internalista 
de los empeños anteriores. En Arqueología abo-
rigen de Cuba, Dacal Moure y Rivero de la Calle 
(1986) presentaron las influencias de las escuelas 
antropológicas francesa y norteamericana en la 
arqueología isleña, y señalaron la trascendencia 
de la Comisión Nacional de Arqueología para el 
impulso de las investigaciones. En esta misma 
tendencia se inscribió el libro Arqueología de 
Cuba. Métodos y Sistemas, de José Manuel 
Guarch Delmonte (1987). 

La tercera etapa en el intento de historiar el 
proceso es factible situarla en el 2002, con la tesis 
de maestría, Los estudios arqueológicos y la his-
toriografía aborigen de Cuba (1847-1922) 
(Hernández Godoy 2010) ya que, a diferencia de 
los estudios precedentes, además de indagar sobre 
la incidencia de la antropología foránea, se in-
tegró al análisis la labor de las sociedades cientí-
ficas en la conformación de la tradición de estos 
estudios y su desarrollo. También se trataron las 
circunstancias del surgimiento de las colecciones 
públicas y privadas y la interrelación del senti-
miento patriótico y la arqueología, a través de la 
poesía siboneyista.  

También como parte de esta etapa se destacan 
algunas publicaciones de los años 2003 a 2006 
(Rangel Rivero 2003, 2012; Dacal 2006; Torres 
Etayo 2006), entre los que sobresale, “Three Sta-
ges in the history of Cuban Archaeology”, en la 
cual Ramón Dacal Moure y David R. Watters 
(2005)2 plantearon una periodización que siguió 
las directrices esbozadas por Tabío, en 1968. No 
obstante, introdujeron en el análisis nuevos con-
tenidos como: la emersión del nacionalismo con 
la poesía siboneyista, la referencia al marco jurí-

                                                             
2Las etapas fueron: I. 1841-1898, Anticuarismo local, II. 
1898-1959, Arqueólogos cubanos y norteamericanos y III. 
1959-2000. También como parte de esos esfuerzos, men-
cionamos la propuesta introductoria, aun inédita, elaborada 
por el Dr. Pedro Pablo Godo para el análisis crítico de las 
Actas de la Junta Nacional de Arqueología y Etnología 
(Godo 2012). En ella distinguió la Primera Historia, con el 
nacimiento de la arqueología en el siglo XIX hasta 1901 
cuando se divulgó el Manual de Historia de Cuba para 
maestros de Carlos de la Torre y la Otra Historia, entre 
1902 y 1937, año de fundación de la CNA.  
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dico vigente en la Isla y la lenta profesionaliza-
ción de la práctica arqueológica entre 1898-1959.  

Vale resaltar que en la segunda etapa denomi-
nada como Arqueólogos cubanos y norteameri-
canos, aunque aludieron a la creación de la Co-
misión Nacional de Arqueología, omitieron el 
análisis del marco jurídico propuesto en el país 
durante esas décadas. Este es un período, sin du-
das, donde ocurren muchos cambios y transfor-
maciones en el panorama nacional, contexto en el 
cual es imprescindible considerar el surgimiento 
de la Comisión, punto de partida para la institu-
cionalización3 de la arqueología en la mayor de 
Las Antillas, la promulgación de las primeras 
leyes patrimoniales y el cierre de la propuesta de 
periodización que se expone a continuación.  

 
Propuesta de periodización de la ciencia  

arqueológica en Cuba desde la perspectiva 

externalista de la ciencia (1847-1940) 

 

La arqueología en Cuba, que tuvo su génesis 
en el siglo XIX bajo la influencia de las concep-
ciones evolucionistas europeas y de la práctica de 
los españoles formados en este contexto que vi-
nieron a Cuba en funciones investigativas, como 
Miguel Rodríguez Ferrer, se potencia en la se-
gunda mitad de la centuria con la labor de las 
sociedades científicas y sus relaciones con la an-
tropología francesa, pionera en las investigacio-
nes sobre el hombre en el Viejo Continente. La 
filosofía positivista fue el basamento de todo ese 
desarrollo científico, que al otorgarle un mayor 
peso al método estadístico comparativo y el papel 
de guía de las ciencias naturales respecto a las 
sociales, explica el hecho de que la arqueología 
quedó en un segundo plano y su proceso de ges-
tación transcurrió formando parte de la antropo-
logía decimonónica. Fueron años en los cuales la 
arqueología se caracterizó por desarrollar un es-

                                                             
3 Se relaciona con la creación de instituciones, que se defi-
nen como comportamientos estandarizados de una socie-
dad, la forma en que organiza sus canales de expresiones 
altruistas y de relaciones sociales. Toda forma de institu-
cionalización se acompaña de valores, normas, símbolos y 
lenguaje propios, que son capaces de grabarse en la mente 
de las personas para comprometer su conducta de manera 
que cumplan con el mandato institucionalizado. Concepto 
construido a partir de Millán (2000).  

quema general de las comunidades aborígenes, al 
seguir el patrón europeo evolucionista de las pe-
riodizaciones tipológicas y por determinar las 
Edades y atributos según la naturaleza de las evi-
dencias materiales colectadas. Se evidenció du-
rante esta etapa el papel que desempeñó la ascen-
dencia de este pensamiento en los inicios de la 
tradición arqueológica cubana, y no podía ser de 
otra manera puesto que todas las ciencias del si-
glo XIX la adoptaron, por marcar un paso de 
avance en relación con las concepciones neta-
mente descriptivas que le precedieron.  

Cuando se creó, en 1877, la Sociedad Antro-
pológica de la Isla de Cuba (SAIC), se sentaron 
las bases para la visualización de la arqueología 
en el país, al tiempo que marcó una pauta signifi-
cativa para su desarrollo ulterior pues desde ese 
foro se abordaron diversos temas sobre las comu-
nidades prehispánicas a partir de los vestigios 
materiales (Hernández Godoy 2014). A esta labor 
de búsqueda del pasado se incorporó la Real 
Academia de Ciencias Médicas, Físicas y Natura-
les de La Habana; ambas corporaciones aportaron 
las bases del conocimiento para que la arqueolo-
gía alcanzara su condición de ciencia (Ídem). 

Debido a la labor de la Real Academia de 
Ciencias Médicas y Físicas de La Habana se de-
sarrollaron disciplinas como la geología, la pa-
leontología, la biología, la química, la astronomía 
y farmacia. Posteriormente, se instituyó también 
una sección de antropología, gracias a la enco-
miable labor del Dr. Luis Montané Dardé (1849-
1936). La gestión de dicha institución fue de gran 
trascendencia, pues tuvo en su haber la publica-
ción general más relevante de la segunda mitad 
del siglo XIX bajo la dirección del Dr. Antonio 
Mestre (1833-1887): los Anales de la Real Aca-
demia de Ciencias Médicas, Físicas y Naturales 
de La Habana. Su trascendencia en cuanto al 
punto de vista arqueológico, que es lo que inte-
resa a los efectos de esta indagación, consistió en 
haber hecho posible la divulgación de importan-
tes trabajos sobre las comunidades prehispánicas 
del archipiélago cubano. La Academia, como se 
conoció comúnmente, no se limitó a publicar te-
mas aborígenes, ya de por sí novedosos, sino que 
la motivación de sus miembros en torno a dichos 
temas, propició la creación de un museo de carác-
ter público con colecciones zoológicas y arqueo-
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lógicas, las cuales, directa o indirectamente, de-
bían su acervo al impulso que le imprimió a esas 
actividades Miguel Rodríguez Ferrer unos años 
antes, y acercaron al público a lo que hasta enton-
ces se había rescatado del olvido.  

Sin embargo, debe enfatizarse que el mayor 
estímulo a esos estudios fue el trabajo desempe-
ñado por los miembros de la Sociedad Antro-
pológica de la Isla de Cuba que se vertebró en 
torno a la figura del Dr. Luis Montané Dardé, 
quien arribó al país, con el espíritu parisino de la 
Sociedad Antropológica de París y el legado de 
sus renombrados maestros: Paul Pierre Broca, 
Ernest Hamy y Armand de Quatrefagues.  

En la SAIC las discusiones sobre los caracte-
res físicos, fisiológicos y las facultades intelectua-
les de los grupos humanos, sus datos históricos, 
lingüísticos y el tema de las razas, en especial la 
población negra, incrementaron las posibilidades 
de intercambio de conocimientos, sin diferencias 
de profesión u otra categoría, por ser estas socie-
dades de membresía abierta. La corporación tam-
bién estuvo preocupada por la generalización del 
saber y a través de su Boletín se socializaron las 
ideas de sus miembros y las diversas temáticas 
debatidas. 

Aún cuando los asuntos arqueológicos fueron 
los menos tratados y, a pesar de que no tuvieron 
tampoco las características de un estudio arqueo-
lógico sistemático (exploración, excavación, mé-
todo científico de colecta), los juicios que se ex-
pusieron en estos debates y publicaciones contri-
buyeron a su posterior desarrollo. Muchas de esas 
opiniones, al interrelacionar las fuentes históricas 
con las arqueológicas, abrieron el camino hacia 
un nivel superior de información y observaciones.  

El examen de los trabajos presentados en la 
SAIC, según sus actas de reunión (Rivero 1966), 
permite afirmar que se polemizó sobre los restos 
óseos humanos de las diferentes “razas”, sus ca-
racterísticas antropométricas, la deformación cra-
neana de las osamentas, además de la interpreta-
ción de los períodos históricos y geológicos en 
que habitaron los nativos, su  antigüedad, y el 
interés por erigir un museo para la difusión de los 
descubrimientos arqueológicos. En estos momen-
tos de conformación de la arqueología en Cuba en 
el seno de la naciente antropología insular, cada 
opinión formulada sobre la etapa prehispánica a 

partir de hallazgos, aislados y casuísticos, fue 
inspiración para los ardientes polémicas. Al igual 
que en Europa, y de forma sincrónica dada la 
actualización académica de los miembros de la 
SAIC y bajo la égida del evolucionismo, prima-
ron los estudios sobre los útiles líticos y los restos 
óseos humanos.  

Cuba no estuvo ajena al ocaso del evolucio-
nismo, el cual terminó por ser superado por otras 
visiones4 que contribuyeron a un nuevo avance en 
el acontecer arqueológico insular. El cambio de 
las condiciones políticas del país a finales de si-
glo, con la presencia de los Estados Unidos y de 
sus profesionales formados en la escuela boasia-
na, también se reflejó de manera positiva en la 
arqueología de esos años.  

A Cuba arribaron en misiones científicas, entre 
1901 y 1940, Stewart Culin (1901), Jesse Walter 
Fewkes (1904), Theoodor De Booy (1914), Mark 
R. Harrington (1915 y 1919) y Alfred Krieger 
(1932), representantes del Instituto Smithsoniano, 
el Buró de Etnología Americana, la Fundación 
Heye y el Museo de Artes de la Universidad de 
Pensilvania.5 Los investigadores foráneos fueron 

                                                             
4 A pesar de los aspectos positivos del evolucionismo, esta 
corriente de pensamiento tuvo algunas limitaciones. Al 
considerar de modo general el desarrollo de la humanidad 
en una sola trayectoria condicionó  su teoría a un marcado 
carácter especulativo. Los autores evolucionistas separaron 
los hechos estudiados de su contexto y cuando carecían de 
evidencias procedían a arriesgadas extrapolaciones, por lo 
que sus análisis conducían a un grave desconocimiento de 
las diferencias entre sociedades y aspectos disímiles de una 
misma cultura. Tampoco consideraron las evidencias que 
contradecían el esbozo general de su explicación y efectua-
ron grandes generalizaciones. Las tesis evolucionistas, 
además, favorecieron la fragmentación de los estudios ar-
queológicos, a partir de los hallazgos aislados y el análisis 
de las colecciones de los museos. En algunos casos, los 
resultados  se produjeron de forma incoherente. Por todas 
las razones expuestas, el evolucionismo, como idea científi-
ca, se hallaba en franco declive a fines del siglo XIX. Con 
el objetivo de superar las carencias ya señaladas del evolu-
cionismo una nueva concepción para la investigación de la 
historia humana será enunciada por el antropólogo Franz 
Boas (1858-1942) que tuvo gran incidencia para el desarro-
llo de la arqueología en el continente americano y en Cuba 
(Hernández Godoy 2014).  
5 Un año antes habían estado en la Isla los etnólogos nor-
teamericanos Jhon Wesley Powell (1834-1902) y William 
Henry Holmes (1845-1933), según el bibliográfico cubano 
Carlos M. Trelles (Trelles 1918). 
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asesorados por los científicos cubanos en un am-
biente de colaboración. El Museo Antropológico 
Montané, como institución académica, auspició 
en representación de la Universidad de La Haba-
na dichas expediciones arqueológicas. La inci-
dencia del trabajo de los arqueólogos norteños en 
los estudios arqueológicos de Cuba se extenderá 
por mucho tiempo. 

Las nociones historicistas en la investigación 
científica de los arqueólogos norteamericanos que 
comienzan a llegar al país rompen con la idea del 
esquema global del evolucionismo y marcan un 
hito en la manera en la cual se perfiló el quehacer 
arqueológico ya que se dirigen a precisar las parti-
cularidades de los sitios y de las culturas. Con esa 
nueva metodología se alcanza una sistematización 
de los conocimientos, se desarrolla el trabajo de 
campo y se organizan en la práctica los descubri-
mientos de las comunidades aborígenes del archi-
piélago. Un cambio en los enfoques arqueológicos 
en la Isla, radica en el hecho de que entonces se 
potenciaron más los resultados prácticos.  

Los arqueólogos norteamericanos organizaron 
la arqueología cubana a partir de los análisis 
comparativos del material localizado y su des-
cripción tecnológica, lo que aportó luz a las 
polémicas sobre las poblaciones que ocuparon la 
región en época prehispánica, con un prisma ge-
neral. La labor de campo fue acompañada de le-
vantamientos topográficos, documentación fo-
tográfica y se generalizó el uso del método estra-
tigráfico. La divulgación de los resultados de tra-
bajo y el estudio de piezas arqueológicas de los 
sitios estudiados contribuyeron a alcanzar nuevos 
conocimientos sobre los grupos prehispánicos que 
habitaron el archipiélago. De hecho, estos cientí-
ficos patentizaron la existencia de dos culturas 
aborígenes: ciboneyes y taínos. Las informacio-
nes aportadas por aquellos consolidaron el que-
hacer arqueológico insular y favorecieron el auge 
del coleccionismo en el país.  

Es importante resaltar que a partir de esas con-
tribuciones, y sin desecharlos totalmente, surge y 
se estructura un pensamiento arqueológico cuba-
no6 en oposición a ese discurso y al expolio del 
patrimonio arqueológico insular. 

                                                             
6 Algunos elementos aislados en la obra de Ramón Dacal y 
Manuel Rivero de la Calle: Ob. cit. p. 34 apoyaron la elabo-

Me explico. Entre 1847 y 1899, no existe un 
pensamiento arqueológico, pues en primer lugar, 
no existe la arqueología propiamente. Durante ese 
período se conforma la tradición de dichos estu-
dios en los trabajos de Miguel Rodríguez Ferrer, 
Andrés Poey, Luis Montané Dardé y Carlos de La 
Torre. Ellos son los precursores. Son los rudimen-
tos de una práctica arqueológica inserta en los 
estudios de antropología física y por tal motivo la 
recuperación del material óseo es lo preponderan-
te y lo que causa mayor interés, además del in-
terés museístico de la colecta de piezas de buena 
factura y belleza. Baste solo mencionar las colec-
tas de Miguel Rodríguez Ferrer, quien a pesar de 
localizar fragmentos de cerámica y material de 
concha es reconocido por el hallazgo de los 
cráneos deformados, la mandíbula fósil, el ídolo 
de Bayamo y el hacha de Cueva de Ponce. La 
práctica arqueológica en esta etapa no es sistemá-
tica, la mayoría responde a los hallazgos que ocu-
rren de forma casual. 

Con el arribo de los norteamericanos y la im-
plementación del método estratigráfico, la exca-
vación en trinchera, el empleo de los métodos 
tipológicos con la intención de visualizar la cultu-
ra arqueológica se crean las condiciones propicias 
para avanzar en un enfoque moderno de la ciencia 
arqueológica. La práctica es intencional y se co-
lectan todas las evidencias materiales para descri-
bir y ubicar las culturas aborígenes en un espacio 
abarcador: el área antillana.  

Otro aspecto relevante es que si bien dicha 
práctica es una influencia benefactora al impulso 
de la arqueología aborigen cubana, el contexto 
                                                                                                      
ración del siguiente concepto. Pensamiento arqueológico 
cubano: se ubica en el siglo XX, entre fines del primer 
cuarto e inicios del segundo, cuando los investigadores 
cubanos que practicaron la arqueología científica, estructu-
raron una novedosa concepción y dieron origen a una ma-
nera propia de pensar sobre el quehacer arqueológico insu-
lar al ubicar las observaciones realizadas en sus excavacio-
nes en un primer plano. A partir del análisis integraron otras 
perspectivas hasta entonces no incluidas, entre ellas, la 
relación del hombre con el medio físico en que habitaba, así 
como una nueva idea sobre nuestros aborígenes, especial-
mente, sobre la llamada etapa ciboney. Esta visión marcó 
una diferencia fundamental con los arqueólogos norteame-
ricanos que plantearon un enfoque de los aborígenes de 
Cuba supeditado al conocimiento que poseían sobre el 
acontecer arqueológico en otros territorios antillanos. 
(Hernández Godoy 2014:7-8). 
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político-económico y social que vive la República 
en la segunda década favorece la defensa del pa-
sado que legitima la continuidad de la historia de 
la joven nación. En este espacio lo aborigen se 
identifica como lo autóctono y esta visión, en los 
años posteriores en relación con la arqueología, 
se consolida.   

A diferencia del quehacer del siglo XIX, Juan 
Antonio Cosculluela en el sitio arqueológico 
Guayabo Blanco, en 1913, realizó un análisis 
detallado e íntegro del depósito e incluyó las la-
bores de topografía, fotografía y registro de los 
objetos ubicados, así como las anotaciones en 
otros cuatro montículos localizados con eviden-
cias de poblaciones prehispánicas. En el examen 
de los sitios, implementó la descripción de los 
estratos arqueológicos, su aparición, composición 
natural y cultural, y la ley de asociación. Las ca-
racterísticas de su intervención y los resultados de 
trabajo permiten establecer el surgimiento de un 
pensamiento arqueológico cubano, que se estruc-
tura en la década siguiente y alcanza su consoli-
dación en los años cuarenta y cincuenta del siglo 
XX. 

Los elementos significativos para determinar 
los inicios de ese pensamiento, se ubican en la 
indagación minuciosa del contenido del depósito 
arqueológico de Guayabo Blanco, conjuntamente 
con la comparación realizada en otros cuatro nue-
vos montículos examinados en la misma zona que 
fundamentaron sus ideas basadas en las particula-
ridades propias de los residuarios estudiados pues 
la comparación con yacimientos extranjeros 
ocupó un segundo lugar.  

 Su caracterización de los montículos fue 
punto de partida para la identificación de 
los yacimientos arqueológicos de Cuba 
(patrón de asentamiento) y la tipificación 
de diferentes formas de enterramiento que 
la arqueología, tiempos después, dictami-
nará como entierros en montículos y fue el 
sitio tipo para la definición de la cultura 
arqueológica Ciboney aspecto Guayabo 
Blanco.  

 Su observación sobre la ubicación de los 
entierros con la cabeza hacia el Este fue 
retomada como una de las tesis principa-
les de la arqueología cubana, tanto en es-

pacios fúnebres al aire libre como en las 
cuevas.  

 Esgrimió criterios acerca de la materia 
prima utilizada en la confección de los úti-
les líticos y la posible fuente natural, para 
establecer, posibles desplazamientos de 
los grupos humanos entre los lugares de 
habitación y las potenciales áreas de tra-
bajo.  

 Enunció, la presencia de los restos de ali-
mentos como obsequio a los seres allí de-
positados. 

 Sostuvo la vía migratoria de arribo de las 
comunidades aborígenes a Cuba y las An-
tillas desde Suramérica.  

Otros aspectos demostrativos del surgimiento 
de un pensamiento arqueológico cubano en 1913 
son los puntos de continuidad que se manifiestan 
a lo largo del siglo, a partir del trabajo científico 
llevado a cabo por cubanos, los métodos compa-
rativo, tipológico y de seriación en el análisis de 
todos los materiales arqueológicos localizados y 
su organización para generar un nuevo conoci-
miento sobre las comunidades prehispánicas.  

La propuesta de un nuevo sistema de clasifica-
ción de las culturas aborígenes del archipiélago 
sobre bases etnográficas y arqueológicas, el reco-
nocimiento de la antigüedad del hombre en Cuba 
y su vinculación al medio geográfico, expuesto 
por Felipe Pichardo Moya, es un ejemplo de lo 
anterior.   

Pichardo integró a sus observaciones en el tra-
bajo de campo y estudios de las evidencias, la 
perspectiva geográfica y medio ambiental, siendo 
esta su mayor aportación a la ciencia cubana. Su 
propuesta de clasificación de las culturas aboríge-
nes de Camagüey sobre bases etnográficas y ar-
queológicas sirvieron de marco referencial para la 
periodización cultural de los primeros ocupantes 
del archipiélago que mantuvo su vigencia hasta la 
década del sesenta del siglo pasado. Esta fue la 
existencia de las tres culturas: guanahatabey -indo-
cultura cubana arcaica asentada en las cuevas-, los 
siboneyes -cultura de las costas- y los taínos, ocu-
pantes de las mesetas.  

Las ideas expuestas por Pichardo Moya desde 
1934 en El Camagüey Precolombino. Notas en 
contribución al estudio de las razas de los indios 
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de Cuba (Pichardo 1934) fueron debatidas y re-
conocidas por los investigadores cubanos en la 
década del cuarenta, cuando aumentaron los ha-
llazgos, y presentadas con mayor amplitud en su 
obra Caverna, costa y meseta7 (Pichardo 1945). 

Asimismo, las nuevas categorías para identifi-
car los asentamientos aborígenes en el país y la 
realización del primer mapa arqueológico cubano 
de distribución de sitios y evidencias materiales, 
realizado por Fernando Ortiz junto a Ernesto Se-
geth en 1934, así como la elaboración de la pri-
mera clasificación tipológica de los artefactos de 
concha y el establecimiento de un modelo de re-
gistro y descripción del arte rupestre vigente du-
rante más de 50 años por parte de René Herrera 
Fritot así lo verifican.  

Solo hay que pensar que la mesa de Arqueólo-
gos del Caribe convocada en Cuba en 1950, de 
amplia participación internacional y auspiciada 
por la Junta Nacional de Arqueología y Etnología 
certificó la nomenclatura para las comunidades 
aborígenes antillanas propuesta por René Herrera 
Fritot e Irving Rouse (Complejo I, II, III). Este 
fue un reconocimiento internacional a la práctica 
arqueológica cubana y a su pensamiento, por de-
más, de gran influencia en las Antillas. 

                                                             
7 El texto es un clásico para la arqueología de Cuba y el 
Caribe en el cual presenta una sustanciosa polémica en 
relación a la clasificación cultural de los aborígenes de 
Cuba, que incluye nuevos contenidos teóricos. La exposi-
ción de las informaciones arqueológica e histórica de Cuba 
y del Caribe (Santo Domingo, Puerto Rico, Jamaica, Haití, 
Venezuela) fundamenta su pensamiento que generaliza para 
el espacio antillano. Su defensa de las tres culturas aboríge-
nes que caracteriza teniendo en cuenta la forma específica 
de hábitat del grupo humano y su desarrollo económico, lo 
hizo extensivo a su análisis de Las Antillas y fue una crítica 
esencial al particularismo histórico norteamericano de la 
etapa cuyo exponente principal fue Irving Rouse. La misma 
se basó en la utilización del término cultura para fundamen-
tar las diferencias culturales de los aborígenes cubanos y la 
exigua apoyatura histórica en sus planteamientos. Pichardo 
cuestionó el hecho de sobredimensionar los detalles de la 
simple técnica lítica o la alfarería esgrimidos por el autor 
norteamericano y conceder menor relevancia a las costum-
bres funerarias y el patrón de asentamiento que para él 
aportan mayor información para comprender la vida mate-
rial o espiritual de sus portadores, y que considera el conte-
nido esencial de la cultura. De la misma forma discrepó de 
la propuesta rousiana de la división entre taíno y subtaíno, a 
partir de la descripción de la cerámica.  

Después de analizados los anteriores aspectos 
de forma general puedo plantear que en el proce-
so de gestación y consolidación de la arqueología 
cubana se identifican dos grandes etapas con sus 
ulteriores hitos:   
 

Etapa I 
 
Arqueología precientífica (1847-1898): co-

mienza con las actividades del geógrafo español 
Miguel Rodríguez Ferrer, quien inicia la práctica 
y el coleccionismo arqueológico en el país; con-
tinúa con la labor de las sociedades científicas 
que potencian los estudios arqueológicos y las 
expediciones de fines del XIX y culmina con el 
fin del gobierno español en la Isla.  

El carácter precientífico está determinado por 
los siguientes elementos:  

 En dicha etapa la búsqueda de evidencias 
arqueológicas fue espontánea y empírica. 

 No existió control ni registro de los mate-
riales; tampoco una técnica específica de 
recuperación del material arqueológico.  

 Las intenciones investigativas no son pro-
piamente las arqueológicas. 

 No hay una práctica sistemática aunque a 
fines de la etapa se logra cierta sistemati-
cidad con los desempeños de Luis Mon-
tané y Carlos de la Torre.  

 El afán que guió, mayoritariamente, las 
acciones fue la colecta de piezas de arte.  

 De forma general, se observa cierta espe-
culación en los juicios que se emiten sobre 
las comunidades prehispánicas y se cons-
truyen los conocimientos a partir de las 
crónicas de Indias.  

 Se describen los hallazgos pero no se hace 
referencia al contexto, ni a las asociacio-
nes de los materiales.  

 Los estudios se dirigen hacia las eviden-
cias óseas por la influencia de la antropo-
logía física francesa. 

 No existe ningún financiamiento para el 
desarrollo de dichas actividades, ni legis-
lación que proteja las colecciones. 

 

En el período, un hecho que contribuyó a la vi-
sualización de la arqueología en el país y marcó 
una pauta significativa para su desarrollo ulterior 
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fue la creación, en 1877, de la Sociedad Antro-
pológica de la Isla de Cuba. Esta asociación y la 
Real Academia de Ciencias Médicas, Físicas y 
Naturales de La Habana, con sus rutinas de traba-
jo, aportaron las bases del conocimiento para que 
la arqueología alcanzara su carácter científico en 
el siglo XX.  

 
Etapa II  

 
Arqueología científica (1899-1940): comienza 

con la creación de la Cátedra de Antropología y el 
museo en la Universidad de La Habana, que 
tendrán repercusión en la profesionalización de la 
ciencia en Cuba y culmina en 1940, con los artí-
culos que legislaban la protección del patrimonio 
arqueológico nacional. 

El carácter científico está determinado por los 
siguientes elementos: 

 La práctica arqueológica se sistematiza y 
en ocasiones se planifica. 

 Se utiliza el método estratigráfico en la in-
tervención arqueológica y se registra cien-
tíficamente la colecta de las piezas. 

 Se catalogan las evidencias, según su tipo-
logía, para descifrar y describir la cultura 
material de las entidades analizadas y ex-
plicar aspectos como la antigüedad de los 
aborígenes, sus orígenes, migraciones, ni-
vel de desarrollo y diferencias culturales, 
con la influencia del historicismo cultural 
norteamericano.  

 Las concepciones sobre la población estu-
diada son construidas directamente desde 
la investigación arqueológica, aunque las 
crónicas siguen ejerciendo influencia pero 
no son las únicas, ni las principales. 

 La arqueología, influenciada por el parti-
cularismo histórico norteamericano, se 
vincula al esquema de la cultura arqueo-
lógica, se caracterizan las culturas preco-
lombinas del territorio. 

 Surge y se estructura un pensamiento ar-
queológico cubano en oposición al discur-
so norteamericano y en contraposición al 
expolio del patrimonio del archipiélago, 
que ubica las observaciones realizadas en 
las excavaciones en un primer plano y a 
partir de las mismas produce un conoci-

miento novedoso que resulta influyente en 
el área antillana.  

 Se institucionaliza la arqueología en la Is-
la con la fundación de la Comisión Nacio-
nal de Arqueología en 1937 y la ciencia se 
financia, por entidades cubanas como el 
Museo Antropológico Montané de la Uni-
versidad de La Habana y la Comisión Na-
cional de Arqueología adscrita a la Direc-
ción de Cultura y por los museos nortea-
mericanos.  

 Se erige una legislación nacionalista repu-
blicana que contempla la protección del 
patrimonio arqueológico cubano. 

Sobre este último punto, las transformaciones 
impulsadas por la Revolución del Treinta fortale-
cieron el nacionalismo y el antimperialismo ya 
reconocidos por los historiadores cubanos (Calla-
ba 1998; Chang Pong 1998; Del Toro y Collado 
1998; Ibarra 1998). La intención manifiesta de 
contar con una historia nacional condujo al im-
pulso de la ciencia arqueológica hacia la búsque-
da de los contextos aborígenes. Era importante 
demostrar que el pasado de la sociedad y la con-
formación de la identidad cubana partían del re-
conocimiento de los mismos. Por tanto, era fun-
damental determinar quiénes eran realmente los 
pobladores originarios que habitaron en el archi-
piélago y como parte de ese mismo proceso, se 
consolidó el interés por el estudio de las reliquias 
monumentales coloniales. Fue ese movimiento 
cultural el que hizo posible la salvaguarda de los 
valores históricos, arqueológicos, artísticos y ar-
quitectónicos de la nación, lo que condujo a la 
creación de la Comisión Nacional de Arqueolo-
gía, el 17 de septiembre de 1937. Como resultado 
del interés por el pasado, hubo un aumento de las 
intervenciones arqueológicas, un incremento de 
las colecciones y la influencia de las reglamenta-
ciones internacionales sobre el resguardo de los 
recursos históricos culturales; todo lo anterior 
aportó a la consecución de un mismo fin. 

La Comisión Nacional de Arqueología tuvo 
gran trascendencia para el desarrollo de la ciencia 
arqueológica en el país, ya que debido a su ges-
tión se regularon, por primera vez, numerosos 
aspectos como la solicitud de los permisos de 
excavación, la obligatoriedad de la entrega de los 
informes con la inclusión de la documentación 
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topográfica, fotográfica, la relación de piezas 
localizadas; y abogó por la realización del mapa 
arqueológico de Cuba y el inventario de todas las 
colecciones de la Isla, públicas y privadas, con el 
objetivo de controlar y organizar la investigación, 
divulgación y protección del patrimonio arqueo-
lógico cubano. De ese modo se fomentó la insti-
tucionalización de la arqueología cubana y se 
convirtió en la base de las posteriores proyeccio-
nes a lo largo de la vigésima centuria. El contexto 
histórico e intelectual propició que, al ser sus 
miembros portadores de un pensamiento más 
moderno, se preocuparan por nuevas temáticas 
como las migraciones, los estudios en varios si-
tios, que abarcaran áreas más extensas. En parti-
cular, por el rol que desempeñó en el futuro co-
nocimiento del pasado insular, fue muy importan-
te el haber disentido del juicio de los arqueólogos 
norteños acerca de la existencia exclusiva de dos 
culturas aborígenes. Pero no solo se limitaron a 
ese viraje, sino que abogaron por la implementa-
ción de leyes constitucionales que se orientaran 
hacia dichos fines, lo que se manifestó en el arti-
culado de la Constitución de 1940 (artículos 47, 
58);8 que se alcanzó por el esfuerzo mancomuna-
do de la intelectualidad cubana nucleada en diver-
sas asociaciones. 

En 1940 comienza una nueva etapa en la cien-
cia arqueológica cubana. La organización de su 
práctica e institucionalización alcanzada en sus 
primeros cien años de devenir conllevarán a la 
formación de nuevas entidades científicas, al arri-
bo de novedosos criterios sobre la población pre-
hispánica del archipiélago. En su otra vertiente se 
asiste a la conservación y restauración de los in-
muebles coloniales que redundarán en el conoci-
miento público de la arqueología en el país, así 
como a la divulgación y construcción de la histo-
ria nacional. Se alcanzó así, en buena medida 

                                                             
8 Artículo 47: La cultura en todas sus manifestaciones cons-
tituye un interés primordial del Estado. Son libres la inves-
tigación científica, la expresión artística y la publicación de 
sus resultados, así como la enseñanza. Artículo 58: El Esta-
do regulará por medio de la ley la conservación del tesoro 
cultural de la nación, su riqueza artística e histórica así 
como también protegerá especialmente los monumentos 
nacionales y lugares notables por su belleza natural, o por 
su reconocido valor artístico o histórico (Pichardo 
1980:342).  

para ese momento, los deseos y los sueños tantas 
veces acariciados e impulsados para promover 
hacia una adecuada ubicación la trascendencia 
que revestía la arqueología y la arquitectura colo-
nial, como parte del patrimonio nacional. 
 

 
FIG. 1. Miembros de la Comisión Nacional de 
Arqueología, el 17 de septiembre de 1937. Toma-
do de Archivo Provincial de Holguín (APH): 
Fondo José García Castañeda. Libreta de recortes. 
Fragmento de recortes del Diario de La Marina, 
17 de septiembre de 1937. Sentados, de izquierda 
a derecha: 1. Arístides Mestre, 2. Carlos M de 
Céspedes 3. María Teresa Gurri Aguilera, 4. 
Eduardo García Feria, 5. Manuel Pérez Beato. 
Parados, de izquierda a derecha: 6. René Herrera 
Fritot, 7. Carlos García Robiou, 8. José María 
Chacón y Calvo, 9. Silvio Acosta, 10. Juan A. 
Cosculluela, 11. Evelio Govantes, 12. Rafael 
Azcárate, 13. Felipe Pichardo Moya, 14. (¿?), 15. 
(¿?), 16. José A. García Castañeda, 17. Pedro 
García Valdés. Sin identificar: Salvador Massip, 
Emeterio Santovenia 
 

Con la aprobación de la Constitución de 1940 
y las primeras leyes de protección del patrimonio 
arqueológico cubano se cerró un largo ciclo en el 
desarrollo de la ciencia arqueológica cubana. 
Después de 100 años de estudios en la Isla, la 
arqueología estaba institucionalizada con un am-
plio perfil y representada en todo el territorio na-
cional. Existían en el país colecciones públicas y 
privadas, museos docentes e institucionales, Mo-
numentos Nacionales y una entidad gubernamen-
tal encargada de su defensa, conservación y res-
tauración. El camino estaba preparado para ulte-
riores desempeños.  
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Anexo I 

 
Discurso pronunciado por José María Chacón y 
Calvo en la Junta de constitución de la Comisión 
Nacional de Arqueología, 17 de septiembre de 
1937. Tomado de la Revista de la Comisión Nacio-
nal de Arqueología, #1 de agosto de 1938, p. 64. 
 
Señores Miembros de la Comisión Nacional de 
Arqueología: 

No es a mí, forastero en las graves disciplinas 
en las que sois maestros, a quien cuadra exponer 
las líneas generales del programa de la Comisión 
de Arqueología, que hoy celebra su junta de cons-
titución. Mis palabras solo quieren expresar la 
profunda gratitud de mi ánimo por la colabora-
ción generosa y docta que prestais a la Dirección 
de Cultura en uno de sus más altos propósitos: el 
de reanudar la tradición, el de afirmar nuestra rea-
lidad espiritual contemporánea en un cabal senti-
do de nuestro pasado histórico, en la conciencia 
misma de nuestros orígenes nacionales. Ayer no 
más se fundaba en torno al maestro universal de 
la filología, el doctor honorario de esta Universi-
dad don Ramón Menéndez Pidal, nuestro primer 
Seminario de Investigaciones Históricas; en los 
mismos días se creaba la Comisión Nacional de 
Folklore; hoy el vasto programa de reconstruc-
ción abre uno de sus capítulos esenciales al crear-
se por Decreto Presidencial la Comisión Nacional 
de Arqueología. 

Se constituye a los treinta y cinco años de fun-
dada la República. Se constituye cuando gran par-
te de nuestro tesoro arqueológico ya no se en-
cuentra en Cuba. Nace con humildad desde el 
punto de vista de los recursos materiales, como si 
la austera pobreza fuese aliada inseparable de 
nuestros empeños científicos. Pero no importa. 
Hay una realidad espiritual innegable en este sim-
ple hecho de que un grupo de especialistas, dis-
persos en las distintas regiones de la República, 
representativo de diversas tendencias en las disci-
plinas arqueológicas se congregue en este Museo 
de la Universidad, y se aperciba a continuar en un 
orden corporativo los trabajos que individualmen-
te, con heroísmo cotidiano, sin estímulo de nin-
guna clase, había venido realizando hasta ahora. 

Vasto es el programa de las futuras labores. 
Habréis de elaborar el primer proyecto de una ley 

de Monumentos históricos, que frustre todo em-
peño de restauración torpe o de ignara destruc-
ción de nuestro arte colonial. Habréis de poner en 
vigor el Decreto, que prohíbe la exportación de 
nuestro tesoro arqueológico. Habréis de investi-
gar en los lugares más diversos y de sistematizar 
las investigaciones realizadas para que el inventa-
rio de nuestra riqueza arqueológica tenga una 
verdadera base científica. Y habréis de sentir, 
señores, que nada de lo que se investigue es pe-
queño, ni circunstancial, ni accesorio, porque 
cada uno de nuestros trabajos ha de referirse, en 
último término, de una u otra manera a nuestra 
tierra cubana, es decir, a lo entrañable y vital del 
alma misma de la patria. 
 
Anexo II 

 
Decreto  # 3057 del 9 de agosto de 1937 publica-
do en la Gaceta Oficial el 25 de octubre de 1937, 
p. 6835. Tomado de la Revista de la Junta Nacio-
nal de Arqueología y Etnología, Época tercera, 
número especial, diciembre de 1957, pp. 25- 27. 
 

CREACIÓN DE LA COMISIÓN NACIONAL 
DE ARQUEOLOGÍA 
 
POR CUANTO: Es deber de todo gobierno con-
tribuir a la creación de un ambiente propicio a las 
empresas de la alta cultura. 
POR CUANTO: Se han realizado en Cuba inves-
tigaciones de importancia que permiten asegurar 
el valor esencial de la arqueología precolombina 
y de la colonial, como fuentes de historia patria. 
POR CUANTO: Por Decreto Presidencial No. 
1306 publicado en la Gaceta Oficial de 7 de agosto 
de 1928 se designó una Comisión para que evitase 
la dispersión de la riqueza arqueológica de Cuba; 
Comisión que no llegó a cumplir sus funciones 
técnicas por las vicisitudes políticas de la nación. 
POR CUANTO: Las empresas de investigación 
realizadas con relación a la arqueología cubana 
permiten asegurar la existencia de una tradición 
científica que el Estado debe estimular, por todos 
los medios. 
POR CUANTO: Es necesario dar a estas empre-
sas de investigación la coordinación necesaria 
para el mayor éxito de su finalidad crítica y res-
tauradora. 
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POR TANTO: en uso de las facultades que la 
Constitución y las leyes me confieren y a pro-
puesta del señor Secretario de Educación 
 
RESUELVO: 
 
ARTICULO I. –Crear en la Habana la Comisión 
Nacional de Arqueología. 
ARTICULO II. –La Comisión Nacional de Ar-
queología tendrá estos fines esenciales: 
a) la conservación y estudio de los monumentos 

precolombinos y coloniales. 
b) la conservación y examen crítico de los obje-

tos precolombinos que se encuentran en ya-
cimientos o depósitos estratigráficos. 

c) la conservación y estudio de los restos huma-
nos precolombinos. 

d) la formación del Mapa Arqueológico de Cu-
ba. 

e) contribuir al desarrollo del Museo Arqueoló-
gico Nacional. 

ARTICULO III. –Se concede a la Comisión Na-
cional de Arqueología con cargo al Presupuesto 
de la Dirección de Cultura, Capítulo VII, Artículo 
I, la cantidad de MIL PESOS ($1,000.00) anuales 
que se dedicarán a la publicación de un Boletín y 
al inicio de excavaciones en las zonas que el nue-
vo organismo estime de mayor interés. 
ARTICULO IV. –Formarán la Comisión Nacio-
nal de Arqueología: un miembro designado por la 
Academia de Ciencias, un miembro designado 
por la Academia de la Historia, un miembro de-
signado por la Facultad de Ciencias de la Univer-
sidad de la Habana, un miembro designado por la 
Facultad de Ingenieros y Arquitectos de la propia 
Universidad, un miembro designado por el Cole-
gio Nacional de Arquitectos y los señores si-
guientes: Dr. Carlos de la Torre, Dr. Arístides 
Mestre, Dr. Rafael Azcárate Rosell, Dr. Felipe 
Pichardo Moya, Dr. Salvador Massip, Dr. Carlos 
García Robiou, Dra Teresa Gurri Aguilera, Dr. 
Manuel Pérez Beato, Dr. Emeterio S. Santovenia, 
Ing. José Antonio Cosculluela, Arq. Joaquín 
Weis, Dr. René Herrera Fritot, Dr. Pedro García 
Valdés, Arq. Silvio Acosta, Arq. Evelio Govan-
tes, Sr. Eduardo García Feria, Arq. Luis Bay Se-
villa, Ing. Ernesto Segeth. Como Delegados de la 
Comisión Nacional de Arqueología en las distin-

tas provincias de la República se designa a los 
siguientes señores: 
Pinar del Río: Dr. Pedro García Valdés y Sr. Au-
gusto Fornaguera. 
Matanzas: Dr. Carlos Pérez Chousa. 
Santa Clara: Dr. Laudelino Trelles. 
Camagüey: Dr. Felipe Pichardo Moya y Dr. An-
tonio R. Martínez. 
Oriente: Dr. José A. García Castañeda, Dr. Ber-
nardo Utset y Dr. F. García Peralta. 
ARTICULO V. –Las vacantes que se produjeran 
en el seno de la Comisión serán cubiertas por de-
signación de la misma, verificándose la elección 
según las prácticas académicas establecidas. 
ARTICULO VI. –Para su desenvolvimiento inte-
rior y para cumplir su finalidad técnica, la Comi-
sión Nacional de Arqueología elaborará un Re-
glamento que será sometido a la aprobación del 
señor Secretario del Ramo. 
Dado en la Habana, en el Palacio de la Presiden-
cia, a los nueve días del mes de agosto de mil 
novecientos treinta y siete. 
 
Dr. Federico Laredo Bru 
Presidente. 
Dr. Fernando Sirgo 
Secretario de Educación. 
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Resumen: 

El análisis de los modos de producción en las comu-
nidades no-agrícolas precolombinas aunque tuvo su 

momento álgido en las décadas de los setenta y ochen-

ta, continúa sin resolverse. El análisis de grupos como 

los warao ha escapado a la atención de muchos de los 
investigadores y otros como Iraida Vargas han tratado 

de adaptar las características de este grupo a las clasi-

ficaciones de pescadores-recolectores marinos, carac-
terísticas que en este grupo entran muchas de ellas en 

contradicción con las asignadas a los grupos de reco-

lectores en estado de economía apropiadora. La adap-

tación al entorno puede ser un motor crucial para estos 
cambios en el modo de producción. 

Palabras clave: Comunismo Primitivo, Modo de Pro-

ducción, Comunidades Apropiadoras, Pescadores-
Recolectores Marinos, Warao. 

 

Abstract: 

Analysis of the modes of production in non-
agricultural pre-columbian communities, it had its 

peak in the decades of the seventies and eighties and 

remains unsolved. The analysis of groups like the 

Warao has escaped the attention of many scholars and 
others like Iraida Vargas, have tried to adapt the char-

acteristics of this group classifications fisher-maritime 

gatherers, features that fall in this group many in con-
tradiction with assigned groups of collectors in appro-

priating state economy. Adapting to the environment 

can be a crucial for these changes in the mode of pro-

duction. 
Key words: Primitive Communism, Mode of Produc-

tion, Appropriating Communities, Fisher-Maritime 

Gatherers, Warao. 

 

 

os estudiosos de los procesos evolutivos 

históricamente han seguido patrones de 

evolución que expliquen las líneas de de-

sarrollo social. Una de las más utilizadas es la del 

evolucionismo marxista. Esta plantea que la 

humanidad evolucionó desde la Comunidad Pri-

mitiva (también llamada Socialismo Primitivo), al 

Esclavismo, de este al Feudalismo (o Edad Me-

dia), de aquí se da paso al Capitalismo, y por 

último el Comunismo (con sus diversas etapas: 

Dictadura del Proletariado, Socialismo y Comu-

nismo). Según la obra de Marx, Formas anteriores 

a la Producción Capitalista, el paso de la Comu-

nidad Primitiva, a una sociedad culturalmente 

“superior” puede establecerse de tres formas: la 

clásica, la asiática y la germánica. Cualquier si-

tuación que plantee una interrupción del proceso 

civilizatorio o un cambio de status a uno inferior 

ha sido tomado como un proceso de involución o 

de aculturación, según los diferentes enfoques de 

estudios. 

Estos procesos llamados de involución impli-

can un cambio que represente “atraso” en el desa-

rrollo de un grupo determinado. Ejemplo de un 

proceso de involución sería el paso de comunida-

des mesolíticas con incipiente agricultura al esta-

do de comunidad con tradiciones recolectoras-

pescadoras. Esta denominación proviene de in-

vestigadores que ante la disyuntiva de ruptura de 

los procesos lineales de evolución ven determina-

das formas de adaptación como un retraso en el 

desarrollo de estas sociedades. Para analizar este 

tipo de comunidades debemos analizar qué ele-

mentos nos permiten afirmar la presencia de un 

tipo de modo de producción superior en un esta-

dío anterior al que se analiza para plantear la con-

L 
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dición de involución, y el momento, y circunstan-

cias se efectuó esta transición. 

 

Comunismo primitivo y modos de producción 

 

Cada sociedad o Formación Económico Social 

(en adelante FES) está caracterizada por una base 

económica y una superestructura. La base 

económica a su vez está determinada por el Modo 

de Producción que es la forma concreta, real de 

cómo cada sociedad resuelve la satisfacción de 

sus necesidades por medio de la producción de 

bienes materiales (Lumbreras 1984:23). El uso de 

la categoría Modo de Vida, incluida en el estudio 

de las FES, nos da herramientas para la compren-

sión de los procesos económico-sociales de los 

grupos de los que sólo nos quedan los restos ma-

teriales de su cultura. 

Según Sanoja y Vargas el Modo de Vida está 

constituido por el complejo de actividades habi-

tuales que caracterizan a un grupo humano y que 

forman la base para su existencia. Dentro de este 

complejo de actividades habituales, las formas de 

producción y de propiedad definen y sustentan la 

existencia de los individuos en tanto que las rela-

ciones sociales contribuyen a la conservación y 

fijación de dichas formas (Sanoja y Vargas 1974: 

19). Por tanto el Modo de Vida incluye no sólo 

las actividades económicas y las relaciones que se 

establecen en el proceso de producción sino tam-

bién todas las actividades que tienen como resul-

tado final garantizar la subsistencia de un grupo 

humano (Molina 1988:150). Estas actividades 

representan una respuesta social de un grupo 

humano ante las condiciones objetivas de un am-

biente determinado. 

Para analizar las transformaciones en el Modo 

de Producción y determinar su involución o adap-

tación al medio partiremos del análisis de las 

Fuerzas Productivas que no son más que el con-

junto de elementos materiales necesarios para que 

exista la producción (Lumbreras 1984:53). Estos 

elementos materiales son el hombre, la naturaleza 

y los instrumentos que va a usar el individuo para 

la transformación de la segunda, o la naturaleza 

convertida en Objeto de Trabajo. La forma de 

interacción entre estos tres elementos va a resultar 

en el nivel de desarrollo de las Fuerzas Producti-

vas y la dialéctica de su movimiento corresponde 

a lo que conocemos como Evolución (Lumbreras 

1984: 54). 

Hasta donde llega el impacto del hombre en su 

entorno natural, es la medida, hasta el momento, 

de desarrollo de la Fuerza de Trabajo, y de los 

Instrumentos de Trabajo. El entorno como Objeto 

de Trabajo le ofrece al hombre los medios sufi-

cientes de subsistencia acordes con los diferentes 

ecosistemas. La transformación o adaptación a 

este ecosistema está, según los investigadores, 

condicionada por el nivel de desarrollo que haya 

alcanzado la sociedad que establece dicha interac-

ción. La complejidad de situaciones en casos par-

ticulares ha hecho surgir debates acerca del esta-

blecimiento de nuevos modos de producción para 

los grupos humanos en la FES de Comunismo 

Primitivo en América. No es nuestro objetivo 

hacer toda una comparación entre las diferentes 

cronologías y clasificaciones surgidas al calor de 

este debate. El objetivo de este trabajo es analizar 

el caso específico de la etnia Warao clasificada 

como economía apropiadora de recolectores ma-

rinos (Vargas 1985:10).  

Este modo de producción ha sido catalogado 

de varias formas según las diferentes escuelas: 

cazadores-recolectores-pescadores, pescadores-

recolectores marinos, culturas marginales, meso-

indios, economía de apropiación con tradiciones 

de pescadores y recolectores. Las características 

que representan a estos grupos son: 

 Grupos pequeños, 

 Nomadismo, 

 Tecnología mínima, 

 Escaso dominio sobre la naturaleza, 

 No necesidad de acumulación de alimentos, 

 División natural del trabajo. 
 

Iraida Vargas propone características específi-

cas para los recolectores marinos del área costera 

y deltaica, entre ellas la aparición de aldeas se-

dentarias, especializadas en algunos casos de po-

blación numerosa, presencia de instrumental va-

riado, y presencia de actividad recolectora de 

semillas, que en muchas ocasiones desemboca en 

incipiente horticultura o agricultura permanente 

(Vargas 1988:163). Esta propuesta de Vargas 

Arena trata de conciliar determinadas característi-

cas de los grupos del área. Los Warao son uno de 

ellos, con el modelo tradicional de comunidades 
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apropiadoras recolectoras, incluyendo dentro del 

modelo otra forma de descomposición de las so-

ciedades de cazadores-recolectores. Y es que el 

estudio de los Warao rompe con el tradicional 

esquema de Comunidades Recolectoras. 

 

Los Warao, pescadores-recolectores mari-

nos… ¿y? 

 

El etnónimo warao significa pueblo de la ca-

noa. Este grupo humano se encuentra ubicado 

mayoritariamente en el estado venezolano de Del-

ta Amacuro. Hay otros grupos en zonas no deltai-

cas y en el territorio de la Guayana. En el delta 

del Orinoco, está considerado como un grupo 

meso-indio, remanente o descendiente de los pri-

meros grupos humanos que habitaron la región. 

Según la obra de Sanoja y Vargas, Antiguas For-

maciones y Modos de Producción Venezolanos, 

esta etnia se encuentra en la fase pescadores-

recolectores marinos del noreste venezolano. 

Analicemos las estructuras económico sociales 

warao. Comunidades sedentarias dedicadas a la 

recolección marina, pero su principal alimento es 

el pan de yuruma (elaborado del almidón de la 

palma moriche, Mauritia flexulosa). Este proceso 

productivo está vinculado al ritual del Kanobo, 

que consiste en la acumulación de harina de mo-

riche asociado a una conciencia colectiva enca-

minada a combatir posibles hambrunas. Referente 

al pan de moriche, así como todos los panes, lin-

güísticamente tenemos que se le conoce como 

aru, aru significa en warao yuca, condición que 

nos permite afirmar que, si la raíz etimológica de 

la palabra pan está en el vocablo yuca, los warao 

conocían la yuca y la elaboración de pan de caza-

be anteriormente a su condición de recolector 

marino, por lo que existe un cambio de incipiente 

o agricultor permanente a un supuesto estadío 

inferior. De hecho el conocimiento del proceso de 

la elaboración de pan implica un conocimiento en 

la domesticación de plantas. Los warao conocían 

la arboricultura
1
, como plantean Heinen y Ruttler 

                                                        
1 Referente a arboricultura es el cuidado y tala selectiva de 

árboles. En cuanto a lo que realizan los warao habría que 

establecer un concienzudo análisis de este concepto ya que 

el warao para la obtención de la yuruma debe talar las pal-

mas moriche, y luego resembrar nuevamente para tener una 

fuente de alimento constante, al igual que se realiza en las 

(1974:124), se pueden ubicar los antiguos asen-

tamientos warao a partir de la concentración de 

morichales plantados por el hombre. Wilbert 

(1993:35) a su vez plantea que la cuestión de ad-

quisición de alimento para los warao se centraba, 

y lo hace en este orden: arboricultura, pesca pa-

lustre, captura de reptiles, y recolección de mo-

luscos. 

Otras evidencias en este caso etnohistóricas 

nos refieren el conocimiento de la yuca y sus cul-

tivos. El mito de Wauta, la rana, cuenta como 

Wauta envía a sus nueras a sacar yuca (Wilbert 

1964:32). También en el mito de cómo los warao 

poblaron la tierra, Wilbert (1964:25), recoge que 

Haburi estaba por los conucos de yuca en el mo-

mento en que lanzó la flecha. Este mito podría ser 

analizado etiológicamente ya que en el cuenta la 

escasez en el cielo y como al caer la flecha y 

asomarse por el agujero vieron que había abun-

dancia de animales y moriche. Esta podría ser la 

interpretación del cambio de una cultura de agri-

cultura incipiente de la yuca al establecimiento en 

nuevas regiones con otro tipo de adaptación a un 

nuevo medio ecológico. 

El proceso de recolección marina de los warao 

se establece dentro de un ecosistema en que la 

población de moluscos en los manglares asciende 

a más de 17,000,000 de individuos por hectárea 

cuadrada (Sanoja y Vargas 2004:163), y que les 

permite abastecer fácilmente a una aldea numero-

sa. La pesca abundante en el Orinoco, que es 

además favorecida por el fenómeno del Macareo 

surte de fauna fluvial y marina a las poblaciones 

de los caños. Durante las etapas de sequía se dedi-

can a la recolección de cangrejos. Por lo que una 

parte fundamental de los medios de subsistencia de 

estos grupos procede del proceso de recolección 

marina, pero también fluvial y palustre. 

 

Warao: Pueblo de la Canoa. Comercio y la 

canoa como mercancía 

 

El etnónimo warao, que como planteamos an-

teriormente significa, pueblo o gente de la canoa
2
, 

                                                                                             
cosechas de cualquier planta de las que se consideran mani-

puladas por los procesos agrícolas. 
2 Algunos autores como Antonio Vaquero Rojo insisten en 

que el término warao proviene de waha arao que significa 



Moriche, canoas y Warao. Adaptación al entorno…                                                         E. FRÍAS ETAYO 

23 | Cuba Arqueológica 

de por sí nos indica la importancia de este objeto 

para el pueblo warao. Un grupo humano que 

adopta para sí la denominación de gente de la 

canoa, infiere que la canoa, no es sólo su medio 

de transporte, sino gran parte de su vida. El warao 

al moverse al entorno ecológico del río Orinoco 

adopta la canoa no sólo como su forma de movi-

lidad, sino como parte indispensable de su coti-

dianeidad. El warao en sus expediciones para 

obtener los medios de subsistencia va a depender 

de su habilidad de construir canoas. De hecho 

esta habilidad va a engendrar estatus dentro del 

grupo. Los artesanos hábiles en la construcción 

de embarcaciones se les va a considerar moyutu, 

sabios. Esta condición los lleva a pertenecer al 

círculo de las personalidades de la tribu. El paso 

de novicio a moyutu está establecido de forma 

mágico religiosa, e incluye no sólo el entrena-

miento en construcción, sino la comunión del 

artesano constructor con la deidad Dawarani, 

Deidad Patrona del Bosque (Wilbert 1993:67). 

Confiriendo así al iniciado artesano no solo esta-

tus social sino también religioso dentro del grupo. 

Incluso las herramientas del artesano constructor 

de canoas están bajo el tabú de que solo pueden 

ser tocada por su propietario, y solo las mujeres 

que ya han pasado la menopausia pueden tocar-

las, pero solo cuando le es indicado por el propie-

tario de las herramientas (Wilbert 1993:68). 

El warao desde que nace va a recibir entrena-

miento en la elaboración de embarcaciones, pues-

to que no sólo es una habilidad para poder mante-

ner los medios de subsistencia, sino también por-

que implica posición social. Los warao desarro-

llan su vida alrededor de la canoa, y en muchos 

casos también la muerte. Se conoce de entierros 

de personalidades tribales realizados en su canoa, 

(Kirchoff 1950:876; Wilbert 1993:77).  

Y es que el warao no sólo usa su canoa para 

moverse hacia sus sitios de conglomerados de 

palma moriche, o a sus lugares de pesca, o de 

intercambio con otras tribus o grupos étnicos, 

sino que también su canoa es un valor de cambio 

en sí. El explorador Hillhouse (1834:328) y el 

Reverendo Bernau (1847:34), en sus trabajos son 

                                                                                             
persona de los bajíos en contraposición a otarao vocablo 

con el que se refieren a los no waraos y que significa gente 

de las tierras altas. 

bien explícitos en que las canoas warao son las 

mejores y más solicitadas aún por Aruacos y Ca-

ribes. Incluso Wilbert (1993:58) utilizando for-

mas de cambio de la década del 50 del siglo XX 

nos dice que, aún en estas tan tardías fechas, la 

mercancía más vendida o cambiada en trueque de 

los warao son sus canoas. 

La canoa es medio de producción en tanto es 

instrumento de trabajo ya que en el medio en que 

se mueven las comunidades warao del delta del 

Orinoco es elemento indispensable en la búsque-

da del sustento del grupo humano. Pero también 

la canoa adquiere el valor de producto terminado 

como unidad de cambio que posee un valor en la 

obtención de medios de subsistencia. 

La posición social, dentro del grupo, del arte-

sano constructor de canoa adquiere preponderan-

cia ya que la canoa es un objeto de valor. Esta 

especialización artesanal contribuye a que un 

pequeño sector es “propietario” de una parte im-

portante de los medios de producción, parte sin la 

cual, dado el desarrollo de las fuerzas producti-

vas, es imposible continuar la producción (Lum-

breras 1984:96). Estos artesanos son por ende 

propietarios de una parte importante de la pro-

ducción, que no se expresa en la apropiación de 

los excedentes que produce la comunidad desti-

nados al culto. En esta etapa del desarrollo de la 

producción los objetos adquieren condición de 

“mercancías” (si entendemos por mercancía tam-

bién los objetos creados para intercambio por 

medios de subsistencia), dado que la producción 

está orientada fundamentalmente a crear “valores 

de cambio”, debido a la sobreespecialización 

(Lumbreras 1984:97). 

La función de determinados valores de cambio 

creados, entiéndase por esto en el caso específico 

las canoas, hamacas y artesanía warao, como me-

dios de trueque le proporciona al sistema econó-

mico entonces otra connotación. Además que la 

elaboración de canoas y artes de pesca como ins-

trumentos de producción va más allá de la apro-

piación natural recolectora. 

La posibilidad de una transformación de modo 

de producción en la etapa de formación de clases 

dentro de la Comunidad Primitiva adquiere entre 

los warao una nueva forma. Aún cuando la For-

mación Económico Social continúa siendo Co-

munismo Primitivo, el Modo de Producción, por 
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adaptación al medio, va a seguir no las pautas de 

transformación a Modo de Producción de comu-

nidades productoras agrícolas, sino que además 

de continuar siendo apropiador, en la fase pesca-

dor-recolector marino, añade un rasgo artesanal-

mercantil incipiente que la hace diferente en el 

Modo de Producción a otras comunidades. Este 

es un elemento de aceleración en el proceso de 

cambio hacia otro Modo de Producción, ya que 

las funciones económicas poseen gran peso den-

tro de la obtención y reproducción de los medios 

de subsistencia. Esta variación dentro del Modo 

de Producción, va a traer como consecuencia una 

convivencia entre dos distintos modos de vida, 

apropiador y productor. 

 

Diversidad de Modos de Producción y adapta-

ción al entorno 

 

La mayoría de los autores marxistas plantean 

que a cada FES corresponde un modo de produc-

ción que este va a estar determinado a su vez por 

el grado de desarrollo de sus fuerzas productivas 

y las relaciones que se establecen en el proceso de 

producción de bienes materiales. En este punto 

nos enfrentamos al caso de la existencia de FES, 

en este caso de Comunismo Primitivo donde con-

vergen Modo de Producción Comunitario Apro-

piador, y Modo de Producción Tribal Productor. 

Los warao, al enfrentarse a su entorno, man-

tienen su modo predador de subsistencia con la 

explotación del medio a través de la recolección. 

A la vez se establece un modo productor en su 

explotación agrícola arborícola, y la producción 

de mercancía para el trueque. Este modo de pro-

ducción artesano-mercantil incipiente (o artesano 

de intercambio) se desarrolla, y a la vez influye 

en un alto grado de especialización especializa-

ción en la creación de valores de cambio. 

Difícil en este punto sería establecer cual es el 

modo de producción predominante, si nos guia-

mos por las pautas de los investigadores hasta el 

momento que plantean que en una FES donde 

existen diversos modos de producción serán do-

minantes las formas ideológicas que correspon-

dan al modo de producción de mayor peso (Moli-

na 1988:153). O al modo de producción en el que 

las relaciones sociales de producción exijan ma-

yor cohesión para la subsistencia del grupo. En 

todo caso, la importancia del proceso de recolec-

ción para las comunidades warao esta ya más que 

establecido, queda por establecer la importancia 

de su producción agrícola-arborícola, y cuando 

decimos la importancia de este último, nos refe-

rimos a modo de producción. La producción de 

yuruma ya está establecida tanto como alimento, 

como su conexión con el ritual (el Kanobo), y su 

función aglutinadora de las diversas aldeas. Que-

da por establecer también la importancia del mo-

do de producción artesano-mercantil incipiente 

para esta etnia específica.  
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Resumen 

Se presenta el mapa arqueológico del municipio Imías, 
en la provincia de Guantánamo, Cuba. Se identifica-
ron un total de 27 sitios arqueológicos, de los cuales 
se ubicaron y caracterizaron 24. La caracterización de 
los sitios se realizó sobre la base de las categorías 
propuestas para el “Censo arqueológico aborigen de la 
República de Cuba”, pues los autores entendemos 
como necesidad de nuestra práctica arqueológica la 
estandarización de métodos y sistemas, de forma que 
los nuevos resultados aquí obtenidos se integren en el 
proceso de gestión dentro del entorno académico de la 
arqueología cubana en general. 
Palabras clave: Imías, Guantánamo, arqueología, cen-
so, mapa. 
 

Abstract 

The archaeological map of Imías Municipality, Guantá-
namo province, Cuba, is presented. Twenty seven ar-
chaeological places with twenty four of them located 
and characterized were identified. The characterization 
of these archaeological places was made from several 
categories suggested for the Aboriginal Archaeological 
Census of the Cuban Republic. Authors of this paper 
considered in our common archaeological practice, the 
necessity of standardization for systems and methods, 
in order to new results obtained could be integrate as 
step process, inside the general academic social envi-
ronment of the Cuban Archaeology.  
Key words: Imías, Guantánamo, Archaeology, Census, 
Map. 
 

 

Introducción 

 
uando en el año 2003 se publicaban las 
bases de lo que debía ser el Atlas Arqueo-
lógico de Cuba (Departamento de Arqueo-

logía, Centro de Antropología 2003:199-202), 
como futura actualización del último censo publi-
cado hasta esa fecha -en el CD Taíno. Arqueolo-
gía de Cuba (Febles y Martínez 1995)-, quedaba 
establecida la presencia de debilidades en la in-
formación disponible en ese momento sobre la 
provincia Guantánamo. Al decir del propio in-
forme: 

Hasta el presente se ha concluido la representación 
cartográfica de ocho secciones temáticas corres-
pondientes al municipio especial de Isla de la Ju-
ventud y a las provincias de Pinar del Río, La 
Habana y Ciudad de La Habana (unidas)1, Matan-
zas, Cienfuegos, Villa Clara, Sancti Spíritus, Ciego 
de Ávila, Camagüey, Granma y Holguín. Por di-
versas razones (entre ellas, la interrupción temporal 
de la obra y la falta de información en ciertos indi-
cadores arqueológicos) aún restan las provincias de 
Las Tunas, Santiago de Cuba y Guantánamo (De-

                                                             
1 En la actualidad corresponde a las provincias La Habana, 
Mayabeque y Artemisa. 

C 
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partamento de Arqueología, Centro de Antropolo-
gía 2003:202). 

 
Han pasado más de 10 años desde la publica-

ción del artículo citado, y el nuevo Atlas Arqueo-
lógico de Cuba continúa sin aparecer. Hasta hoy, 
se puede decir que el material más completo a 
disposición de los investigadores lo constituye el 
“Registro nacional de arqueología aborigen de 
Cuba”, presentado por el investigador Jago Coo-
per, de la Escuela de Arqueología e Historia Anti-
gua de la Universidad de Leicester (Cooper, 
2007). Las bases de datos de dicho registro -y el 
importante número de mapas temáticos generados 
al ser corridas estas en ArcGIS- hoy se utilizan en 
el desarrollo de nuestro trabajo, gracias a la genti-
leza de su autor. No obstante, es justo reconocer 
que este recurso de investigación tampoco está 
libre de limitaciones, pues, como su propio autor 
señala, el análisis toma en cuenta 1061 sitios ar-
queológicos, o sea, 1186 sitios menos que los 
considerados por el Departamento de Arqueolo-
gía, Centro de Antropología, en el 2003. También 
en este caso, aunque no reconocido explícitamen-
te en el trabajo de referencia, la manipulación de 
los datos nos ha permitido identificar un impor-
tante vacío en la información que sobre la provin-
cia de Guantánamo y sus municipios se represen-
ta cartográficamente. 

Considerando el panorama anterior, la presen-
tación hace escasamente solo unos meses, en di-
ciembre de 2013, de los resultados del proyecto 
del actual Instituto Cubano de Antropología, titu-
lado “Censo arqueológico aborigen de la Re-
pública de Cuba”, liderado por el colega José 
Jiménez Santander y un colectivo de más de 50 
autores, abre nuevas expectativas para los inves-
tigadores cubanos.  

Una singularidad de este proyecto es la diver-
sidad de sus enfoques, pues, además de los sitios 
y sus características, se censan y organizan otras 
informaciones, como las instituciones, colectivos 
aficionados y personas que han hecho aportes a la 
arqueología cubana, las instituciones con colec-
ciones arqueológicas, etc. En fin, se pretende una 
obra gigantesca y compleja, la cual, en nuestra 
opinión, presenta dos rasgos o fortalezas particu-
lares que la diferencian de sus antecesoras. Prime-
ro, la inclusión científica, pues en ella no se ex-

cluyen hallazgos, análisis, opiniones o cualquier 
dato arqueológico por su origen, no importa si la 
fuente es académica, aficionada o simplemente 
eventual, todas son evaluadas con la misma rigu-
rosidad. Segundo, y para nosotros lo más impor-
tante: el reconocimiento explícito de los obstácu-
los presentes en la investigación y, con ello, el 
diseño de estrategias para superarlos, lo cual, al 
parecer, asegura un feliz término para el proyecto 
y no el repetido abandono a mitad de camino que 
habían sufrido la inmensa mayoría de los intentos 
anteriores. 

Entonces, como ya expresamos, a finales del 
2013 se presentaron los resultados de este proyec-
to, donde se censan un total de 3268 sitios arque-
ológicos, de los cuales 2348 son de filiación 
preagroalfarera, 192 protoagricultores, 617 agro-
alfareros y, finalmente, 90 sitios aparecen sin fi-
liación identificada (ICAN 2013).  

Sin embargo, al revisar la información que so-
bre Guantánamo se incluye en esta propuesta, se 
vuelve a notar un significativo desbalance en la 
base de datos para la elaboración del mapa ar-
queológico de la provincia. Por poner solo un par 
de ejemplos, asociados con el área objeto de estu-
dio de esta monografía, baste referir que se men-
cionan tres municipios de la provincia de Guantá-
namo sin reportes de sitios arqueológicos; así 
mismo, sitios de un municipio están ubicados en 
otros, por errores en la georreferencia. Estos y 
otros casos nos ilustran y demuestran que los pro-
blemas con la información que se maneja de 
Guantánamo persisten en gran medida, aun en el 
excelente trabajo realizado para la elaboración de 
este censo. 

En este punto, es preciso reconocer que el in-
vestigador José Jiménez Santander, líder del pro-
yecto, ha dejado bien establecido que este puede 
tener y, de hecho, tiene muchos errores y defi-
ciencias; pero la opción no debe ser la crítica im-
productiva, por el contrario, la presencia de estas 
deficiencias deben ser motivo de estímulo a la 
colaboración para mejorarlo y enriquecerlo, de-
ben ser entonces entendidas como oportunidades 
al desarrollo del mismo. Como quiera que com-
partimos absolutamente el planteamiento anterior, 
y participamos desde hace tres años en un proyec-
to de investigaciones geográficas, espeleológicas 
y culturales en el sur de la provincia Guantánamo, 
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que nos ha permitido entrar en contacto con nu-
merosos datos y nuevos hallazgos arqueológicos 
en el territorio de Imías y su entorno, nos propu-
simos elaborar el acercamiento que aquí presen-
tamos al mapa arqueológico del municipio Imías, 
caracterizando nuestra propuesta como introduc-
toria, puesto que tampoco constituye un abordaje 
definitivo, esperando que trabajos futuros puedan 
perfeccionarla. Eso sí, como método y práctica en 
arqueología, este trabajo debe ser considerado un 
aporte al resultado global del “Censo arqueológi-
co aborigen de la República de Cuba”; por otra 
parte, como proceso y gestión, es el resultado del 
estímulo intelectual que el nuevo proyecto del 
ICAN genera en nosotros en particular y en el 
entorno académico de la arqueología cubana en 
general. 
 

Municipio de Imías. Caracterización físico-

geográfica 

 

El territorio objeto de estudio en este trabajo es 
el definido en la División Político Administrativa 
(DPA) de la República de Cuba como municipio 
Imías, el cual se ubica al sureste de la provincia 
Guantánamo, al oriente del país (fig. 1). 

Dicho territorio posee una extensión territorial 
de 527.48 km2, así como una línea de costa litoral 
de 29 km, desde los límites del municipio San 
Antonio del Sur hasta el de Maisí. Por el sur sus 
costas son bañadas por el Mar Caribe, limita al 
norte con el municipio de Baracoa, al este con el 
de Maisí y al oeste con el de San Antonio del Sur. 
Por sus condiciones climáticas y naturales se le 
conoce como el semidesierto de Cuba.  

En el territorio predominan las áreas montaño-
sas, las cuales ocupan casi el 93.8 % de su geo-
grafía; las zonas llanas están limitadas a los valles 
de Imías y Cajobabo, junto a una franja costera 
que impresiona por la aridez de su paisaje. En 
este panorama de alturas y montañas sobresale la 
Sierra de Imías, la cual pertenece al grupo orográ-
fico Sagua-Baracoa, el punto culminante es el 
pico Vista Alegre, con 1184.5 metros sobre el 
nivel del mar, su cúpula termina en un embalse 
natural con fondo y paredes de rocas a cielo 
abierto. Le sigue la loma de la Cana, con una altu-
ra de 1174.5 metros sobre el nivel del mar. 
Además, existen en el territorio otras elevaciones, 

como la Cuchilla del Mate y las Coloradas, que 
alcanzan alturas significativas, pero por debajo de 
los 1170 metros sobre el nivel del mar.  
 

 
FIG. 1. Mapa del municipio Imías, dentro del terri-
torio oriental de Cuba. Fuente: Elaboración propia 
 

La hidrografía del territorio es un reflejo de las 
características del clima y el relieve. En las zonas 
costeras las corrientes fluviales son escasas y ge-
neralmente intermitentes, la zona intermedia entre 
la parte costera y la norte se caracteriza por la 
existencia de una gran cantidad de arroyos y ca-
nalones que, en su mayoría, corren en los meses 
de lluvias. La línea divisora de las aguas la consti-
tuye la Sierra de Imías. El escurrimiento superfi-
cial medio anual es desde 15 a 20 litros por km2, 
hasta menos de 5 litros por km2 en las proximida-
des de la costa.  

Los más importantes ríos del territorio son el 
Imías (13 km) y el Jojó (28 km), a los que se unen 
el Tacre (10 km) y el Yacabo (14 km). Es signifi-
cativo, además, que en el territorio nacen los ríos 
Duaba y Yumurí, cuyos cauces corren a la ver-
tiente norte. 

La vegetación de la zona es diversificada y se 
distribuye según las diferentes variantes de clima 
y relieve, siendo abundante solo donde el régimen 
de lluvias es también abundante. Existen algunas 
áreas de bosques tropicales húmedos en las zonas 
del Jobo, Alto de Cotilla y Planada de Duaba. Las 
riberas de los ríos presentan franjas forestales de 

http://www.ecured.cu/index.php/Sagua
http://www.ecured.cu/index.php/Sagua
http://www.ecured.cu/index.php/Vista_Alegre_(desambiguaci%C3%B3n)
http://www.ecured.cu/index.php/Cana


Introducción al mapa arqueológico del municipio Imías…                     D. GUTIÉRREZ CALVACHE ET AL. 

29 | Cuba Arqueológica 

nuevos bosques de galería con presencia de la 
palma real; también abundan en estas áreas las 
plantas subacuáticas. 

 Las alturas costeras se caracterizan por una 
vegetación semidesértica de charrascal, con una 
gran variedad de plantas suculentas, especialmen-
te cactáceas, y otras plantas esclerófilas y micrófi-
las. También se localizan arbustos de 2-3 metros 
de altura, con tronco muy duro y gran belleza de 
sus betas interiores, entre los cuales están el éba-
no negro, el carbonero y el frijolillo. Son even-
tualmente notables árboles emergentes como la 
jatía y el guayacán. Sin embargo, el predominio 
es de especies de hojas pequeñas y con espinas, 
las cuales les permiten a las plantas realizar el 
proceso de evo-transpiración. En general, en estas 
alturas costeras existe un alto por ciento de ende-
mismos, siendo los más representativos para el 
área los Melocactus, con especies endémicas, 
algunas de ellas exclusivas de la zona, como el 
Melocactus harlowii (Meszaros 1976) y otros 
como el Riterecereus (cardón), el agave, etc.  

La fauna de la franja costera se caracteriza por 
un importante número de aves migratorias y una 
gran abundancia de reptiles, sobre todo varieda-
des de lagartos, a los que se les suman el majá de 
Santa María, y una significativa población de 
jutías y el constante cantar de diferentes aves, 
entre ellas varias especies de palomas. En las zo-
nas más elevadas de Yacabo Arriba y la Explana-
da de Duaba existen algunas aves endémicas, 
como la cotorra y el cao. La Sierra de Imías sirve 
de escenario para que algunas especies en extin-
ción se auto-protejan, como el tocororo -ave na-
cional de Cuba-, la guacaica, el sinsonte, el zor-
zal, el carpintero, la cartacuba, el zunzún, el rui-
señor, el gavilán y el cernícalo.  

En los ríos aparecen especies que están en pro-
ceso de extinción, como el dajao y la guabina. En 
el verano arriban las avalanchas de tetí que, desde 
el mar, penetran por las desembocaduras de los 
ríos de Imías que en esta época desaguan al mar. 
Esta especie sube, se dispersa, y se desconoce su 
origen y paradero. La presencia del tetí en los ríos 
de Imías desmiente el criterio mal divulgado de 
que es Baracoa el único lugar donde ocurre este 
fenómeno.  

Las precipitaciones anuales en el territorio de 
Imías son menores de 1000 mm y el coeficiente 

hidrotérmico en el periodo de lluvia es de 0.5-1.0 
y en el periodo seco de 0.3-0.5. En período llu-
vioso presenta promedios de 600 a 800 mm, 
mientras que en la seca estos descienden hasta 
400 a 600 mm. Sin embargo, la franja costera, 
comprendida dentro del semidesierto cubano, es 
un ecosistema muy frágil, por la escasez de preci-
pitaciones y las elevadas temperaturas. Su posi-
ción meridional con respecto al macizo montaño-
so Nipe-Sagua-Baracoa y, en particular, con res-
pecto a la Sierra de Imías, ha determinado en al-
guna medida que esta parte del municipio presen-
te valores pluviométricos inferiores a los 700 mm 
como promedio al año (Gagua et al. 1989), y 
temperaturas superiores a los 26 oC como prome-
dio anual. En general, el clima de esta franja cos-
tera se puede clasificar como tropical semidesér-
tico (Barranco y Díaz 1989), caracterizado por 
una elevada tasa de evaporación potencial y valo-
res muy bajos de lluvia media anual.  

 

Arqueología en el municipio Imías. Síntesis 

historiográfica 

 

Los estudios arqueológicos en el territorio del 
municipio Imías tienen ya más de cien años de 
comenzados y, aunque en realidad no pueden ser 
considerados ni intensos ni extensos, han permiti-
do identificar un importante grupo de sitios ar-
queológicos. 

El reconocimiento del primer hallazgo arqueo-
lógico para el municipio se puede ubicar en 1895, 
cuando el señor Zacarías Moreira encontrara en 
una  cueva, a 100  metros  de  la  costa,  al  sur  de 
Imías, una cabeza antropomorfa tallada en roca 
madrepórica (fig. 2), pieza que hoy permanece en 
los fondos del Museo Antropológico Montané, de 
la Universidad de la Habana (Hernández 2010: 
117). 

Con independencia del hallazgo anterior, no es 
hasta 1902 cuando se realiza, a nuestro entender, 
la primera exploración con verdadero carácter 
científico de esta región, cuando el doctor Luis 
Montané recorre toda la costa sur oriental com-
prendida entre la punta de Maisí y la ciudad de 
Guantánamo (Harrington 1935:43), aunque de 
esta exploración no se poseen datos arqueológi-
cos. Eso sí, se conserva información sobre los 
estudios antropológicos realizados por Montané 

http://www.ecured.cu/index.php/Gavil%C3%A1n
http://www.ecured.cu/index.php/Cern%C3%ADcalo
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entre algunas familias con rasgos de ascendencia 
indígena (Montané s.f.). 
 

 
FIG. 2. Primer hallazgo arqueológico reportado 
para el municipio Imías. Cabeza tallada en roca 
madrepórica del sur de Imías, encontrada en 
1895. Colección Museo Antropológico Montané, 
Universidad de la Habana. Fuente: Gutiérrez et 
al. (2011:42) 
 

En el primer trimestre de 1915, el arqueólogo 
norteamericano Mark Raymond Harrington em-
prende investigaciones arqueológicas por la re-
gión suroriental, las cuales de una forma u otra 
incidieron en el territorio que nos ocupa. Es pre-
cisamente durante su viaje por la costa surorien-
tal, entre la bahía de Santiago de Cuba y el pobla-
do de Jauco, cuando se ve obligado a detenerse en 
los poblados costeros de Imías y Cajobabo, donde 
ocupa el tiempo de su parada explorando el en-
torno; en el segundo de estos asentamientos reali-
za el segundo reporte arqueológico conocido para 
el actual territorio del municipio Imías (fig. 3), 
refiriendo: 

 
Nosotros desembarcamos en ambos lugares, y si 
bien en Imías nada hallamos, en Cajobabo conse-
guimos situar, al este de la desembocadura del río, 
una pequeña meseta donde estuvo un antiguo para-
dero de indios. Pocos objetos hallamos en la des-
nuda superficie […]. Había pedazos de pedernal, 
un grosero raspador, pedazos de vasijas de barro, 
un hacha a medio hacer, un grosero y roto utensilio 
para cortar, martillos de piedra y muchas piedras 
dentadas y planas usadas para hundir las redes… 
(Harrington 1935: 125-126). 

 
FIG. 3. Sumergidores de redes colectados por 
Mark Raymond Harrington, en el sitio La Chive-
ra, durante su recorrido de 1915. Colección, Na-
tional Museum of the American Indian, Smith-
sonian Institution. Fuente: Catálogo National Mu-
seum of the American Indian 
 

Según el propio Harrington, años más tarde, en 
1919, mientras él trabajaba en la región de Maisí, 
el doctor Rodríguez2 y Juan Guach hicieron un 
reconocimiento del distrito Imías, detrás de Cajo-
babo, unas 12 millas al oeste de Jauco, y al volver 
informaron acerca de la existencia de un asenta-
miento de pueblo que prometía buenos resultados, 
con un terraplén, situado en Veguita, a orillas del 
río Jojó, seis millas más arriba de su desemboca-
dura. Después de realizar allí una ligera excava-
ción, lograron obtener una porción de vasija deco-
rada (fig. 4) y otros objetos, todos pertenecientes 
a la cultura taína (Harrington 1935: 219). 

Es significativo resaltar que esta porción de 
vasija decorada (fig. 4) ha sido utilizada en más 
de una oportunidad para apoyar la hipótesis pre-
sentada por el sabio cubano Don Fernando Ortiz, 
cuando sugirió que estos personajes con los bra-
zos en aspa podrían ser la representación mágica 

                                                             
2Debemos aclarar que, en algunos comentarios sobre este 
suceso, se ha opinado que el Dr. Rodríguez es Don Miguel 
Rodríguez Ferrer, algo absolutamente errado, pues el ilus-
trado geógrafo y naturalista español, Miguel Rodríguez 
Ferrer (1815-1889) (Rangel 2009: 16), había fallecido trein-
ta años antes de la fecha del episodio narrado por Harring-
ton. 

http://www.ecured.cu/index.php/Veguita_del_Sur_(Im%C3%ADas)
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y mitológica del huracán por nuestros pueblos 
originarios (Ortiz 1947).  
 

 
FIG. 4. Fragmento de vasija decorado, encontrado 
por el Dr. Rodríguez y Juan Guachen el munici-
pio Imías, en Veguita, a unos 10 km al norte de la 
desembocadura del río Jojó. Colección Museum 
of the American Indian, Smithsonian Institution. 
Fuente: Harrington (1935): Fig. 31 
 

También es oportuno rectificar aquí que, en al-
gunos trabajos, esta pieza ha sido erróneamente 
asignada a un hallazgo de Mark Harrington en el 
sitio La Chivera (Fernández et al. 2010:75), cuan-
do en realidad el afamado arqueólogo norteameri-
cano deja bien claro su origen, lo cual se puede 
comprobar en sus notas de campo, que se conser-
van en el Smithsonian Institution (Daniel Torres 
Etayo, com. pers., 15 de agosto de 2013), y en las 
fichas de la pieza del catalogo con número 
082087.000, del Museum of the American Indian, 
Smithsonian Institution. Como ya se expresó con 
anterioridad, el sitio de procedencia de esta pieza 
se encuentra a seis millas tierra adentro en la mar-
gen del rio Jojó, mientras que el sitio La Chivera 
es casi costero, como se verá más adelante. En rea-
lidad, la participación de Harrington en este asunto 
fue solo en función de divulgador, comentando los 
hallazgos que en dicho sitio realizaron el Dr. 
Rodríguez y Juan Guach (Harrington 1935:219). 

En este sentido, las situaciones confusas con-
tinúan, y no todas hemos podido esclarecerlas. 
Por ejemplo, existe una pieza muy similar a la 
anterior, dada a conocer por Mark Raymond 
Harrington, la cual es ubicada por este autor en el 
Museo de Santiago de Cuba (Harrington 1935: 
Fig. 30), sin referir muchos más datos, criterio 
que siguen los investigadores R. Fernández y J. 
B. González (2001: 61), y años más tarde también 
aceptan R. Fernández y colaboradores (2010:74). 

Sin embargo, la investigadora Lourdes S. 
Domínguez considera que dicha pieza, hoy ubi-
cada en el Museo de la Universidad de Oriente, es 

originaria del sitio La Chivera, en Imías (Domín-
guez 2010:50). Realmente, no hemos podido 
identificar los elementos que aseguren el origen 
de la pieza; lo cierto es que esta ya se encontraba 
en el museo de Santiago de Cuba3 en 1915, cuan-
do Harrington la pudo observar, sin que en ningún 
lugar de su obra este investigador la asocie con el 
sitio La Chivera, el cual fue trabajado y excavado 
varias décadas después.  

Con posterioridad a las exploraciones de 1919, 
no se conocen nuevos trabajos arqueológicos en 
la región de Imías hasta 1945, fecha en la cual el 
señor Jesús Colmenares comienza a realizar, de 
forma más o menos sistemática, exploraciones y 
excavaciones en toda la zona costera desde Bara-
coa hasta Imías. En esta labor, Colmenares logra 
reunir un importante número de valiosas piezas, 
las cuales, al parecer, cambiaba por medicinas 
con un médico baracoense nombrado Juan Creat, 
intercambio determinado, supuestamente, por una 
grave afectación de salud que padecía el señor 
Colmenares (Entrevista a Conrado Rojas, realiza-
da por Alexander Gutiérrez el 22 de febrero de 
1992; comunicación personal el 11 de mayo de 
1996). 

En los meses finales de 1969, se crea en 
Guantánamo el grupo espeleo-arqueológico Caci-
que Guamá, colectivo que trabajó durante casi 10 
años en el área del municipio Imías, hasta 1978, 
fecha en que se desintegra. Durante estos años, el 
entusiasta grupo de jóvenes reporta el hallazgo de 
varios sitios arqueológicos, entre los cuales se 
pueden señalar la Cueva del Indio, Los Corrales, 
Los Calderos, Tío Pancho, etc. (Nilvian Delgado 
Hernández com. pers. 15 de marzo de 2013). 

En 1970, el señor Andrés Noa Moreno co-
mienza a realizar exploraciones por toda la franja 
costera comprendida desde Imías hasta Maisí. 
Dicha labor fue coordinada y orientada por espe-
cialistas de la Academia de Ciencias de Cuba y el 
Museo Antropológico Montané de la Universidad 
de La Habana. Como resultado de estas explora-
ciones, especialistas de ambas instituciones 
académicas realizaron excavaciones arqueológi-
cas parciales en el sitio La Chivera, en los prime-

                                                             
3 Hoy Museo Bacardí. El ejemplar se encuentra actualmente 
en el Museo de la Universidad de Oriente, según Lourdes S. 
Domínguez (2010:50). 

http://www.ecured.cu/index.php/Veguita_del_Sur_(Im%C3%ADas)
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ros años de la década de los 80 del siglo pasado 
(Entrevista a Conrado Rojas, realizada por 
Alexander Gutiérrez el 22 de febrero de 1992; 
comunicación personal el 11 de mayo de 1996). 

A principios del año 1970, los aficionados a la 
arqueología Berto Leyva y Conrado Rojas reali-
zan exploraciones arqueológicas por todo el mar-
gen del río Imías, reportando, a unos 1500 metros 
al norte de la desembocadura, el hallazgo de un 
sitio de filiación preagroalfarera (Entrevista a 
Conrado Rojas, realizada por Alexander Gutiérrez 
el 22 de febrero de 1992; comunicación personal 
el 11 de mayo de 1996). 

Entre los años 1970 y 1972, el doctor Felipe 
Martínez Arango, de la Universidad de Oriente, y 
el arqueólogo aficionado Conrado Rojas realizan 
importantes exploraciones en el entorno de Imías, 
reportando el hallazgo de al menos tres sitios ar-
queológicos para el territorio, entre los que se 
pueden señalar el sitio Cajobabo o Playitas (En-
trevista a Conrado Rojas, realizada por Alexander 
Gutiérrez el 22 de febrero de 1992; comunicación 
personal el 11 de mayo de 1996). 

Con posterioridad a estos trabajos de la década 
de los años 70, y a las excavaciones en La Chive-
ra de los 80, ya comentadas, no se producen nue-
vas investigaciones, al menos no sistemáticas, en 
el territorio de Imías. 

Sin embargo, es destacable, ya en la década fi-
nal del siglo pasado y comienzos de este, la labor 
realizada por el personal del museo municipal 11 
de Abril, ubicado en Playitas de Cajobabo y per-
teneciente a la dirección municipal de Cultura de 
Imías; institución que ha logrado aglutinar una 
buena parte de las piezas encontradas durante 
años en el territorio, poniéndolas a salvo de co-
leccionistas privados y depredadores culturales. 

Así, arribamos a la segunda década del siglo 
XXI, cuando entre los años 2011 y 2013 el grupo 
espeleológico Pedro A. Borrás, de la Sociedad 
Espeleológica de Cuba, comienza a desarrollar 
una intensa labor en las áreas de este territorio, 
durante la implementación del proyecto de inves-
tigaciones geoespeleológicas y paleoclimáticas de 
la franja semidesértica de Cuba, a partir de relic-
tos edáficos del pleistoceno cubano. El trabajo 
sostenido de este colectivo en la franja costera de 
Imías creó las condiciones para que, entre los 
años 2011 y 2012, se realizara el hallazgo de ocho 

nuevos sitios con evidencias arqueológicas para el 
territorio objeto de estudio. 

 
Materiales y métodos 

 

Para la realización del proyecto se establecie-
ron como fuentes de información, primero, la 
consulta y estudio de la bibliografía arqueológica 
nacional y de los fondos y registros del museo 
municipal 11 de Abril, en Playitas de Cajobabo, 
perteneciente a la dirección municipal de Cultura 
de Imías; segundo, la indagación con personas 
residentes en el municipio y, en especial, con 
habitantes de las inmediaciones de los sitios visi-
tados y, en tercer lugar, se obtuvieron datos a par-
tir de la exploración y comprobación directa en el 
terreno, para lo cual se aprovecharon las campa-
ñas geoespeleológicas realizadas durante los años 
2011, 2012 y 2013, por el grupo espeleológico 
Pedro A. Borrás y miembros del grupo Don Fer-
nando Ortiz, ambos de la Sociedad Espeleológica 
de Cuba, en el territorio del municipio Imías. Es-
tas campañas permitieron, además de la compro-
bación y georeferencia in situ de sitios reportados 
con anterioridad, el descubrimiento y reporte de 
ocho nuevos sitios para el territorio objeto de es-
tudio, seis de los cuales son estaciones de arte 
rupestre y dos con restos óseos humanos; siendo 
los sitios rupestres los primeros reportados con 
este tipo de evidencias arqueológicas para el mu-
nicipio de Imías (Gutiérrez et al. 2011, 2012).  

Para el manejo de la información obtenida, se 
diseñó una base de datos interactiva sobre el so-
porte ACCESS-2013, formada por un conjunto de 
tablas que permiten la entrada de la información 
arqueológica, geográfica y medioambiental recu-
perada, tanto en el campo como en gabinete. En 
este sentido, es necesario dejar establecido que no 
se realizaron intervenciones agresivas al patrimo-
nio, aun en los casos donde la evidencia arqueo-
lógica estuviera presente de forma superficial, 
solo se procedió a su registro fotográfico; en otros 
el acceso a la información fue solo documental. 
Este requerimiento impuso limitantes al estudio, 
sobre todo en el manejo de las categorías de in-
formación, las cuales no son homogéneas, depen-
diendo en muchas oportunidades de la naturaleza 
del dato que obtuvimos, así como del nivel de 
detalle y los fundamentos utilizados por los inves-
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tigadores que nos precedieron; tales limitantes 
caracterizan el resultado como una aproximación 
o introducción, sin embargo preferimos asumir 
esas limitantes y dotar al estudio de un procedi-
miento ético en nuestro actuar, donde bajo ningu-
na circunstancia se interactuara o impactara físi-
camente al patrimonio arqueológico. 

Ante la realidad anterior, se diseñó un juego de 
categorías que, en primer lugar, asume como su-
yas muchas de las propuestas para el “Censo ar-
queológico aborigen de la República de Cuba” 
(Jiménez et al. 2012), lo cual asegura, en alguna 
medida, su compatibilidad con dicho proyecto; 
aunque en ocasiones fue necesario rediseñar al-
gunas de las categorías, en función del dato exis-
tente, de forma que se facilitara el tratamiento de 
información básica. Nos referimos, por ejemplo, 
al tipo de evidencia arqueológica y paisaje ar-
queológico, en ambos casos nos dimos a la tarea 
de reelaborar y poner en práctica una metodología 
que permitiera el reajuste de la recogida de datos 
y que fuera compatible con las nomenclaturas 
geográficas. Otro proceso de selección y discri-
minación estuvo relacionado con los materiales 
arqueológicos recuperados para cada sitio, donde 
consideramos prudente, al menos por el momen-
to, movernos en un rango que no sobrepase el 
concepto de industrias aborígenes (piedra tallada, 
piedra en volumen, concha, cerámica, madera, 
hueso y metal), para lo cual utilizamos las listas 
tipológicas propuestas para Cuba y el área caribe-
ña. 

Finalmente el tratamiento cartográfico de la in-
formación fue tratado en el SIG Mapinfo Profe-
sional 7.5 y su extensión Vertical Map, sobre el 
mapa digital de Cuba escala 1:250 000 y el Mo-
delo Digital del Terreno de la República de Cuba. 

 

Resultados y discusión 

 
El desarrollo del proyecto de trabajo para la 

ejecución del registro y documentación de los 
sitios arqueológicos del municipio Imías nos ha 
permitido reunir -a partir de más de 118 años de 
investigaciones desde el hallazgo del señor Zaca-
rías Moreira hasta la actualidad- un total de 27 
sitios arqueológicos aborígenes. En este estudio 
no hemos considerado aquellos espacios mal lla-
mados “de la arqueología histórica”, y decimos 

mal llamados pues, a nuestro entender, toda ar-
queología es historia, y el uso de esa definición 
reconoce por analogía la inaceptable definición de 
“prehistoria” (Gutiérrez 2011). En fin, nuestro 
trabajo abarca solo aquellos sitios con evidencias 
de la ocupación, desarrollo y diversificación de 
los pueblos aborígenes, no así aquellos posibles 
sitios con evidencias pertenecientes al proceso de 
conquista y colonización española en el territorio 
objeto de estudio. 

 
Los sitios arqueológicos del municipio Imías 

 
De ese total de 27 sitios antes referidos, 24 han 

sido debidamente registrados, identificados y 
comprobados; los otros tres sitios no han corrido 
la misma suerte. Tal es el caso del sitio descrito 
por Mark R. Harrington, cuando en 1915 se ve 
obligado a detenerse en el poblado de Cajobabo, 
y ubica, al este de la desembocadura del río, en 
una pequeña meseta, un paradero de indios, re-
portando el hallazgo de elementos de piedra y 
cerámica (Harrington 1935:125-126). A pesar de 
nuestra exploración de marzo de 2013, este sitio 
no pudo ser reubicado. 

El segundo reporte en esta situación es el rea-
lizado por el propio Harrington, cuando refiere 
que el doctor Rodríguez y Juan Guach exploraron 
y reconocieron un asentamiento aborigen situado 
en Veguita, a orillas del río Jojó, a unos 9 km al 
norte de su desembocadura (Harrington 1935: 
219). Este sitio tampoco ha podido ser ubicado. 
En la actualidad, algunos investigadores conside-
ran la posibilidad de que dicho sitio se correspon-
da con el yacimiento Vega de Pepe, el cual se 
encuentra a unos 15 km del mar, en el lugar co-
nocido por Alto del Cedro Sur, en la zona de Ve-
guita. Sin embargo, esta opinión no ha podido ser 
demostrada, además de que entonces no estaría-
mos a orillas del río Jojó. 

Finalmente, está el caso del sitio donde fue en-
contrada, en 1895, la conocida cabeza humana 
tallada en roca madrepórican (fig. 2), que puede 
considerarse, por sus dimensiones y técnicas de 
elaboración, como parte del arte rupestre mobiliar 
de Cuba, y que fuera hallada en una cueva a 100 
metros de la costa, al sur de Imías. Esta localidad 
no ha podido ser identificada, a pesar de los in-
tensos trabajos de exploración realizados en esta 

http://www.ecured.cu/index.php/Veguita_del_Sur_(Im%C3%ADas)
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área entre los años 2011 y 2013 por los grupos 
espeleológicos Pedro A. Borrás y Don Fernando 
Ortiz. 

Aceptando los tres sitios antes mencionados 
como parte del contexto arqueológico de Imías, 
aun cuando no haya sido posible ubicarlos físi-
camente en el terreno, pasamos a presentar una 
breve caracterización de cada uno de los otros 24 
sitios documentados para el territorio. 

 
1. La Chivera. Este sitio se ubica en el área 

homónima, en la misma orilla del mar, al este 
de la desembocadura del río Imías. En él se ha 
logrado recuperar un complejo ajuar confor-
mado por una cerámica bien decorada (fig. 5), 
así como fragmentos de burén, artefactos de 
piedra pulida, artefactos de concha, etc. El si-
tio fue bastante alterado por la construcción 
de la carretera Guantánamo-Barbacoa. 

 

 
FIG. 5. Fragmentos cerámicos de asas decoradas, 
del sitio La Chivera, Imías, Guantánamo. Fotos: 
Divaldo Gutiérrez Calvache 
 
2. Yacabo Abajo. Se ubica al este de la desem-

bocadura del río Yacabo, casi a orillas del 
mar, en la primera terraza del cerro litoral que 
conforma la Reserva Natural Imías. En este 
yacimiento se han reportado numerosos arte-
factos de concha, como cucharas, gubias, etc.; 
además, abundante evidencia de actividades 

subsistenciales, como la pesca y la recolec-
ción marina. También se han reportado restos 
óseos humanos, que permiten inferir la pre-
sencia de un sitio de enterramiento, aunque en 
los trabajos de comprobación realizados por 
nosotros no fue posible identificar este tipo de 
evidencias. El sitio en general está bastante al-
terado. 

3. Los Corrales. Este es un extenso sitio ubicado 
al oeste del lugar del mismo nombre, a unos 7 
km al norte de Imías, y distribuido en el cañón 
ondulado formado entre ambas márgenes del 
río. En esta localidad se han recuperado abun-
dantes muestras de cerámica, artefactos de 
concha y evidencias de la recolección terres-
tre. El sitio está bastante dañado por la ero-
sión fluvial. 

4. Tío Pancho. Este sitio se ubica en un pequeño 
espacio intramontano conocido por igual 
nombre, a orillas de un pequeño cauce fluvial, 
localmente conocido como arroyo El Cuero. 
En él se ha reportado el hallazgo de eviden-
cias de piedra tallada, herramientas de concha 
y restos de recolección terrestre y marina. Su 
estado de conservación es muy malo, estando 
casi destruido en la actualidad por labores de 
urbanización. 

5. El Jagüey. Ubicado casi 10 km río arriba por 
el cauce del Tacre, en una pequeña área ondu-
lada, este sitio ha reportado hasta hoy algunos 
pocos artefactos de concha, elementos de pie-
dra tallada y abundante material subsistencial, 
procedente de la recolección marina y terres-
tre. También presenta un alto grado de des-
trucción por labores de urbanización. 

6. Pozanco. Se encuentra en el área de igual 
nombre, a unos 6 km al norte de la desembo-
cadura del río Yacabo, en su orilla este. En él 
solo se han obtenido hachas ceremoniales 
(fig. 6), las cuales aparecieron a unos 2 m de 
profundidad. A pesar de que el sitio durante 
años se conservó bien protegido, una reciente 
exploración demostró que, en la actualidad, 
casi ha desaparecido por la actividad agrope-
cuaria (Milvian Delgado Hernández, com. 
pers., 21 de marzo de 2013). 

7. Imías o Barranco Imías. Este yacimiento ha 
sido divulgado en los medios tanto por el 
nombre Imías, como Barranco Imías; se trata 
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de un mediano sitio emplazado en el cañón 
(barranco) del río Imías, a 1.5 km al norte de 
su desembocadura. En él se ha reportado la 
presencia de artefactos de piedra pulida y de 
concha, así como pequeños elementos de pie-
dra tallada y restos de la actividad subsisten-
cial de recolección terrestre y marina. 

 

 
FIG. 6. Hacha petaloide del sitio Pozanco, muni-
cipio Imías, provincia Guantánamo. Foto: Dival-
do Gutiérrez Calvache 
 
8. Cueva del Indio. Este sitio, conformado por 

una pequeña cueva abierta en el lomerío de la 
Sierra de Imías, está ubicado a unos 7 km al 
norte de la desembocadura del río Imías, y a 
unos 500 m de su orilla este, en él solo se han 
reportado algunos restos óseos humanos. 

9. Playitas o Cajobabo. El sitio de referencia 
está ubicado a unos escasos 200 m de la orilla 
del mar, en la margen oeste de la loma de 
Playita, a unos dos kilómetros al este del río 
Jojó. En él se ha reportado el hallazgo de 

fragmentos de cerámica, piedra pulida y res-
tos de la actividad subsistencial de recolec-
ción terrestre y marina. En la actualidad este 
sitio casi ha desaparecido, debido a las obras 
de los viales de Cajobabo a Maisí, y del vial 
de acceso al monumento conmemorativo del 
desembarco del Héroe Nacional José Martí y 
el Generalísimo Máximo Gómez, por playitas 
de Cajobabo el 11 de abril de 1895 para in-
corporarse al Ejersito Libertador en la gesta 
por la independencia de Cuba. 

10. Vega de Yacabo Arriba. Este yacimiento se 
encuentra a unos 15 km al norte de la desem-
bocadura del río Yacabo, en su orilla este, en 
lo que constituye una pequeña vega entre 
montañas. En él se han reportado herramien-
tas de piedra pulida, cerámica y abundante 
evidencia de la actividad de recolección te-
rrestre y fluvial. Se encuentra casi destruido 
por la actividad forestal en su entorno. 

11. Los Calderos. Dicho sitio se ubica unos 14 
km tierra adentro, en el mismo cruce o unión 
entre los cauces del río Los Calderos y su 
afluente Arroyón. En él se ha reportado la 
presencia de fragmentos de cerámica y restos 
de la actividad de recolección terrestre, fluvial 
y marina. Está agredido por la erosión provo-
cada por la crecida de los ríos. 

12. Vega de Graciano. Sitio que se encuentra 
relativamente cercano a la localidad Los Cal-
deros, a unos 16 km del mar, y en el lado este 
del río Arroyón. En él se han encontrado 
fragmentos de cerámica decorada, pequeños 
fragmentos de piedra tallada, y numerosa evi-
dencia de la recolección y la caza terrestre. En 
la actualidad está totalmente destruido por la 
erosión fluvial. 

13. Tacre o Los Cerezos. Este sitio también ha 
sido divulgado indistintamente con ambos 
nombres. Se encuentra en un pequeño valleci-
to ubicado a unos 6 km al norte de la desem-
bocadura del río Tacre, emplazado en su pro-
pia orilla. En él se ha reportado un importante 
ajuar de piedra pulida y restos de la actividad 
de recolección terrestre y marina. Está par-
cialmente conservado, pues en algunas áreas 
ha sido agredido por excavadores furtivos o 
arqueólogos que lo han visitado eventualmen-
te. 
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14. Vega de Nene. Este es un pequeño sitio identi-
ficado solo por la presencia de numerosos res-
tos subsistenciales producto de la recolección 
terrestre y marina. Se ubica a orillas del río 
Mina, en Jagüey Arriba, al norte del munici-
pio Imías, a unos 20 km de la costa sur. Se 
encuentra bastante agredido por la construc-
ción de viviendas en su entorno. 

15. Palenque o Vega de Santo. Se encuentra casi 
en el límite oeste del municipio Imías, a unos 
13 km de la costa, en el área conocida como 
la Vigía, en Palenque, muy cerca de un ma-
nantial, y en el centro de una estrecha meseta 
ubicada en lo alto de una de las montañas del 
área. En él se han reportado asas y bordes de 
vasijas de cerámica, fragmentos de burén, 
herramientas de piedra pulida, piedra tallada y 
artefactos de concha, además de abundante 
evidencias de recolección marina y terrestre. 
El sitio ha sido relativamente agredido por la 
agricultura. 

16. Vega de Pepe. Este sitio se ubica a unos 15 
km de la costa, en el área conocida como Alto 
del Cedro, en Veguita del Sur. En él se han 
reportado evidencias cerámicas como asas de 
lazos, además de piedra pulida y numerosos 
restos alimenticios de la recolección marina y 
terrestre. Está muy alterado por la construc-
ción de viales y viviendas. 

17. Cueva no. 1 de las Pinturas. Esta localidad es 
una pequeña cavidad, de apenas seis metros 
de profundidad y nueve de desarrollo longitu-
dinal, que se abre en el segundo nivel de te-
rraza costera emergida, al suroeste de la Re-
serva Natural Imías. En ella fueron localiza-
dos catorce diseños pictográficos, elaborados 
unos en color rojo y otros en negro. 

18. Cueva no. 2 de las Pinturas. Esta es otra pe-
queña cavidad, que también se abre en el se-
gundo nivel de terraza costera emergida, al 
suroeste de la Reserva Natural Imías, a solo 
unos metros al noreste de la Cueva no. 1. 
Aunque muy similares, la Cueva no. 2 es algo 
más espaciosa, pues tiene unos nueve metros 
de profundidad y quince de desarrollo longi-
tudinal. En ella fueron localizados ocho dise-
ños pictográficos, todos elaborados en color 
rojo (fig. 7). 

 

 
FIG. 7. Pintura rupestre elaborada en color rojo 
del sitio Cueva no. 2 de las Pinturas, Imías, 
Guantánamo. Foto: Divaldo GutiérrezCalvache 
 
19. Solapa del Carey. Como su nombre lo indica, 

es un pequeño alero de apenas cinco metros 
de profundidad y seis de desarrollo longitudi-
nal, ubicado a unos 860 metros al este de la 
Cueva no. 2 de las Pinturas y, al igual que las 
anteriores, se abre en el segundo nivel de te-
rraza costera emergida. En ella fueron locali-
zados dos diseños pictográficos, elaborados 
en color rojo. 

20. Cueva de los Clastos. Esta es una pequeña 
gruta de apenas diez metros de profundidad y 
tres de ancho promedio, caracterizada por la 
presencia en su interior de grandes clastos de 
derrumbe. Se ubica a unos 114 m al este de la 
Solapa del Carey, y al igual que las anteriores, 
se abre en el segundo nivel de terraza costera 
emergida, al suroeste de la Reserva Natural 
Imías. En ella fueron encontrados solo los res-
tos de un diseño rupestre elaborado en rojo, el 
cual ha sido muy agredido por las sales y los 
carbonatos, dejando muy poco que ver en la 
actualidad. 

21. Solapa de la Negra. Esta es una larga y poco 
profunda solapa que se ubica a unos 1000 me-
tros al este de la Solapa del Carey. En ella 
fueron localizados dos diseños pictográficos, 
elaborados en color rojo, en muy buen estado 
de conservación. 

22. Solapa Grande. Como su nombre lo indica, es 
una extensa solapa de unos 50 metros de lar-
go, pero de muy poca profundidad, que se 
abre a unos 15 metros al este de la Solapa de 
la Negra. En ella han sido reportados tres di-
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seños pictográficos, dos elaborados en color 
rojo y un tercero, de notable complejidad, 
donde fueron combinados el rojo y el negro 
(fig. 8). Algunos de estos diseños presentan 
los efectos del tiempo y daños de tipo biológi-
co. 

 

 
FIG. 8. Pintura rupestre bicromada del sitio Sola-
pa Grande, Imías, Guantánamo. Obsérvese el cre-
cimiento de hongos sobre ella. Foto: José Gonzá-
lez Tendero 
 

23. Cueva del Maquey. Este sitio está constituido 
por una cueva de mediano desarrollo, ubicada 
en la cuarta terraza marina emergida de la Re-
serva Natural Imías, casi encima de la Solapa 
del Carey. En una de las expediciones del 
grupo espeleológico Pedro Borrás a la zona 
fueron encontrados, en la dolina de acceso del 
sector norte de dicha cavidad, algunos restos 
óseos humanos muy fragmentados, los cuales 
se encuentran compartiendo el espacio con 
abundantes conchas marinas, muy probable-
mente restos de la actividad recolectora. 

24. Cueva de las Tres Bocas. Esta es una locali-
dad relativamente cercana a las ya descritas 
estaciones rupestres, y fue también descubier-
ta durante las expediciones del grupo Borrás, 
a solo unos metros más al norte de la Cueva 
no. 2 de las Pinturas, pero en una posición 
hipsométrica mucho más alta, a más de 40 
metros de altura sobre el nivel del mar. En 
ella se reportó una importante acumulación de 
restos humanos aborígenes, en el área cercana 
a una de sus bocas de acceso; los cuales en su 
mayoría están en la actualidad fundidos en el 
sinter de goteo, pero algunos de ellos presen-
tan fracturas recientes, lo que puede ser un 
signo de agresión antrópica de tipo eventual o 
casual, o puede ser un intento mal logrado de 
retirar las piezas del conglomerado recons-
tructivo. Esta realidad ha deteriorado bastante 
el sitio. 

 
Considerando los datos antes comentados, y a 

partir de los trabajos de localización y georefe-
rencia desarrollados durante el proyecto de traba-
jo para la ejecución del registro y documentación 
de los sitios arqueológicos del municipio Imías, 
se puede dejar establecido que su distribución se 
ubica en las siguientes hojas topográficas del Ma-
pa de Cuba a escala 1:50 000: 5276 – II (Imías), 
con 21 sitios, 5276 – III (Cajobabo) con 2 sitios y 
5276 – I (Duaba), donde solo se ubica el sitio 
Vega de Nene (Tabla I). 

Es también el último sitio mencionado, Vega 
de Nene, el sitio más al norte (se encuentra por 
debajo de la coordenada 179000.00), mientras 
que el sitio más meridional está representado por 
la Cueva de los Clastos; al este marca el extremo 
el sitio Vega de Pepe, el cual se ubica por debajo 
de la coordenada 750000.00, mientras que al oes-
te, casi en el margen fronterizo con el municipio 
San Antonio del Sur, se encuentra el sitio Palen-
que o Vega de Santo (fig. 9). 

 
Relaciones geo-arqueológicas de los sitios del 
municipio Imías 

 

Comentados el total de sitios arqueológicos 
documentados para el territorio del actual muni-
cipio Imías, pasamos al análisis de las diferentes 
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No. NOMBRE DEL SITIO 

PROVINCIA 

SEGÚN DPA 

2011 

MUNICI-

PIO 

SEGÚN      

DPA 2011 

HOJA 

CARTOGRÁFICA 

1:50 000 

PROYECCIÓN                 

CUBA SUR 

NÚME-

RO 

NOM-

BRE 
X Y 

1 La Chivera (35) Guantánamo (3506) Imías 5276 - II Imías 732681 157387 
2 Yacabo Abajo (35) Guantánamo (3506) Imías 5276 - II Imías 726062 156269 
3 Los Corrales (35) Guantánamo (3506) Imías 5276 - II Imías 731730 165522 
4 Tío Pancho (35) Guantánamo (3506) Imías 5276 - II Imías 733398 165355 
5 El Jagüey (35) Guantánamo (3506) Imías 5276 - II Imías 740189 166339 
6 Pozanco (35) Guantánamo (3506) Imías 5276 - II Imías 725264 162062 
7 Imías o Barranco Imías (35) Guantánamo (3506) Imías 5276 - II Imías 731863 157963 
8 Cueva del Indio (35) Guantánamo (3506) Imías 5276 - II Imías 731663 163987 
9 Playitas o Cajobabo (35) Guantánamo (3506) Imías 5276 - III Cajobabo 746396 159081 

10 Vega de Yacabo Arriba (35) Guantánamo (3506) Imías 5276 - II Imías 722902 168159 
11 Los Calderos (35) Guantánamo (3506) Imías 5276 - II Imías 733915 166990 
12 Vega de Graciano (35) Guantánamo (3506) Imías 5276 - II Imías 733198 168141 
13 Tacre o Los Cerezos (35) Guantánamo (3506) Imías 5276 - II Imías 740423 161868 
14 Vega de Nene (35) Guantánamo (3506) Imías 5276 - I Duaba 732155 178803 
15 Palenque o Vega de Santo (35) Guantánamo (3506) Imías 5276 - II Imías 720342 165543 
16 Vega de Pepe (35) Guantánamo (3506) Imías 5276 - III Cajobabo 749404 165119 
17 Cueva no. 1 de Las Pinturas (35) Guantánamo (3506) Imías 5276 - II Imías 724368 156812 
18 Cueva no. 2 de Las Pinturas (35) Guantánamo (3506) Imías 5276 - II Imías 724367 156874 
19 Solapa del Carey (35) Guantánamo (3506) Imías 5276 - II Imías 725157 156515 
20 Cueva de los Clastos (35) Guantánamo (3506) Imías 5276 - II Imías 726236 156253 
21 Solapa de la Negra (35) Guantánamo (3506) Imías 5276 - II Imías 726294 156254 
22 Solapa Grande (35) Guantánamo (3506) Imías 5276 - II Imías 726380 156347 
23 Cueva del Maquey (35) Guantánamo (3506) Imías 5276 - II Imías 725273 156547 
24 Cueva de las Tres Bocas (35) Guantánamo (3506) Imías 5276 - II Imías 724395 156997 

TABLA I. Datos geomatemáticos de los sitios arqueológicos del municipio Imías, provincia Guantána-
mo. Fuente: Elaboración propia. 

 
variables que hemos diseñado para este abordaje, 
comenzando por aquellos aspectos relacionados 
con las características físico-geográficas de los 
entornos en que se ubican los yacimientos. En 
este sentido, se podría desarrollar un análisis deta-
llado y preciso de las relaciones entre paisaje o 
entorno natural y las características arqueológicas 
de cada una de las localidades; sin embargo, un 
acercamiento de esta envergadura escapa de los 
objetivos de este trabajo, donde nos hemos pro-
puesto un levantamiento de las características 
fundamentales de los sitios, de forma que la in-
formación obtenida nos permita la confección de 
mapas temáticos, que conformen una documenta-
ción de fácil y rápido acceso para los investigado-
res, la cual, además, permita el enriquecimiento 
en información del “Censo arqueológico aborigen 
de la República de Cuba”. 

Partiendo de la premisa anterior, hemos consi-
derado cuatro características esenciales para la 
información físico-geográfica inicial de un sitio 
arqueológico, que son: distancia del mar, distan-
cia de cauce fluvial, altura sobre el nivel medio 
del mar y paisaje arqueológico; esta última rela-
cionada con los conceptos geomorfológicos con-
temporáneos de evaluación del paisaje. En gene-
ral, esta selección está acorde con los principios 
planteados para el “Censo arqueológico aborigen 
de la República de Cuba”, aunque presenta sus 
particularidades de acuerdo con las características 
de la información disponible. 

La distancia del mar de los sitios arqueológi-
cos de Imías está caracterizada por el predominio 
de los yacimientos ubicados a menos de 100 me-
tros de la costa, los que representan el 33.33 % 
del total (fig. 10). Sin embargo, este predominio  
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FIG. 9. Mapa arqueológico del municipio Imías, provincia Guantánamo. Fuente: Elaboración propia 
 
está determinado por los sitios de arte rupestre, 
todos los cuales cumplen con esta condición, pero 
a ellos solo se suman los sitios de habitación La 
Chivera y Yacabo Abajo. Estas características nos 
condicionan otra excepcionalidad, pues entonces 
todas las cuevas ceremoniales localizadas en Imías 
están ubicadas a menos de 100 metros de la costa 
del mar. 

El otro extremo porcentual está identificado 
por aquellos sitios de tierra adentro que están a 
más de 14 kilómetros de distancia de la costa, 
estos representan el 20.83 % del total de sitios 
(fig. 10). Otras variables de distancia son menos 
significativas y representan cada una entre el 12 y 
el 16 % (fig. 10). 
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FIG.10. Gráficas de desarrollo de las relaciones geo-arqueológicas de los sitios del municipio Imías, 
provincia Guantánamo. Fuente: Elaboración propia 
 

Los datos obtenidos sobre la segunda caracterís-
tica analizada -la distribución de los sitios con res-
pecto a los cauces fluviales- nos muestran dos ten-
dencias fundamentales: sitios absolutamente aso-
ciados a las orillas fluviales, o sea, con una ubica-
ción de menos de 100 metros de distancia de los 
cauces, los cuales representan el 41.67 % del total, 
y sitios alejados de los cauces fluviales, a más de 
1000 metros, los cuales representan el 45.83 %. De 
esta forma, los sitios intermedios, entre los 100 y 
los 1000 metros de distancia de los cauces fluvia-
les, solo alcanzan el 12.50 % (fig. 10).  

El tercer elemento evaluado fue la altitud de 
los yacimientos sobre el nivel medio del mar. Las 
tendencias de distribución muestran, en primer 
lugar, los sitios ubicados por debajo de los 50 
metros de altitud, los cuales de conjunto constitu-
yen el 50 % del total de sitios del municipio; aun-
que en este grupo son significativos los ubicados 
entre los 11 y los 30 metros, que agrupan el 25 % 
de todas las localidades. En segundo lugar están 
los sitios distribuidos entre los 101 y los 500 me-
tros de altitud, en las estribaciones de las sierras 
de Imías y del Purial, los cuales representan el 
37.5 % del total; existiendo solo un sitio por en-
cima de los 500 metros de altitud, el conocido 
como Palenque o Vega de Santo, ubicado a 773 m 
SNMM. Otras variables altimétricas se distribu-
yen entre el 8 y el 17 %; en este grupo la asocia-

ción más significativa es la de los sitios ubicados 
por debajo de los 10.0 metros de altitud, los cua-
les están directamente relacionados con los sitios 
costeros y representan el 16.67 % del total de 
sitios del municipio Imías (fig. 10). 

La última variable geo-arqueológica estudiada 
fue el paisaje arqueológico. En ella se consideraron 
cuatro categorías geomorfológicas: las alturas o 
montañas, los valles fluviales, las terrazas marinas 
emergidas y las llanuras costeras. La primera de 
estas categorías presenta un predominio del 45.83 
%, relación que se corresponde con la distribución 
altimétrica antes analizada. Le siguen en peso por-
centual las terrazas marinas, las cuales representan 
el 37.5 % del total de sitios; para esta categoría 
tienen una presencia importante las localidades 
ubicadas en las terrazas del área protegida Reserva 
Natural Imías, siendo significativos los sitios ru-
pestrológicos. Por su parte, los valles fluviales y 
las llanuras costeras del territorio solo albergan dos 
yacimientos cada uno, lo que representa valores 
individuales de menos del 9 %. (fig.10). 

Una variante no contemplada inicialmente fue 
la distinción entre sitios a cielo abierto y los que 
están ubicados en formas endocársicas (cuevas), 
pues esta diferenciación fue considerada con ma-
yor peso en la tipología de los sitios que en las 
relaciones geo-arqueológicas. Sin embargo, es 
preciso dejar establecido que los sitios ubicados 
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SIMBOLOGÍA

 
 

FIG. 11. Mapa de las relaciones geo-arqueológicas de los sitios del municipio Imías, provincia Guantá-
namo. Fuente: Elaboración propia 
 
en cuevas o solapas representan el 37.5 %; mien-
tras que los ubicados en áreas despejadas repre-
sentan el 62.5 % del total de los sitios del munici-
pio Imías (fig. 11).  

Con los datos anteriores, estamos en condicio-
nes de caracterizar, por medio de cartodiagramas, 
las relaciones geo-arqueológicas de los sitios del 
territorio estudiado, y presentar así un mapa temá-
tico de estas relaciones (fig. 11).  

 

Evidencias arqueológicas en los sitios del muni-
cipio Imías 

 
En la proyección y presentación del “Censo 

arqueológico aborigen de la República de Cuba” 

(Jiménez et al. 2012) se proponen un importante 
grupo de categorías para el manejo y estandariza-
ción de la información arqueológica del país. En-
tre estas categorías, asociadas a las evidencias 
arqueológicas para cada sitio, se encuentran me-
dios de trabajo, elementos superestructurales, 
evidencias superestructurales inmuebles y evi-
dencias de la actividad subsistencial. Por ejem-
plo, para la categoría elementos superestructura-
les, se proponen 31 ítems, que van desde el uso 
superestructural de cantos rodados hasta objetos 
suntuarios europeos. En total, se proponen en 
dicho trabajo 63 variables. 

Al enfrentar nosotros la evaluación de las evi-
dencias recuperadas en el municipio Imías -desde  
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Fig. 12. Artefactos de piedra de sitios arqueológicos del municipio Imías, Guantánamo. (A) Mano de 
mortero del sitio Yacabo Arriba, (B) Sumergidores de redes del sitio La Chivera. Colección Museo mu-
nicipal 11 de Abril. Fotos: Divaldo Gutiérrez Calvache 
 
la voluntad expresa de que nuestro actuar en 
métodos y sistemas se ajustara a lo propuesto para 
el Censo arqueológico aborigen de Cuba-, quedó 
demostrado que el nivel de información disponi-
ble, así como de la realidad que impuso que este 
ejercicio se enfrentara sin la intervención directa 
en ningún sitio, nos limitaba en el alcance de 
nuestros resultados y su compatibilidad con la 
propuesta citada. Por lo anterior, se tomó la deci-
sión, ya mencionada, de no exceder el espacio 
teórico del concepto de industria para definir los 
elementos arqueológicos recuperados para cada 
sitio, así como el esquema de actividades subsis-
tenciales propuesto por Jiménez et al. (2012). 

Este procedimiento nos permitió determinar 
que, en todo el conjunto, son las evidencias te-
rrestres de actividad subsistencial las mejor repre-
sentadas, al estar presentes en un 54.17 % de los 
sitios, seguidas por las evidencias subsistenciales 
de la actividad marina, presentes en el 45.83% de 
los yacimientos estudiados. 

La presencia de cerámica, piedra en volumen 
(fig. 12) y concha (fig. 13) alcanza el 33.33% de 
los sitios, respectivamente; mientras que la piedra 
tallada solo reporta el 20.83% (fig. 15A). 

Finalmente, el análisis de las evidencias de ca-
da uno de los sitios que componen el panorama 
arqueológico del municipio Imías nos demuestra 
que es el sitio La Chivera el que mayor cantidad 

de categorías presenta (variedad de evidencias), 
con un total de seis categorías presentes, de las 
nueve identificadas para el territorio, lo que re-
presenta un 66.67%. Le sigue el sitio Imías o Ba-
rranco Imías, el cual presenta cinco de las nueve 
categorías manejadas, para un 55.56 % (fig. 14). 
 

 
FIG. 13. Gubias de concha del sitio La Chivera, 
municipio Imías, provincia Guantánamo. Fotos: 
Divaldo Gutiérrez Calvache 
 

Es evidente, en el análisis general de la ar-
queología del municipio Imías, que la posición 
privilegiada de La Chivera, en muchos de los 
análisis, está determinada por la intensidad con 
que ha sido trabajado este yacimiento y el volu-
men de información que hoy se posee, el cual es  
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FIG. 14. Mapa de las evidencias arqueológicas por sitios del municipio Imías, provincia Guantánamo. 
Fuente: Elaboración propia 



ARQUEOLOGÍA                                                                  Cuba Arqueológica | Año VII, núm. 1 | 2014 

Cuba Arqueológica | 44 

 
FIG. 15. Evidencias arqueológicas de sitios del municipio Imías, provincia Guantánamo. (A) Cuchillo 
de sílex, sitio Yacabo Abajo, (B) Fragmento con borde de vasija de cerámica, sitio La Chivera. Fotos: 
Divaldo Gutiérrez Calvache 
 
abrumador en comparación con otros sitios, don-
de solo se cuenta con la exploración superficial. 

De lo anterior se desprende que estos y otros 
resultados podrían sufrir drásticos cambios cuali-
tativos a partir de futuros trabajos de excavación e 
investigación, en sitios como Yacabo Abajo, Los 
Corrales y Palenque o Vega de Santo. 

 
Tipología y magnitud de los sitios arqueológicos 
del municipio Imías 

 

Para enfrentar el análisis que a continuación 
detallaremos, hemos decidido la incorporación 
del concepto de tipología, para definir la función 
principal de los sitios en el desarrollo social de las 
comunidades que les dieron origen. Es nuestro 
deber esclarecer que, para estas definiciones, se 
utiliza a menudo el término categoría; sin embar-
go, en nuestra concepción epistémica del proble-
ma arqueológico aquí tratado, las categorías cons-
tituyen un nivel más preciso en la segmentación 
sistemática de las numerosas variables tipológicas 
que aún hoy están por definir para los sitios ar-
queológicos de Cuba. Entonces, preferimos el 
concepto de tipo para este abordaje. 

Siendo así, hemos establecido la identificación 
de cinco tipos diferentes de sitios para el territorio 
del municipio Imías, a saber: sitios paraderos, 
sitios de habitación, cuevas ceremoniales, cuevas 
funerarias y talleres líticos; cada uno de ellos eva-
luados también según su magnitud, ya sean sitios 

pequeños (tercera magnitud), medianos (segunda 
magnitud) o grandes (primera magnitud). Este 
proceder es valorado únicamente en las dos di-
mensiones perceptibles desde la observación vi-
sual, como ha sido costumbre en la evaluación de 
sitios en la arqueología cubana, de ello es lógico 
admitir que excavaciones futuras podrían corregir 
la percepción de la magnitud de estos sitios. 

En este sentido, son predominantes para Imías 
los sitios de habitación, con un total de nueve, 
que representan un 37.5 % del total del territorio; 
mientras que, de acuerdo a la magnitud, predomi-
nan los sitios de tercera magnitud o pequeños. 
Entre los sitios de habitación es significativo Ya-
cabo Abajo, en el cual se han reportado numero-
sas evidencias artefactuales y subsistenciales (fig. 
15A), en una extensa área, lo cual además lo cla-
sifica como un sitio de primera magnitud; condi-
ción que se repite solo en tres sitios más: La Chi-
vera -donde se ha logrado recuperar un complejo 
ajuar de cerámica, piedra pulida y concha (fig. 
15B), Los Corrales y Palenque o Vega del Santo. 

La asociación sitio de habitación-primera 
magnitud resalta el hecho de que todos los sitios 
de primera magnitud son sitios de habitación (fig. 
16), representando el 16.67 % del total de sitios 
de Imías. 

La segunda variante tipológica más frecuente 
son las cuevas ceremoniales, asociadas en un 100 
% con los sitios de arte rupestre. Estas cuevas, en 
conjunto, representan el 25,0 % del total de sitios 
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FIG.16. Mapa de la relación tipología-magnitud en los sitios del municipio Imías, provincia Guantána-
mo. Fuente: Elaboración propia 
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y todas son sitios pequeños, implicando una rela-
ción directa entre cuevas ceremoniales y sitios de 
tercera magnitud (fig. 16). 

Tras las cuevas ceremoniales continúan en or-
den de frecuencia los paraderos, los cuales pre-
sentan magnitudes medianas o pequeñas, indistin-
tamente. Los paraderos, en general, representan el 
20.83 % de los sitios en Imías (fig. 16). Finalmen-
te, aparecen las cuevas funerarias -siempre vincu-
ladas a pequeños espacios de tercera magnitud-, 
de las cuales solo se han reportado cuatro, para un 
12.5 % de los sitios estudiados (fig. 16). 
 
Filiación cultural en los sitios arqueológicos del 
municipio Imías 

 

Para la evaluación de la filiación cultural de 
los sitios arqueológicos del municipio Imías 
hemos seguido la nomenclatura utilizada en el 
“Censo arqueológico aborigen de la República de 
Cuba”, la cual se define en tres etapas para la 
historia precolombina de Cuba, a saber: preagro-
alfarera, protoagrícola y agroalfarera. 

Es imprescindible, en nuestra opinión, comen-
tar que, una vez más, hemos renunciado a crite-
rios teóricos personales ante el objetivo de hacer 
este abordaje compatible con los presupuestos 
metodológicos del Censo arqueológico aborigen 
de Cuba. Decimos esto pues, en esencia, no com-
partimos ni teórica ni epistémicamente la pro-
puesta de nomenclatura utilizada en el censo de 
referencia. 

Dejando a un lado las anteriores explicaciones, 
el estudio de las evidencias arqueológicas conque 
hoy cuenta la arqueología de Imías permite defi-
nir con certeza la filiación cultural de 11 de los 24 
sitios caracterizados, lo que representa algo más 
del 44 % de definición (Tabla II). 

Definitivamente, se puede dejar establecido 
que solo el 8.33% de los sitios de Imías pueden 
ser asociados con seguridad con las comunidades 
agroalfareras (productoras); mientras que los si-
tios clasificados presumiblemente como preagro-
alfareros (apropiadores) representan el 37%. Per-
manecen sin filiación cultural 13 sitios, respon-
diendo, en su mayoría, a que las evidencias en 
ellos recuperadas presentan muy pocas posibili-
dades de identificación cultural sin cometer gra-
ves errores. Nos referimos, por ejemplo, al arte 

rupestre: en el territorio existen seis sitios de este 
tipo, en los cuales no han aparecido evidencias 
asociadas que permitan alguna inferencia cultural. 
Situación similar presentan aquellos yacimientos 
con evidencias óseas solamente, donde las rela-
ciones culturales esperan por métodos precisos de 
correlación cronológica (fig. 17). 

 
Conservación y protección en los sitios arqueoló-
gicos del municipio Imías 

 

La evaluación de los grados de conservación 
que tienen los sitios arqueológicos del municipio 
Imías se ejecutó sobre la base de la exploración 
de dichos sitios, y de la información oral de un 
grupo importante de personas relacionadas con la 
historia de las alteraciones que estos han sufrido. 
Tal es el caso de los habitantes cercanos a los 
yacimientos, los cuales, en no pocas ocasiones, 
realizan actividades agrícolas en sus áreas, sin 
siquiera conocer la riqueza cultural y patrimonial 
de las tierras que explotan. Otra fuente de suma 
relevancia fueron los trabajadores y directivos del 
museo municipal 11 de abril, de Imías, los cuales 
aportaron gran cantidad de datos para la evalua-
ción. 

Al concluir los análisis, quedó demostrado que 
solo seis localidades, o sea el 25%, pueden ser 
consideradas como conservadas (fig. 18), des-
tacándose en este grupo los recientemente halla-
dos sitios de arte rupestre, los cuales presentan en 
su mayoría, pictografías en magnífico estado de 
conservación. Asimismo, es notable que cinco 
sitios se encuentren en la actualidad destruidos, 
con muy pocas opciones para la recuperación de 
la información arqueológica, destacándose entre 
ellos el sitio Vega de Pepe, del cual solo es posi-
ble obtener eventualmente algún material de pie-
dra. Finalmente, 13 sitios están parcialmente des-
truidos, lo que representa un 54%; estos últimos 
requieren de acciones de conservación, pero sobre 
todo de protección, pues, como se verá más ade-
lante, solo 13 sitios del municipio Imías presentan 
algún grado de protección legal (fig. 18). 

Los anteriores elementos, evaluados de con-
junto con el estado de protección de los sitios 
arqueológicos del municipio Imías, permiten de-
terminar que el 54% de los sitios del territorio 
está protegido legalmente, al estar ubicado en
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FIG.17. Mapa de filiación cultural de los sitios del municipio Imías, provincia Guantánamo. Fuente: 
Elaboración propia 
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TABLA II. Filiación cultural de los sitios arqueológicos del municipioImías, provincia Guantánamo. 
Fuente: Elaboración propia 
 

 
FIG.18. Estructura porcentual de la conservación de 
los sitios arqueológicos del municipio Imías, pro-
vincia Guantánamo. Fuente: Elaboración propia 
 
áreas identificadas con alguna categoría de pro-
tección del Sistema Nacional de Áreas Protegidas 

(SNAP) de la República de Cuba (fig. 19). Así, de 
los 13 sitios parcialmente destruidos, siete se en-
cuentran dentro de áreas del SNAP, y de ellos 
cuatro están ubicados en áreas con categoría de 
Reserva Natural, el grado de mayor restricción 
del SNAP. 

En general, nueve sitios se ubican en Reservas 
Naturales, dos en Reservas Ecológicas, uno en 
Reservas Florísticas Manejadas y uno en Áreas 
Protegidas de Recursos Manejados (fig. 19). 

Los datos anteriores, al ser plasmados cartográ-
ficamente (fig. 18), nos ilustran la necesidad de 
enfrentar estudios de vacío en relación con los 
límites de las áreas protegidas del municipio Imías 
y la presencia periférica de sitios arqueológicos 
que, sin lugar a dudas, presentan ubicaciones y 
características idóneas para dar los primeros pasos  

No. NOMBRE DEL SITIO 

FILIACIÓN CULTURAL 

PREAGRO-

ALFAREROS 

PROTO-

AGRICULTORES 

AGRO- 

ALFAREROS 

SIN  

DEFINIR 

1 La Chivera - - X - 

2 Yacabo Abajo X - - - 

3 Los Corrales - - X - 

4 Tío Pancho - - - X 

5 El Jagüey - - - X 

6 Pozanco - - - X 

7 Imías o Barranco Imías - - X - 

8 Cueva del Indio - - - X 

9 Playitas o Cajobabo - - X - 

10 Vega de Yacabo Arriba - - X - 

11 Los Calderos - - X - 

12 Vega de Graciano - - X - 

13 Tacre o Los Cerezos X - - - 

14 Vega de Nene - - - X 

15 Palenque o Vega de Santo - - X - 

16 Vega de Pepe - - X - 

17 Cueva no. 1 de Las Pinturas - - - X 

18 Cueva no. 2 de Las Pinturas - - - X 

19 Solapa del Carey - - - X 

20 Cueva de los Clastos - - - X 

21 Solapa de la Negra - - - X 

22 Solapa Grande - - - X 

23 Cueva del Maquey - - - X 

24 Cueva de las Tres Bocas - - - X 

TOTAL 2 0 9 13 

RELACIÓN  

PORCENTUAL 
8.33% 0.0 % 37.50% 54.17% 
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FIG. 19. Mapa de conservación y protección de los sitios del municipio Imías, provincia Guantánamo. 
Fuente: Elaboración propia, sobre la base de datos de las Áreas Protegidas de la República de Cuba del 
Centro Nacional de Áreas Protegidas, Ministerio de Ciencia, Tecnología y Medio Ambiente, 2013 
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en la incorporación e integración del componente 
arqueológico al manejo de las áreas protegidas de 
nuestro país, en general, y del municipio Imías en 
particular. Con ello, se aseguraría su inclusión en 
los diferentes ámbitos de protección y niveles de 
restricción de las categorías de manejo de las áreas 
protegidas (Sánchez 2013). 
 

Palabras finales 

 

El desarrollo de este trabajo, y la acumulación 
de las bases de datos que se generaron, partieron 
de la elaboración de un módulo de información 
que nos permitió la realización de nuevos análisis, 
actualizaciones y correcciones sistémicas, durante 
todo el proceso evolutivo de la investigación, de 
modo que los resultados obtenidos no son sólo una 
colección de datos de carácter descriptivo, sino 
que, por el contrario, permiten toda una serie de 
manejos y análisis variados, que en futura gestión 
aseguren respuestas concretas a viejos y nuevos 
problemas de la arqueología en la región surorien-
tal de la isla de Cuba. 

La disponibilidad de esta plataforma cartográfi-
ca para la actualización del censo arqueológico del 
municipio Imías, en especial, y para el “Censo 
arqueológico aborigen de la República de Cuba”, 
en general, es un objetivo logrado, el que nos per-
mitió obtener un grupo importante de experiencias 
tanto académicas como de gestión y diseño en los 
procederes de la investigación arqueológica. 

Es precisamente en ese campo de los procede-
res metodológicos de la investigación donde con-
sideramos que se concentran los mayores aportes 
de esta experiencia, entendiendo que ella se deriva 
no solo de la contribución teórica, sino también de 
nuestra participación activa en las labores de dise-
ño de la investigación, lo cual estuvo determinado 
por nuestra voluntad de aplicar un concepto de 
diseño sistémico. Esta posición demostró en el 
terreno que ella es en sí misma capaz de resolver 
problemas de campo de la propia arqueología, co-
mo forma y compatibilidad del abordaje, sin caer 
en el repetido cuestionamiento crítico que en más 
de una ocasión ha desmembrado resultados que, de 
haberse enfrentado desde la integración, hubieran 
sido exitosos. Entonces, direccionar enfoques, re-
acomodar criterios y trabajar en función de un ob-

jetivo mayor demostró lo que se puede lograr a 
partir de un empeño aglutinador. 

Esta introducción es, sin dudas, un resultado 
exitoso, pues si en noviembre de 2013 el “Censo 
arqueológico aborigen de la República de Cuba” 
presentaba un total de 6 sitios arqueológicos geo-
rreferenciados y ubicados para el municipio Imías, 
y otros siete sin ubicar y tres de estos últimos de 
dudosa ubicación en el territorio municipal, la pro-
puesta aquí presentada, con el reporte de 27 yaci-
mientos, resuelve este vacío, aun cuando futuros 
debates permitan compatibilizar y definir términos, 
categorías, conceptos y postulados que hoy no 
compartimos con los propuestos para el Censo 
arqueológico aborigen de Cuba. 
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Resumen 
En el presente artículo abordamos la propuesta meto-

dológica que utilizamos en el estudio y caracterización 

de los artefactos arqueológicos de Los Buchillones 

que se encuentran en los museos de la provincia de 
Ciego de Ávila. Conjuntamente con la presentación de 

los procedimientos utilizados en la investigación, se 

exponen los resultados que se obtuvieron, así como 
sus impactos científicos y sociales para el trabajo de 

los museos. 

Palabras clave: estudios de colecciones arqueológicas, 
gestión del patrimonio arqueológico, museos. 

Abstract  
In this paper we address the methodology we used in 

the study and characterization of archaeological arte-

facts of The Buchillones found in the museums of the 

province of Ciego de Ávila. In conjunction with the 
presentation of the procedures used in the investiga-

tion, the results obtained, as well as for scientific and 

social work of museums impacts are discussed.  
Keywords: studies of archaeological collections, ar-

chaeological heritage management, museum. 

 

 

 

Introducción  

 

os Buchillones es un sitio arqueológico 

muy conocido en Cuba y en el área del 

Caribe, fundamentalmente a partir de la 

presentación de su colección de artefactos de ma-

dera (Pendergast 1996a, 1996b, 1997; Jardines et 

al. 2013) y el descubrimiento de restos de cons-

trucciones aborígenes sumergidas en el mar y la 

laguna interior presente en el lugar (Jardines y 

Calvera 1999; Pendergast et al. 2003; Valcarcel 

et al. 2006). Estos hallazgos y los resultados de 

las investigaciones realizadas, permitieron que en 

el 2006 se le otorgara un Premio Nacional de In-

vestigación de la Academia de Ciencia de Cuba y 

posteriormente fuera declarado Monumento Na-

cional de la República de Cuba en el 2011. 

Durante los trabajos que realizamos en dife-

rentes museos de la provincia de Ciego de Ávila, 

para el estudio de la colección de objetos madera 

del sitio arqueológico de Los Buchillones (Jardi-

nes et al. 2013), nos percatamos que en cada una 

de esta instituciones se encontraban en almacén o 

exposición una gran variedad y número de arte-

factos construidos en cerámica, madera, piedra 

tallada en sílex, piedra tallada en volúmenes puli-

dos, conchas y huesos en menor medida.  

Como producto de los trabajos de excavación 

y exploración efectuados en el sitio en 1983, 

1989, 1997, 1998, 1999, 2001 y 2004 se recolec-

taron más de 5000 artefactos (Calvera et al. 

2001), que fueron estudiados y clasificados, pre-

sentándose los resultados de este estudio en di-

versos eventos, publicaciones e informes de in-

vestigación (Jardines 2012).  

Sin embargo en un principio nos fue imposible 

verificar si los objetos que se encontraban en los 

museos tenían alguna relación con los que habían 

L 
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sido recuperados durante las excavaciones efec-

tuadas en el yacimiento (Calvera et al. 2001; Jar-

dines et al. 2012) o si habían sido recolectados en 

otros tiempos. Existe la información que desde el 

mismo momento que el sitio fue descubierto en la 

década de los años 40 del siglo pasado se recu-

peró una gran cantidad de material que años des-

pués pasaron a formar parte de los fondos de es-

tos museos (Morales Patiño 1950; Calvera et al. 

1996).  

Un reconocimiento inicial de los materiales 

permitió realizar un estimado preliminar de más 

de 1500 objetos. Su dispersión por varios museos 

de la provincia de Ciego de Ávila, el desconoci-

miento de su variedad y cantidad, de su estado de 

conservación y uso, o si eran parte o no de los 

materiales procedentes de las excavaciones, difi-

cultaban abordar de forma sistémica la investiga-

ción de modo que permitieran una gestión y ma-

nejo adecuado de los mismos. Por tales razones 

fue necesario implementar un proyecto de inves-

tigación que diera respuesta a esta problemática, 

constituyendo los procedimientos de trabajo ela-

borados a tal efecto y sus resultados uno de los 

objetivos fundamentales.  

En el presente artículo se hace referencia a la 

magnitud de la colección estudiada, los resultados 

del diagnostico realizado de la misma la propues-

ta metodológica utilizada en el estudio y la forma 

en que se aplico, exponiendo los resultados que se 

obtuvieron, así como sus impactos científicos y 

sociales para el trabajo de los museos. 

 

Desarrollo 

 

Como concepto asociado al paso del tiempo 

que incluye bienes materiales e inmateriales se ha 

denominado de diferentes formas el término de 

Patrimonio Cultural. Algunos autores hablan de 

patrimonio histórico, otros de patrimonio artístico 

o patrimonio histórico-artístico y algunos de pa-

trimonio cultural. El término de patrimonio cultu-

ral se generaliza a partir de que el incluye la vi-

sión de los bienes que conforman el legado pa-

trimonial.  

El patrimonio Cultural comienza a reconocerse 

a partir que la UNESCO en su conferencia mun-

dial sobre políticas culturales llevada a cabo en 

México en 1982 establece como concepto que el 

Patrimonio Cultural de un pueblo está constituido 

por “las obras de sus artistas, arquitectos, músi-

cos, escritores y sabios, así como las creaciones 

anónimas surgidas del alma popular y el conjunto 

de valores que dan sentido a la vida, es decir, las 

obras materiales y no materiales que expresan la 

creatividad de ese pueblo; la lengua, los ritos, las 

creencias, los lugares y monumentos históricos, la 

literatura, las obras de arte y los archivos y biblio-

tecas” (UNESCO 1982). 

Visto de esta forma el patrimonio cultural con-

templa la acumulación de un grupo de bienes 

creados por la sociedad en diferentes épocas his-

tóricas que deben ser protegidos, divulgados y 

conservados. Dentro de este patrimonio cultural, 

el patrimonio arqueológico es un componente 

esencial para el conocimiento de nuestro pasado y 

la constitución de una identidad, que respete y 

valore la diversidad cultural de sus poblaciones, 

desde una perspectiva prehispánica e histórica. En 

la Carta Internacional para la Gestión del Patri-

monio Arqueológico de 1990 en su artículo 1 se 

expresa que: “El patrimonio arqueológico repre-

senta la parte de nuestro patrimonio material para 

la cual los métodos de la arqueología nos propor-

cionan la información básica…” (Arduengo 

2009).  

Para el aprovechamiento social de los valores 

de los recursos arqueológicos o documentales de 

este patrimonio, que puede realizarse in situ o ex 

situ (Baldeón 2005), se estructura la organización 

de un programa de gestión y manejo (material y 

documental) que encierra un conjunto de acciones 

conscientemente planificadas y articuladas que en 

el ámbito científico se concreta en la práctica a 

través de su investigación, conservación y divul-

gación o difusión (Baldeón 2005). Otros autores 

definen esta gestión como todas aquellas actua-

ciones involucradas en el conocimiento / investi-

gación, protección / conservación y difusión del 

patrimonio arqueológico identificado en un área 

de estudio (Beobide y Caorale 2012:51).  

La destrucción de los yacimientos arqueológi-

cos a causa de diversos fenómenos naturales y 

acciones antrópicas hacen aún más apremiante la 

necesidad de la presentación de un plan de ges-

tión y manejo de sus valores patrimoniales, donde 

esté contemplado la obtención de conocimientos 

e información sobre las comunidades históricas 

http://www.monografias.com/trabajos901/evolucion-historica-concepciones-tiempo/evolucion-historica-concepciones-tiempo.shtml
http://www.monografias.com/trabajos7/orat/orat.shtml
http://www.monografias.com/trabajos10/poli/poli.shtml
http://www.monografias.com/trabajos/histomex/histomex.shtml
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de forma sistemática y profesional (Morales 

1999), con una estrategia de conservación que 

esté destinada a preservar la memoria histórica a 

partir de intervenir adecuadamente en la restaura-

ción, mantenimiento y conservación de los sitios, 

los objetos materiales y la documentación que 

conforman su patrimonio y con acciones de di-

vulgación y difusión del conocimiento adquirido, 

que brinden además no solo una información, 

sino también un concepto o criterio clave sobre la 

sociedad, economía y cultura que representan 

(Morales 1999).  

La organización de un programa de gestión y 

manejo de este patrimonio es una prioridad dentro 

de cualquier proyecto que incluya la investiga-

ción de uno o varios sitios arqueológicos en un 

área determinada. Este programa debe planearse 

con antelación al comienzo del proyecto y ser 

entendido como todas aquellas acciones que invo-

lucren en los resultados la protección, conserva-

ción y difusión del patrimonio arqueológico in-

tervenido (Beovide y Caorale 2012:51).  

En los proyectos de investigación arqueológi-

cos están muy bien definidos todos los objetivos, 

acciones y procedimientos metodológicos del 

trabajo a efectuar que contemplen no solo la ob-

tención de nueva información o conocimientos 

para la actualización o profundización en la eco-

nomía, cultura y sociedad de las comunidades en 

estudio. También están previstas un grupo de me-

didas encaminadas a la protección del patrimonio 

arqueológico a través de su rescate y documenta-

ción de todo el registro arqueológico, realizándo-

se a la vez una labor de democratización o difu-

sión de los resultados científicos a través de artí-

culos, ponencias, conferencias, libros, catálogos y 

exposiciones.  

Algunas de estas acciones de divulgación, en 

su gran mayoría, se realizan directamente con la 

comunidad donde se encuentra el sitio arqueoló-

gico, a través de charlas con los estudiantes que 

visitan los trabajos de excavación y con los profe-

sores de las escuelas, autoridades de la comuni-

dad y con una amplia participación de los grupos 

de aficionados a la arqueología, los grupos de 

espeleológica y miembros en general de la pobla-

ción.  

Existen en nuestro país ejemplos de investiga-

ciones que contemplan como objetivo principal 

los planes de gestión y manejo del patrimonio 

arqueológico de algunas regiones investigadas e 

intervenidas arqueológicamente en varias oportu-

nidades. Estos planes se han implementado para 

establecer medias y acciones para proteger y con-

servar los recursos arqueológicos y documentales 

que poseen los mismos (Hernández 2012; Pérez 

et al. 2002; Pereira et al. 2004) por solo citar al-

gunos casos. 

Las acciones encaminadas a la gestión del pa-

trimonio arqueológico visto como una necesidad 

de preservar el frágil y no renovable recurso le-

gado por el pasado han sido asumidas como fun-

ciones de los museos. Para 1974 son propuestas 

como funciones de los museos por el Consejo 

Internacional de Museos (ICOM), órgano consul-

tivo de la UNESCO la de adquirir o coleccionar, 

conservar, investigar, comunicar y exhibir (Cha-

parro 2010:155).   

En el manual sobre el trabajo técnico de los 

museos adscritos al Consejo Nacional de Patri-

monio Cultural en Cuba se establecen entre las 

funciones fundamentales del museo “…la conser-

vación, investigación y exposición de los testi-

monios del pensamiento humano y de la naturale-

za…” (Perdigon et al. 2009:58).  

Las cinco funciones iniciales propuestas por el 

ICOM ya habían sufrido cambios para 1990 defi-

niéndose en muchos casos como preservar (inclu-

ye adquirir y conservar), investigar y exhibir y 

difundir incluido en comunicar (Chaparro 2010: 

155), también comienzan aparecer definidas por 

otros autores como exhibición, conservación, 

proyección social e investigación (Falcón et al. 

2010). 

Coincidimos con los planteamientos que se 

hace por Perdigón y colaboradores (2009:17) en 

no solo ver la gestión del patrimonio arqueológi-

co asociados a estas categorías, sino también a la 

planificación, organización, dirección, ejecución, 

y evaluación del trabajo y en los procesos de apo-

yo referidos a los recursos humanos, económicos 

y tecnológicos que indudablemente fortalecen las 

líneas de acción fundamental dentro de los mu-

seos. 

Queda desde un inicio bien definido los obje-

tivos y funciones de los museos, pensamos que en 

el caso de la investigación es donde mas discu-

sión puede existir en cuanto a la definición de su 
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importancia, su contenido y objetos de trabajo. 

Este es un fenómeno que puede estar dado, entre 

otros, por las categorías o tipos de museos que a 

partir de su definición u objetivo fundamental de 

trabajo se establecen las líneas de investigación a 

desarrollar (Perdigon et al. 2009:78). 

Compartimos el criterio de que el objetivo 

prioritario de un museo, como centro de conser-

vación y documentación debe estar encaminado 

al conocimiento de sus colecciones, por lo que 

puede considerarse su investigación como el ele-

mento fundamental del proceso de la Gestión del 

Patrimonio Cultural en estas instituciones, en su 

estrecha vinculación con las otras funciones, en 

tanto la investigación aporta en primer lugar la 

documentación e información científica de los 

diferentes aspectos vinculados a la historia del 

objeto (lugar de procedencia, tipo de material, 

forma de colecta, etc.) y en segundo lugar man-

tiene actualizado el conocimiento de las coleccio-

nes al sistematizar datos referentes a su contexto 

histórico, su materialidad, técnicas constructivas, 

estilos, funcionabilidad, y estado de conserva-

ción.  

 

Estudio de la colección arqueológica de Los Bu-

chillones 

 

La idea inicial de este estudio estaba dirigida a 

hacer una evaluación y caracterización del mate-

rial arqueológico de Los Buchillones que perma-

necían en los fondos de los museos de Ciego de 

Ávila en busca de información que en su compa-

ración con los resultados de las investigaciones 

realizadas sobre el registro arqueológico rescata-

do del sitio durante las excavaciones, nos permi-

tieran actualizar y profundizar en los conocimien-

tos históricos culturales que de el se tenían. Ter-

minada su evaluación, nos percatamos que se 

hacia también necesario que la información que 

se obtuviera durante la investigación tributara a 

los intereses de los museos y que permitiera la 

implementación de diversos programas para su 

gestión y manejo dentro de estas instituciones. 

A partir de esta idea enfocamos el trabajo en la 

búsqueda de una metodología o procedimientos 

de trabajo que nos permitieran alcanzar estos ob-

jetivos. La primera información que nos llega, 

todas de forma oral, es la inexistencia de una me-

todología para ejecutar estos estudios, creándose 

en la actualidad grupos de trabajo con personal de 

algunos de los museos del país, para intercambiar 

criterios al respecto y crear una metodología de 

trabajo que permitieran ordenar estas investiga-

ciones desde el punto de vista metodológico. A 

tales efectos se desarrolló una reunión de especia-

lista en Cienfuegos en el 2011, donde se discutie-

ron varias propuestas en este sentido.  

Antes esta coyuntura procedimos a implemen-

tar nuestros propios procedimientos de trabajo y 

revisando información al respecto nos percatamos 

que en el Manual del Trabajo de los Museos en 

Cuba (2009) se trazan linimientos generales que 

habría que seguir en estas investigaciones, se-

ñalándose que conllevan un sistema de clasifica-

ción organizado científicamente y de la documen-

tación que requiere de la investigación sistémica 

de todos los aspectos generales y específicos. 

Esto incluye el inventario, el gráfico de recolec-

ción metódica, el catálogo por autor, materia o 

manifestaciones y el expediente científico (Perdi-

gon et al. 2009:79), aunque esta definición no 

contiene la investigación de las colecciones que 

no han sido estudiadas y caracterizadas, ni tam-

poco aquellos proyectos que contemplen progra-

mas que permitan su conservación y difusión.   

La idea expuesta en el manual citado en alguna 

medida esta recogida en propuestas metodológi-

cas de especialistas e investigadores cubanos ante 

la necesidad de establecer, ampliar o unificar los 

criterios metodológicos para abordar los estudios 

de colecciones patrimoniales. En sentido general 

se parte de estructurar la investigación en temas, 

o en la organización de la colección o diseño de 

catálogos, completamiento de su expediente cien-

tífico y redacción de la historia de la colección, 

(Colectivo de autores 2013; Donatien 2013; 

Gómez 2013). 

En nuestro caso se diseñó un grupo de proce-

dimientos de trabajo que contemplaban el estudio 

de la documentación de las piezas que conforma-

ban la colección, su caracterización a partir de los 

principios de la investigación arqueológica, su 

documentación e inventario y digitalización de 

toda la información obtenida, previéndose una 

participación en todas estas acciones no solo de 

investigadores y técnicos el Departamento de 

Arqueología del Centro de Investigaciones y Ser-
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vicios ambientales y Tecnológicos de Holguín, 

sino también con la cooperación activa de la Di-

rección Provincial de Patrimonio y la Oficina de 

Registro de Bienes Culturales en la provincia de 

Ciego de Ávila y un gran numero de directivos, 

investigadores, museólogos, técnicos y conserva-

dores de los museos de esa provincia.  

 

Métodos y procedimientos de investigación 

 

Diagnóstico de la colección 

 

Durante este trabajo se pudo comprobar la 

existencia de una gran cantidad y variedad de 

objetos elaborados en madera, concha, piedra 

tallada en volúmenes pulidos, piedra tallada en 

silex, huesos y cerámica de Los Buchillones en 

los fondos y exposición del Museo provincial de 

Historia de Ciego de Ávila, los Museos Munici-

pales de Chambas y Morón y el Museo de Sitio 

de Punta Alegre. El diagnostico de la colección se 

realizo sobre la base de la investigación de la in-

formación documental y del censo digitalizado 

que poseían los museos, haciéndose una valora-

ción general de; tipos de objetos (información y 

análisis especializados de los diferentes géneros 

de artefactos asociados como los cerámicos, líti-

cos, concha, hueso y madera), su estado de con-

servación, inventario físico general, medidas de 

control, tipos de documentos elaborados y actua-

lización de los mismos, información grafica, fo-

tográfica, contextualización del material, valor 

patrimonial de la colección y uso y función de la 

colección en el contexto institucional (Lemp et al. 

2008), conociéndose en sentido general que todos 

formaban parte de los fondos de la secciones de 

arqueología de estos museos y por lo tanto su 

investigación se proyectaba al completamiento de 

la documentación que abarca diferentes aspectos 

de sus contenidos históricos, materiales, expresi-

vos y comunicativos (Perdigón et al. 2009:77), 

donde primaba el potencial museográfico de la 

evidencia cultural es decir, el objeto como fin 

último de los procesos sociales (Cataño et al. 

2011:258), definiéndose su valor patrimonial en 

función de su excepcionalidad o valor estético y 

escaseando la valoración de los mismos en con-

textos asociados que permitieran conocer mejor el 

objeto estudiado en el entorno socio cultural don-

de fue elaborado (García 1999:163), limitando 

seriamente la posibilidad de construir historia a 

partir de ellos y de su propio valor patrimonial. 
 

 
 

 
 

 
FIG. 1. Vistas parciales de las salas de Arqueo-

logía del Museo de Chambas, Museo Provincial 

de Historia de Ciego de Ávila y Museo de Sitio 

de Punta Alegre, con material arqueológico de 

Los Buchillones 
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Redacción y presentación del proyecto de inves-

tigación 

 

Terminado el diagnóstico se fundamentó y di-

seño el perfil del proyecto de investigación que 

contenía además, el problema de investigación, el 

objetivo general y objetivos específicos, resulta-

dos a obtener y forma de presentación, materiales 

y métodos de Investigación, institución de inves-

tigación principal, instituciones participantes, 

fecha de inicio y terminación, listado de personal 

a participar, fondo del tiempo de los mismos de-

dicados al proyecto, la ficha de costo y planifica-

ción por etapas (Jardines 2012). 

Nos parece importante dejar definido el objeti-

vo general del trabajo que sirvió como hilo con-

ductor en la planificación de las tareas científicas 

realizadas durante la ejecución del proyecto para 

resolver el problema de investigación planteado. 

En esencia este objetivo estuvo orientado hacia la 

revisión, evaluación, catalogación, inventario y 

análisis de todo el material arqueológico para de-

terminar, conjuntamente con la información obte-

nida de la investigación documental, las estrategias 

para la protección, conservación y divulgación de 

la colección a partir de los resultados obtenidos, 

elaborando, aplicando y validando los métodos y 

procedimientos de investigación utilizados.    

   

Capacitación y adiestramiento del personal de 

investigación 

 

Presentado y aprobado el proyecto, se proce-

dió a la capacitación y preparación de todo el 

personal que iba a trabajar en la investigación, 

pues contábamos con numerosos artefactos repar-

tidos en varios museos y era importante la inter-

vención, no solo de los investigadores de nuestro 

departamento, sino también del personal de los 

museos, que en total sumaban dieciochos técnicos 

e investigadores, solamente seis de ellos del De-

partamento de Arqueología de Holguín con expe-

riencia en este tipo de trabajo. 

Se preparó un curso de postgrado y un taller de 

investigación para esta capacitación, impartidos y 

ejecutados durante el proceso de catalogación de 

los materiales. El curso de postgrado tuvo como 

objetivo general ajustar las metodologías y pro-

cedimiento a utilizar durante la investigación. En 

el taller todo el personal participo en el proceso 

de catalogación y los trabajos fotográfico de las 

evidencias, así como en la investigación de la 

documentación. 

 

 
FIG. 2. Presentación del proyecto de investigación 

a funcionaros, investigadores y especialistas del 

Museo Provincial de Ciego de Ávila 

 

Definición de la colección arqueológica 

 

La formación de una colección para ser some-

tida a una investigación esta fundamentada en su 

posibilidad de demostrar o dar testimonios del 

desarrollo histórico y por medio de cada pieza (o 

el conjunto de ellas) dar el conocimiento del 

hombre en un determinado periodo con su legado 

visible (Vega et al. 2013), por lo que el objetivo 

central de la creación de una colección está en-

caminada a lograr un estudio eficiente de la mis-

ma y el desarrollo de proyectos para su óptima 

documentación que ayude a conservar su historia, 

su protección y conservación (Caballero 1982:36) 

y se convierta en un material de obligatoria con-

sulta para investigadores y especialistas interesa-

dos en el conocimiento del patrimonio arqueoló-

gica de un sitio o de una región determinada (Sal-

go et al. 2011:271). 

Todos los artefactos arqueológicos que habían 

sido colectados y adquiridos a través de los pro-

cesos de exploraciones y excavaciones en el sitio 

arqueológico de Los Buchillones poseen valores 

científicos obtenidos a través de la documenta-

ción, registro, evaluación, análisis y procesos 

interpretativos realizados en el proceso de inves-

tigación (Jardines et al. 2013; Jardines 2014).  



ARQUEOLOGÍA                                                                 Cuba Arqueológica | Año VII, núm. 1 | 2014 

Cuba Arqueológica | 58 

Los objetos arqueológicos de Los Buchillones 

que se encuentran en los fondos de los museos y 

que son el objeto de estudio de esta investigación, 

han tenido un tratamiento individualizado, a partir 

de estar controlados y documentados dentro de la 

sección de arqueología de estas instituciones, 

conjuntamente con objetos de varios sitios ar-

queológicos de la provincia, sin mantener entre 

ellos ninguna relación derivada de su lugar de 

procedencia, tipo de material, valor patrimonial, 

estudios realizados, tecnología de fabricación, 

función, etc.  

Sin embargo reúnen un grupo de característi-

cas y atributos que permitieron conformar con 

ellos un agrupamiento de objetos formando un 

conjunto relativamente coherente y significativo, 

propiedad básica que distinguen las colecciones 

de objetos museables, cuya evaluación puede 

brindar información de referencia histórica-cul-

tural del sitio, en algunos casos de excepcionali-

dad o como objetos de importancia estética o 

educativa, información con la cual se pueden eje-

cutar el cumplimiento de las otras funciones de 

los museos (Burcaw 1997; Desvallees y Mairesse 

2009:14). 
 

 
FIG. 3. Vista parcial de la colección estudiada en 

el Museo de Chambas. Foto tomada durante el 

taller de capacitación 

 

Estudios del contexto arqueológico, natural, so-

cial, cultural e histórico 

 

Definida conceptualmente la colección de es-

tudio se procedió a rescatar toda la información 

de los trabajos realizados en el sitio (artículos, 

ponencias, videos, planos, dibujos, fotos, infor-

mes técnicos y administrativos, etc.) de manera 

que posibilitaran hacer una valoración del contex-

to arqueológico, natural, social y cultural del lu-

gar de donde venían estos materiales y de esta 

forma ayudar a contextualizarla y valorizarla. La 

realización de estos estudios favorece la com-

prensión de los sitios y bienes patrimoniales y sus 

relaciones con la comunidad, facilitando el diálo-

go con ella y el planteamiento de enfoques teóri-

cos, técnicos y metodológicos adecuados en su 

estudio.  

 

La catalogación de los materiales 

 

Terminado el diagnostico de los artefactos, la 

elaboración del diseño del proyecto, la definición 

y formación de nuestra colección de estudio y la 

estrategia de preparación y capacitación de todo 

el personal a trabajar en el proyecto, procedimos 

a preparar nuestros instrumentos metodológicos 

para la catalogación de todos estos materiales de 

forma que permitieran una recogida de informa-

ción que tuviera un doble enfoque; arqueológico 

y museológico y a la vez aportara toda la infor-

mación necesaria para el inventario general de la 

colección como instrumento básico para su pro-

tección.  

La catalogación de los objetos constituye el 

momento más importante de la investigación, 

pues a partir de un buen planteamiento metodoló-

gico se garantiza la factibilidad del resto del tra-

bajo a realizar. Este nivel de análisis fue dispues-

to de manera que recogiera, ordenara, agrupara y 

sistematizara todos los datos referentes a su con-

texto histórico, su materialidad, técnicas en su 

creación, patrones estilísticos, funcionalidad, va-

riedad y cantidad de tipos de artefactos, así como 

la recogida de la información asentada en la do-

cumentación existente en los museos. 

La primera acción realizada fue la preparación 

de todas las tablas para la recogida de la informa-

ción, estas tablas contenían todos los atributos 

que debían ser estudiados, valorados y registrados 

de cada uno de los objetos. Para tales propósitos 

la primera tabla recogía la información general 

del objeto a estudiar que procedía fundamental-

mente de los documentos que estaban elaborados 

en los museos y que se correspondían con el nu-
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mero de catalogación de la pieza, su ubicación 

dentro del museo, su estado de conservación, 

forma en que llego a la institución, si procedían 

de excavaciones o eran materiales de superficies, 

ubicación en el sitio, valor patrimonial dado por 

la institución etc. 

 

 
 

 
FIG. 4. Catalogación de los artefactos del Museo 

Municipal de Chambas durante la realización del 

taller de capacitación 

 

Para cada tipo de industria se elaboraron las 

tablas adecuando la metodología utilizada en el 

análisis y clasificación de estos materiales en las 

investigaciones arqueológicas de Cuba, de forma 

que cumplieran con los requisitos y objetivos de 

nuestra investigación. Se procesaron a partir de la 

utilización y adaptación de un grupo de presu-

puestos metodológicos desarrollados para el estu-

dio de los artefactos elaborados en cerámica, pie-

dra tallada, en piedra en volúmenes pulidos, en 

concha, madera y hueso presentados en el infor-

me de resultados de la primera etapa de la inves-

tigación (Jardines 2013). 

 

Creación de la base de datos general 

 

La creación de las bases de datos constituye 

una herramienta de trabajo de un gran valor me-

todológico para la organización y gestión de la 

información científica que se obtiene en los pro-

cesos de investigación y son diseñadas de acuerdo 

a los objetivos de trabajo planificados para la 

automatización de la información obtenida. La 

base de datos creada para nuestra investigación, 

se elaboró con el programa Microsoft Office Ex-

cel 2007 donde se ingresó la información digitali-

zada de 528 campos o variables de 3784 objetos, 

distribuidos de la siguiente forma; 560 artefactos 

de concha, 430 artefactos de piedra talla en sílex, 

337 talladas en volúmenes pulidos, 2364 artefac-

tos de cerámica y 209 artefactos de madera.  

 

Inventario de la colección 

 

Los inventarios en la actualidad son utilizados 

en función de conocer, valorar y conservar los 

restos del pasado que conforman el Patrimonio 

Cultural de una nación. En casi todos los países 

se realizan inventarios de los bienes culturales 

que tienen como objetivo el de sentar las bases 

para su estudio (Martínez 2002).  

En muchos casos el inventario es conocido 

como un instrumento básico de control para la 

planificación de una correcta y eficaz política de 

ordenamiento, protección y difusión del Patrimo-

nio Cultural, así como su conocimiento cuantita-

tivo y cualitativo y para el establecimiento de 

planes de gestión y manejo del patrimonio, exis-

tiendo una amplia diversidad de inventarios, es-

tructurado de acuerdo al tipo de colección e in-

formación que se está inventariando.  

En nuestra investigación elaboramos una pla-

nilla de inventario que fue diseñada a partir de la 

experiencia del trabajo del estudio de la colección 

de madera de este sitio (Jardines 2013) y cuyo 

objetivo general fue la recopilación, ordenamien-

to y actualización de toda la información proce-

dente de la investigación documental, de los in-

ventarios digitalizados de los museos y de la cata-

logación de los materiales.  

http://www.monografias.com/trabajos14/control/control.shtml
http://www.monografias.com/trabajos34/planificacion/planificacion.shtml
http://www.monografias.com/Politica/index.shtml
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Caracterización de la colección 

 

En la caracterización de la colección se expone 

en un único documento el problema histórico, 

metodológico y patrimonial que dio origen a la 

investigación, los métodos, técnicas y procedi-

mientos de la investigación, el diseño del proyec-

to, la recopilación y estudio de la documentación 

disponible, la selección de la muestra a estudiar, 

los resultados de la clasificación y análisis de la 

catalogación de los materiales, sus particularida-

des y generalidades, su importancia como expre-

sión material de la historia que permite recons-

truir procesos de desarrollos históricos de la so-

ciedad y da información necesaria para la protec-

ción conservación y difusión de los valores pa-

trimoniales de la colección, así como soluciones a 

estos problemas. 

Esta caracterización representa un aspecto se-

rio y determinante en el contexto de la divulga-

ción y producción de conocimientos y constituye 

un conjunto de información sobre cada uno de los 

objetos que integran la colección capaz de trans-

formarlos en fuente de investigación y en instru-

mentos de transmisión de conocimiento. Con esta 

información se procede a llenar toda la documen-

tación de los museos que constituyen el primer 

elemento de protección de las piezas estudiadas 

caracterizándose además por ser un instrumento 

de trabajo abierto a todos los servicios del museo 

(Caballero 1982:36). 

 

Presentación de los resultados científicos 

 

Terminada la caracterización de la colección 

se procede a preparar toda la documentación e 

informes a presentar antes las Comisiones Cientí-

ficas y Grupos de Expertos para su aprobación e 

implementación. Estos documentos son: El In-

forme de los resultados de la etapa de trabajo, 

digitalización de la información obtenida durante 

la catalogación de los materiales en la Base de 

Datos, inventario y la caracterización de todo el 

material estudiado.  

Ya hemos explicado los procedimientos y los 

trabajos realizados para la digitalización de la 

información, el inventario y la caracterización de 

los materiales. El informe de los resultados de la 

etapa contiene el nombre de tos los participantes 

y el fondo de su tiempo invertido en las tareas del 

proyecto, actividades principales desarrolladas, 

materiales, métodos y procedimientos de trabajo, 

los resultados obtenidos y objetivos a que respon-

den, formas de presentación, rigor científico y 

nivel de actualización e impactos sociales de los 

resultados y nivel de ejecución y análisis del pre-

supuesto de gastos asignados. 

 

Confección e implementación de programas para 

la conservación y difusión de los valores patri-

moniales de la colección 

 

La conservación y la difusión de los valores 

patrimoniales de las colecciones son estrategias 

de trabajo y acciones que están definidas dentro 

de las funciones del museo como componentes 

del concepto de gestión y manejo del patrimonio 

cultural en general y el patrimonio arqueológico 

en particular.   

La conservación para muchos especialistas es 

la primera función del museo a través de la cual 

se preserva el objeto y su valor patrimonial (Cha-

parro 2010:158). La organización del trabajo para 

proceder a establecer las acciones y estrategia que 

permitan una conservación y difusión de los valo-

res patrimoniales de las colecciones con un carác-

ter científicamente fundamentado solo puede 

hacer a partir de proyectos de conservación y 

difusión montados en planes de manejos específi-

cos para ellos.  

Estos planes de manejo necesariamente tienen 

que nutrirse de la información de la documenta-

ción de la colección y resultados de la investiga-

ción que aportan no solo un diagnostico actuali-

zado de la colección, sino elementos sobre el es-

tado y forma de conservación de los materiales, 

valores patrimoniales, referencias históricas cul-

turales, la perspectiva del uso y función de la co-

lección en el contexto institucional y las carac-

terísticas cualitativas y cuantitativas como bien 

material y patrimonial.  

 

Resultados y consideraciones finales 

 

En el desarrollo de nuestro trabajo aclaramos y 

definimos de forma general algunos conceptos y 

criterios de orden conceptúales y metodológicos 

importantes, así como nuestro diseño metodoló-
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gico implementado en el estudio de la colección 

de los artefactos de los Buchillones. 

En un segundo momento dentro del escrito se 

explican las ideas fundamentales a seguir en cada 

uno de los pasos a desplegar en el estudio. De 

esta forma se exponen de forma jerárquica todos 

los procedimientos utilizados, sintetizados de la 

siguiente manera: 

1. Diagnostico de la colección. 

2. Redacción y presentación del proyecto de 

investigación. 

3. Definición de la colección arqueológica. 

4. Estudios del contexto arqueológico, natu-

ral, social, cultural e histórico. 

5. Capacitación y adiestramiento del personal 

de investigación. 

6. La catalogación de los materiales. 

7. Creación de la base de datos general. 

8. Inventario de la colección.  

9. Caracterización de la colección. 

10. Presentación de los resultados científicos. 

11. Actualización y terminación de la docu-

mentación de la colección.  

A partir de los resultados del diagnostico de 

los artefactos arqueológicos de Los Buchillones, 

se elaboró el proyecto que se presentó en el con-

sejo científico de nuestra institución y ante los 

directivos de la Dirección Provincial de patrimo-

nio y especialistas de museos de Ciego de Ávila. 

Ambas acciones se realizaron en el mes de no-

viembre del 2012. Aprobado nuestro proyecto 

este comenzó a ejecutarse, primero en el Museo 

Provincial de Historia de Ciego de Ávila en mayo 

del 2013 y después en el Museo Municipal de 

Chambas en marzo del 2014, obteniéndose un 

grupo de resultados importantes para el conoci-

miento de la colección.   

Con nuestra colección definida, se procedió a 

reunir toda la información científica, divulgativa 

y fotográfica de los resultados de las investiga-

ciones en Los Buchillones por más de 60 años 

que fue entregada en el Museo Provincial de His-

toria de Ciego de Ávila. Se redactaron informes y 

se publicaron artículos que contienen una caracte-

rización integral del sitio desde el punto de vista 

arqueológico de su entorno geográfico, sistema de 

habitación, cronología y ocupación, actividades 

subsitenciales, explotación del medio con fines 

subsistenciales, tipos y técnicas de construcción 

de las viviendas, objetos de maderas y elementos 

representativos del desarrollo social y cultural de 

la comunidad que habitó en Los Buchillones. 

Se capacitó, al personal de investigación y 

técnicos de los museos de la provincia de Ciego 

de Ávila y del Área de Investigaciones de Los 

Buchillones que participan en el proyecto. Este 

entrenamiento les permitió tener una metodología 

de trabajo específica para estudiar el resto del 

material arqueológico que poseen en sus fondos y 

a la vez serviles como referencia para abordar 

otros estudios de colecciones. 

La investigación dejo precisado durante la ca-

talogación la verificación de las propiedades de 

los objetos, su descripción física expresadas en 

composición material, construcción técnica, mor-

fología o tipologia, forma espacial, dimensiones, 

estructura de las superficies. También se recoge 

sus funciones principales, como objetos utilita-

rios, ceremoniales o reutilizados. En la cataloga-

ción se expresa el criterio de los investigadores 

sobre el estado de conservación de las evidencias, 

así como el valor patrimonial de los mismos. 

En la base de datos creada para este estudio, se 

digitalizo y ordeno toda la información obtenida 

en la catalogación de los materiales. Este orde-

namiento digital admite que se puedan realizar 

consultas completas y detalladas de los bienes 

arqueológicos y patrimoniales sin tener necesa-

riamente que acceder físicamente a ellos. Una vez 

terminada la digitación de toda la información en 

la base de datos se procederá a establecer una 

serie de hipervínculos o enlaces entre la informa-

ción y los materiales gráficos (Salgo et al. 2011: 

279), elementos que en la etapa de clasificación 

fueron guardados de manera separada dentro de 

cada grupo de materiales estudiados.  

En el inventario se fusionó toda la información 

documental, histórica y cultural de las piezas. De 

esta forma el documento elaborado constituía un 

documento científico como modelo descriptivo 

del objeto y de su clasificación.  

Terminado el inventario se realizó la caracteri-

zación general de la colección desde el punto de 

vista tecnológico, estilístico, tipológico y funcio-

nal y se dio una valoración socio económica del 

grupo social que los produjo 

La importancia de la investigación de la colec-

ción de Los Buchillones, se fundamenta en la 
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introducción y aplicación de sus resultados. En 

primer lugar queda claro el aporte científico del 

mismo para el conocimiento histórico de las co-

munidades agriculturas de Cuba y el Caribe en el 

orden arqueológico.  

En segundo lugar estamos en condiciones de 

estructurar nuevamente toda la documentación y 

organización de los materiales en los museos 

donde estos se encuentran, de manera que res-

pondan al criterio de una colección arqueológica 

y concluir su procesamiento hasta la terminación 

del expediente científico.  

La forma en que se ha enfrentado la investiga-

ción puede servir de referencia para abordar nue-

vas investigaciones de colecciones arqueológicas, 

pues se recoge en su forma de hacer, conceptos y 

principios metodológicos generales de la investi-

gación arqueológica y los estudios de colecciones 

museables. 

Sin pretender que los procedimientos de traba-

jo que estamos utilizando en nuestra investiga-

ción no puedan ser mejorados, ampliados o modi-

ficados, no es menos cierto que constituyen un 

planteamiento metodológico para enfrentar estos 

tipos de estudios avalados por los resultados ob-

tenidos durante el proceso de investigación.  

Para cerrar el ciclo de la investigación se hace 

necesario implementar conjuntamente con los 

museos los proyectos de protección, conservación 

y difusión de la colección a partir de los planes de 

manejos elaborados en cada uno de ellos, donde 

se presenten todas las estrategias y acciones a 

realizar para cumplir con estos objetivos.  

Estos procedimientos han permitido, desde ya, 

en el Museo provincial de Historia de Ciego de 

Ávila y el Museo Municipal de Chambas, con-

formar una colección arqueológica de referencia 

con la que se pueda potenciar no solo su gestión y 

manejo, sino también la continuidad de su inves-

tigación y quehacer científico evitando que estos  

terminen con los estudios realizados.  
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Resumen 

El presente artículo es un análisis de los materiales 
vítreos hallados en estratigrafía durante las excavacio-
nes realizadas en el predio del sitio la CAAC. Este 
subconjunto de recipientes de vidrio son tomados como 
una muestra del conjunto total de cultura material que 
nos permite acercamos al objetivo general de la inves-
tigación que es establecer las características de la vida 
cotidiana de los diferentes grupos que habitaron este 
espacio desde la fundación de la colonia agrícola en 
1870 hasta mediados de siglo XX. Para ello atravesa-
mos el registro arqueológico con las fuentes y docu-
mentación históricas, este corpus de información obte-
nida es visto como un todo. El vidrio es tomado como 
marcador cronológico, de consumo y estilo de vida, así 
como de pertenencia social identificando tres esferas 
principales -alimenticia, cosmética y farmacéutica- en 
las cuales fragmentos y piezas completas remarcan 
actividades específicas dentro de cada una de ellas.  
Palabras clave: Vidrios, Consumo, Vida Cotidiana, 
Colonización, Siglo XIX. 

Abstract 

This article is an analysis of the vitreous materials 
found in stratigraphy during excavations in the 
grounds of the CAAC’s site. This subset of glass con-
tainers are taken as a sample of the total set of materi-
al culture that enables us to approach the overall ob-
jective of the research that is to establish the charac-
teristics of the everyday life of the different groups 
that inhabited this space since the founding of the 
agricultural colony in 1870 until the middle of the 
century XX. For this we are going through the archae-
ological record with the historical sources and docu-
mentation, this corpus of information obtained is seen 
as a whole. The glass is taken as chronological mar-
ker, consumer and lifestyle and social belonging iden-
tifying three main areas -food, cosmetic and pharma-
ceutical- in fragments and complete pieces which 
emphasise specific activities within each of them. 
Key words: Glasses, Consumption, Everyday Life, 
Colonization, Nineteenth century. 
 

 
 

Introducción 

 
illiam Hogarth, pintor inglés, publica 
en 1751 dos grabados en los cuales 
muestra en forma de advertencia las 

consecuencia de la ingesta excesiva de ginebra y 
es contrastado con la agradable sensación del 
beber cerveza. Bajo el nombre Beer Street y Gin 
Lane1 (Figura 1), en la calle de la cerveza los be-

                                                             
1 Los detalles de esta obra fue extraída de la página oficial 
del Museo Británico. http://www.britishmuseum.org/explo 

bedores sanos y felices, celebran después de un 
duro día de trabajo el cumpleaños del rey Jorge 
II. En cambio en la vía de la ginebra, el autor 
muestra la miseria y desesperación de una comu-
nidad dependiente de la ginebra. Estos grabados 
se diseñados para resaltar los problemas relacio-
nados a la ingesta ginebra y animar al espectador 
a elegir la cerveza en su lugar. No sólo por ser 
más suave, sino porque se produce a nivel local 

                                                                                                      
re/highlights/highlight_objects/pd/w/william_hogarth,_beer
_street.aspx 

W 
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FIG. 1. Beer Street y Gin Lane, grabado que muestra las buenas y malas costumbres de la sociedad in-
glesa de siglo XVIII 
 
y en muchos aspectos Hogarth lo utiliza para 
promover un tipo de unidad nacional dentro de 
este cuadro. 

El consumo de grandes cantidades de ginebra 
fue un problema real en la Inglaterra del siglo 
XVIII, y desde aquellos tiempos, salvo que sea 
rechazado por sus creencias religiosas como Me-
todistas o Cuáqueros, las poblaciones inglesas son 
asociadas al disfrute del buen beber, por lo que su 
presencia en el contexto arqueológico de origen 
inglés como lo es Alexandra Colony forma parte 
del registro esperado. 

El consumo de bebidas alcohólicas se concre-
taba, por lo general, en compañía de otras perso-
nas no solo en grandes reuniones sino en el día a 
día. El acto alimentario al ser un acontecimiento 
colectivo forma parte de la cotidianeidad de las 
personas. Junto a otros hábitos, como el trabajo, 
el cuidado personal y el ocio, un grupo humano 
específico construye el espacio cotidiano por lo 
que es considerado un espacio antropocéntrico, es 
decir en su centro está siempre un grupo que vive 
su vida cotidiana. Por lo general, es la casa, el 
espacio que organiza esa cotidianeidad, no solo 
vista como una construcción sino por el sentido 

de familiaridad. “Ir a casa significa moverse en la 
dirección de un punto fijo en el espacio donde nos 
esperan cosas conocidas, habituales, la seguridad 
y una fuerte dosis de sentimiento” (Heller 
1998:385). En el caso particular de Alexandra 
Colony, la casa central de administración, cum-
plió una función rectora sobre todo en el primer 
período de colonización agrícola, es decir, duran-
te la ocupación inglesa.  

 
CAAC como sitio arqueológico 

 
Este tipo de instalaciones, surgieron en el pri-

mer período del proceso de colonización de la 
provincia de Santa Fe (1850-1870), combinaban 
funciones administrativas,  técnicas y de comer-
cialización. Estas funciones se daban entre admi-
nistradores y colonos, a través de la venta de tie-
rras, carne, harina, azúcar, café, té, herramientas. 
Además, tuvo una función doméstica - residencial 
ya que la clase dirigente vivía en ella y social 
porque se celebraba Navidad y Año Nuevo donde 
era invitada la población en general.  

Luego de la venta de toda la colonia en 1885 a 
la sociedad española Zubelzu y Ortiz, la casa y su  
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FIG. 2. Ubicación de las áreas excavadas y su correspondencia cronológica 
 
predio se transformaron en un espacio más dentro 
gran proyecto ganadero donde se alojaba esporá-
dicamente su representante. Tras la mensura de 
los terrenos y la transformación de la colonia en 
comuna se vendió a una familiar particular que le 
dio un uso residencial hasta la actualidad.  

En ella interactuaron los miembros de la direc-
ción de la colonia compuesta por de Charles 
Webster y su familia, quién fue el administrador 
durante todo el período de ocupación inglesa 
1870-1885; los sucesivos directores: Andrew We-
guelin, Francis Rickard, Arthur Powys y Robert 
Bolfour, así como el tesorero, juez de paz y el 
casero. Durante la administración española vivie-
ron esporádicamente José Pallares y su esposa El-
vira Guerra (Tourn 2001 y 2010). A mediados de 
siglo XX se vende la propiedad a sus dueños ac-
tuales, la familia Moore, quienes residían en ella 
hasta la fecha de las intervenciones arqueológica 

El sitio arqueológico se ubica en un estableci-
miento rural del pueblo de Alejandra (29° 54’ 
35.56’’ S 59° 49’ 43.17’’ W) al norte de la provin-
cia de Santa Fe (Argentina) a 230 km de la capital 

provincial del mismo nombre. Está compuesto por 
un inmueble que data de mediados de 1870 y el 
campo que lo rodea, tras las excavaciones, realiza-
das por la autora, se identificaron una secuencia de 
tres construcciones de las cuales solo se conservan 
cimientos y restos de un sendero de ladrillos que 
concluyen en un piso también de ladrillos. 

El material analizado a continuación proviene 
de dos pozos de basura que se encuentran en el 
medio de la casa principal y los constructivos 
secundarios, de cuadrículas asociadas a estos últi-
mos, relleno de un aljibe y de sondeos generales. 

El estudio de los mismos nos permitió estable-
cer su cronología, de modo general, los materiales 
hallados en los restos de edificaciones y en el pri-
mer pozo de basura corresponden a mediados de 
siglo XIX, en cambio el segundo pozo de basura 
muestra una secuencia de siglo XIX a XX, el mis-
mo se desarrolla de este a oeste y en ese sentido 
va variando la cantidad, variedad y antigüedad de 
los hallazgos. Por su parte, el relleno del aljibe 
data de mediados de siglo XX y los sondeos arro-
jan una cronología de siglo XIX (Figura 2). 
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Los artefactos vítreos que fueron hallados en 
este contexto arqueológico brindan una vasta in-
formación ya que cuentan con aspectos de manu-
factura diagnósticos para indicar temporalidad y 
función. 

Atributos como color, forma, función y marcas 
comerciales fueron registrados para cada frag-
mento y piezas completas. Desde esta informa-
ción se calculó el número mínimo de objetos con-
tabilizando el número de bases, picos y cuellos y 
otras partes con valor diagnóstico y se individua-
lizaron tres esferas principales: alimenticia, cos-
mética, y farmacéutica.  

 
Color 

 
Debido a que el color es un atributo universal 

en el vidrio, es decir, naturalmente es verde y 
toda la gama de colores restante son resultado de 
la manipulación intencionada del hombre. Gene-
ralmente es producto de la presencia de óxidos 
metálicos en la partida. El nivel de concentración 
de estos óxidos, su grado de oxidación o reduc-
ción, el espesor del vidrio, y la presencia de otros 
óxidos e impurezas, influyen en el color produci-
do. Los óxidos metálicos más utilizados para pro-
ducir y alterar el color de vidrio son el hierro, 
manganeso, cobalto, cobre, estaño, uranio, níquel, 
plata, y cromo. Este manejo de la alquimia data 
de la antigüedad pero no es hasta el siglo XV se 
comenzaron a fabricar vasos y copas; y en siglo 
XVIII se patentaron los usos del color rojo, azul, 
y el amarillo fue descubierto en 1830 derivado 
del coque o la antracita pulverizada (Schávelzon 
1991). 

De forma aislada, el color, no es un atributo 
que brinde información suficiente para asociar un 
fragmento a la forma (un color puede ser utiliza-
do tanto en botellas, en vasos, en frascos, etc.); el 
color no está relacionado con la tecnología de la 
producción de objetos (si el vidrio fue soplado 
libre, soplado en moldes, prensado, o hecho a 
máquina), ni con el tipo de vidrio utilizada ya que 
el color puede obtenerse indistintamente. Tenien-
do en cuenta estos factores es necesario asociarlo 
a las variables mencionadas, es decir: forma, 
método de elaboración y función. 

Los métodos de clasificación del color es va-
riado por lo que es dificultoso comparar las cultu-

ras materiales de sitios diferentes. Por esta razón 
tomamos la recomendación de Carolina Ortiz 
Castro (2009) de referenciar los colores siguiendo 
el estándar llamado Sec-Tru2 creado por colec-
cionistas de Estados Unidos permitiendo compa-
rar los fragmentos ya que la tradicional tabla de 
Munsell no incluye colores traslúcidos del vidrio. 

Los 15 colores identificados en la cultura ma-
terial de la Casa de la Administración Alexandra 
Colony se agruparon en las siguientes categorías:  
1. Aqua. Es el resultado de las impurezas de 

hierro que se encuentran en la mayoría de las 
arenas. Identificado en 73 piezas enteras co-
mo fragmentos de botellas y frascos el color 
denominado Aguamarina Claro GC003C. 

2. Verde. Como se dijo anteriormente es el color 
natural del vidrio, para acentuar su tono se 
agrega hierro y carbón. Se encuentra la mayor 
gama de tonalidades: Verde Esmeralda G260, 
Oliva G262, Oliva Palido G268, Pale Lagoon 
G258, Pale Lime Green G269, Verde Jade 
G261, Verde Lagoon G254, Verde Lima 
G263 y Verde Opaco G131 representados por 
1232 fragmentos o piezas enteras de botellas, 
damajuanas, frascos y tazas. 

3. Azul. A fines de siglo XVIII y XIX se intensi-
fica su presencia en sitios arqueológicos, el 
cobalto es el colorante utilizado. Presente en 
once fragmentos de botellas y vasos y es refe-
renciado como Azul Cobalto G250 y Celeste 
Opaco G122 en 21 fragmentos de plato. 

4. Ámbar. Producto de las impurezas naturales 
del vidrio en sus formas más antiguas, o del 
agregado de níquel, hierro, carbón o manga-
neso. Denominado Ámbar G219 fue identifi-
cado en botellas y damajuanas, unas 173 pie-
zas constituyen este conjunto. 

5. Transparente. Se caracteriza por su carencia 
de color, lo cual se logra decolorando el vi-
drio mediante manganeso, arsénico o magne-
sio. Denominado Transparente G000: 447 
piezas completa y fragmentos de frascos, tin-
teros, botellas, copas, planos, vasos, compor-
teras y licoreras (decanter). 

                                                             
2 Para las muestras de color en el texto se utilizó el catálogo 
de Gaffer Glass USA © 2013, consultado en http://www. 
gafferglassusa.com/index.php?route=common/home, igual 
al estándar Spec-Tru. 
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6. Blanco. También conocido como vidrio de 
leche producto de la adición de óxido de esta-
ño o cinc o guano de murciélago, que es rico 
en calcio (Biser 1899:105-6 en Jones y Sulli-
van 1989). Denominado Blanco Opaco G101 
presente en tazas, botellas, frascos, botones y 
jabonero, 61piezas fueron identificados. 

De una colección obtenida en estratigrafía de 
2010 ejemplares compuesto por fragmentos diag-
nósticos y no diagnósticos y piezas completas, la 
mayor variación en el color está presente en el 
verde pero la mayor variedad de formas está dada 
en el conjunto transparente.  

 
Formas 

 
A continuación definiremos las formas identi-

ficadas en el sitio arqueológica CAAC, utilizando 
bibliografía clásica como Jones y Sullivan (1989), 
Schávelzon (1991) y la página de internet Histo-
ric Glass Bottle Identification & Information de la 
Society for Historical Archaeology. Ampliando 
esta información con la extraída del análisis de 
nuestro registro arqueológico, su asociación con 
el color y marcas comerciales en los casos en que 
haya sido posible identificarlas. 
 Botella: es un contenedor, en este caso de 

vidrio, utilizado para contener algún producto. 
Una botella tiene pico y cuello cuyo diámetro 
es menor que el de su cuerpo. Fueron identifi-
cadas 20 botellas completas:  
1. Una es de color aguamarina claro 

GC003C. Se encuentra impermeabilizada, 
es decir, presenta una opacidad producto 
de su exposición al aire libre. Tiene costu-
ras a ambos lados del cuerpo desde la base 
a la altura del pico que corresponde al 
método de producción conocido como 
molde de dos, tres o cuatro aprtes. Su pi-
co fue identificado como: acabado plano 
ancho o Patent, Extract or Flat, que consta 
de un anillo plano aplicado directamente 
en la parte superior del cuello. 

2. Una botella color ámbar G219 con sello 
en el hombro, en que se lee Licor de Men-
ta. Sin costuras pero marcas en el cuello 
que nos permite identificar su modo de 
producción: molde de giro y su pico es 
denominado: doble collar. 

3. Una de color Blanco Opaco G101. Co-
rresponde a la colonia para caballeros para 
después de afeitarse. Fabricada en Estados 
Unidos desde 1938. 

4. Una de color verde laguna pálido (pale la-
goon G258). Costura ambos lados desde 
la base al pico, el mismo corresponde al 
grupo denominado: Club sauce style. 

5. Tres transparentes G000. Una asociada a 
la marca TEYU producida por Palandri 
Hnos. en Carcarañá (Santa Fe). Fabrican-
tes de bebida sin alcohol con colorante ar-
tificial autorizado. Los sabores que enva-
saban eran: naranja, pomelo y lima limón. 
Su capacidad es de 250cm3. Otra botella 
se trata de una petaca de ginebra Peters 
con tapa de metal y la tercera correspondo 
a una botella de soda de la fábrica La Ar-
gentina Soda Belgrano Neuss fundada en 
Buenos Aires a mediados de siglo XIX 
por contar con pico corona fue fabricada a 
principios de siglo XX. 

6. Dos botellas color Verde Jade G261 fabri-
cado con molde tres piezas con pico anillo 
aplicado. 

7. Dos de color verde laguna (lagoon G254). 
Cuadrada de corte transversal, presenta un 
anillo en la base del cuello a la altura de 
los hombros, su pico consta de una tira 
aplicada. Fue fabricada utilizando un mol-
de de tres piezas o cup-bottom mold, por 
lo que sus costuras son laterales a lo largo 
del cuerpo y el cuello. presenta burbujas. 
Utilizada para contener conservas en ge-
neral, por lo que el pico debía ser grande 
para poder extraer el contenido (Figura 3). 

8. Nueve botellas son de color oliva G262. 
Tres de ellas fueron fabricada utilizando un 
molde de tres piezas ya que presentan cos-
turas a la altura del cuerpo y los hombros y 
a ambos lados del cuello. Particularmente 
una corresponde a una bebida denominada 
Bitter Secrestat fabricada por Maison J. 
Hré Secrestat Aîné en Burdeos (Francia) 
desde 1851. Cuatro producidas con Turn 
mold, una de ellas claramente está asociada 
a la bebida champagne: mide 30 cm de alto 
y tiene una capacidad de 900 cm3. De las 
últimas dos, una corresponde a la fábrica 

http://www.sha.org/
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de alcohol medicinal Schlieper & Cia radi-
cada en Rosario desde 1871 y la otra es 
una botella de base y cuerpo cuadrado con-
tuvo ginebra fabricada por Jurgen Peters 
(1867-act). La botella tiene 27,5 cm de alto 
y 8,5 cm de lado. En un lado presenta gra-
bado el símbolo de una llave con la lectura 
Jurgen Peters SCHIEDEM y del otro las 
palabras: TRADE MARK y un escudo con 
sol naciente. 

 

 
FIG. 3. Botella utilizada para almacenar conser-
vas de verduras y hortalizas 
 

Además se han identificado 864 fragmentos de 
botellas, donde están representados todos los co-
lores descriptos con anterioridad y todas las par-
tes que componen una botella: pico, cuello, cuer-
po y base. De ellos fueron hallados de manera 
aislada o en fragmentos en que posible identificar 
más de una parte. Hemos identificados las si-
guientes marcas comerciales con información 
completa o parcial y su contenido:  

1. Hiram Walker (1858-actualidad, Canadá). 
Fábrica de whisky que lleva el nombre de 
su fundador. 

2. Por la R en mayúscula en la base de las 
botellas se ha asociado al fabricante Louis 
Freres & Co (1870-1890, Francia). Pero 
como no se ha obtenido mayor informa-
ción es un dato a comprobar. 

3. Jas Hennessy & Co: Genre French Winary. 
Fábrica de coñac fundada por Richard He-
nnessy en 1765 y sigue funcionando hasta 
la actualidad. 

4. En la base de una botella se lee B & Co, 
pero no se ha podido obtener información 
sobre el fabricante. 

5. R. Cooper & Co. (1866-1826, Portobello, 
Reino Unido). Su fabricación a través del 
uso de un molde ventilado con base sepa-
rada sugiere que corresponde a un período 
posterior de 1874 pero anterior a 1900. 
Este tipo de botella contenía vino o cerve-
za. Este fragmento de base es similar al 
que se encuentra en la colección del Mu-
seo Victoria de Londres y cuyas carac-
terísticas fueron utilizadas para datar 
nuestra muestra.  

6. Dos sellos de vidrio que generalmente es-
taban ubicados a la altura de los hombros, 
uno con la leyenda VERMOUTH SO-
PRAFINO MARTINI SOLA E CIA. TO-
RINO (1863 - 1879) posteriormente cam-
bia a Martini Rossi y otro BITTER DES 2 
LIONS, BORDEAUX.   

7. Dos fragmentos de botellas perteneciente 
a la fábrica de agua de florida Murray and 
Lanman.  

8. …EREGRINO esta leyenda y una estrella 
de cinco puntas grabada se encuentran en 
la base. Al respecto hemos hallado infor-
mación sobre un vino de origen español 
llamado Peregrino y el símbolo de la es-
trella está asociado a distintas marcas de 
cervezas pero combinadas no hemos po-
dido obtener información. 

9. Fragmento de botella de aceite para ensa-
lada o Half Whirley Bottle (Stuart 1991) 
(Figura 4). Este tipo de botella está hecha 
de vidrio transparente con un tinte verdo-
so. Está fabricada con molde de dos pie-
zas con una base moldeada por separado y 
el pico se aplica posteriormente. Esta for-
ma de la botella contaba con tapa de vi-
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drio. Su decoración es moldeada combi-
nando un cuerpo pentagonal y con hileras 
en forma de diamantes y anillos desde los 
hombros hasta el cuello imitando cristal 
tallado. Su altura total es de 29.9 cm. 

10. Solo se conserva un fragmento del sello 
de la llave de la botella de ginebra descrita 
anteriormente cuyo fabricante fue Jurgen 
Peters. 

11. … & L esta leyenda se halló en la base de 
una botella pero no se ha podido obtener 
información sobre el fabricante. 

 

 
FIG. 4. Comparación del fragmento de botella de 
aceite para condimentar ensaladas, conocida co-
mo Half Whirley Bottle.hallada en la CAAC con 
el dibujo de una completa 
 

 Compotera o recipiente para postres: vasija 
individual, comúnmente de cristal, con o sin 
tapa, en que se sirve compota, dulce de almí-
bar o distintos tipos de postres. A veces los 
bordes están acampanados o decorados. Esta-
ban disponibles en sets y se siguen produ-
ciendo en la actualidad. Se halló un ejemplar 
de vidrio transparente G000, moldeada y de-
coración en forma de abanico. 

 Copa: es un término general que se utiliza 
para recipientes que consisten en una base, un 
pie o tallo y un tazón. Presentan una variedad 
de formas, tamaños y proporciones y estaban 
destinadas a una variedad de usos como para 
servir individualmente bebidas o postres. Tres 
son los fragmentos hallados que corresponden 
a partes de copas, dos conservan solo sus ba-
ses de forma plana y una su base plana y pie o 
tallo tornado con una prominencia chata en su 
altura media. Dada su altura de 5,5 cm y sus 
características corresponde a una copa utiliza-
da para servir postres, ya que su tallo es corto 
y su cuenco alto. En la literatura clásica se 
denominan celery vase.  

 Damajuana: botella grande, de cuello estrecho 
de vidrio que tiene una capacidad de 2 a 5 ga-
lones (I galón imperial = 4,546 L). La forma 
del cuerpo puede ser globular o cilíndrica. Se 
hallaron dos de las cuales fue posible indivi-
dualizar sus partes constituyente (base, cuerpo, 
hombros, cuello y pico) pero no remontarlas 
completamente. Una es de color ámbar G219 
con burbujas y manchas opacas; otra de color 
oliva pálido G268. Además se hallaron 61 
fragmentos donde están representadas todas las 
partes constituyentes de forma aislada o com-
binadas. Hemos podido calcular un número 
mínimo de 23 unidades, 22 de ellas son verde 
oliva G262 y una oliva pálido G268. 

 Frasco: es un contenedor, en este caso de vi-
drio, utilizado para contener líquidos u otro 
producto. Su cuello tiene un diámetro cercano 
al de su cuerpo. Son en gran parte redondos 
en sección transversal, aunque hay algunos 
frascos cuadrados y de varios lados. Se halla-
ron 19 frascos completos, los cuales los 
hemos divididos en grupos por sus caracterís-
ticas o su marca comercial: 
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1. Dos de ellos corresponden a la marca co-
mercial Lea & Perrins de color aguamari-
na claro GC003C. Su base y cuerpo es 
cuadrado de corte transversal con tapón de 
vidrio. Lea & Perrins fueron los creadores 
de la salsa inglesa (Worcestershire Sauce) 
a principios de siglo XIX en Worcester, 
Inglaterra y continua vigente hasta la ac-
tualidad.  

2. Siete son los frascos de color ámbar G219 
relacionada a medicina humana y veteri-
naria. Uno pertenece al laboratorio italia-
na Farmitalia. Por el contexto hallado to-
dos corresponden al siglo XX. 

3. Uno es de color blanco opaco G101. Con-
tenía colonia para caballeros de marca 
Cantegril, industria argentina. 

4. Cuatro son de color pale laggon G258. 
Tres de base circular  corresponden a la 
marca John Kilner y una de base cuadrada 
de corte transversal, costuras en cuerpo y 
cuello asociado a la conservación de ali-
mentos. 

5. Cinco de color Transparente G000. Uno 
de mostaza de base rectangular, dos de co-
lonia. Uno de farmacia y otro de aceite de 
hígado de bacalao marca Lanmam & 
Kemp fabricantes desde 1858. 

Además se han hallado 266 fragmentos de 
frascos donde están representados todos los colo-
res descriptos con anterioridad y todas las partes 
que componen un frasco: boca o pico, cuello, 
cuerpo y base. Fueron hallados de manera aislada 
o en fragmentos en que posible identificar más de 
una parte. Hemos identificados las siguientes 
marcas comerciales y el producto contenido en 
los frascos: 

1. Dos tapones de salsa inglesa. 
2. Uno de de Eno’s (PREPARED BY 

ENOS'S PATENT 1850 - Act). Este tapón 
podría considerarse una versión ampliada 
del tipo club sauce, tiene una parte supe-
rior circular, orientada horizontalmente, 
un vástago cónico, y sin cuello. Corres-
ponde a un frasco que contenía sal de fru-
ta, que en su origen, se vendía como pan 
caliente a marineros buscando algo para 
mantenerlos saludables en viajes largos. 

3. Tres tapas de frasco que en la literatura 
clásica son consideradas una versión de 
mayor tamaño que el tipo club sauce. El 
ancho de banda elevado alrededor de la 
depresión circular en el centro de la parte 
superior a menudo tiene información so-
bre los fabricantes en relieve. En este caso 
particular dos poseen la inscripción John 
Kilner CALDER VALE GLASSWORKS 
WAKEFIELD 1842-1937, esta fábrica 
funcionó en diferentes locaciones, particu-
larmente entre 1847-1857 la sucursal se 
encontraba en Wakefield, en la tercera se 
lee The Castleford Glass Bottle Co. A fi-
nales de 1880 Castleford tenía fama de ser 
el mayor centro de fabricación de botellas 
en el Reino Unido, la producción de más 
de veinte millones de botellas al año. Am-
bas marcas fabricaban frascos para con-
servar alimentos. 

4. Una base de frasco de mostaza K. R. B. & 
Co (Keen, Robinson, Bellville y Co) radi-
cada en Londres en 1742. Esta conocida 
marca de mostaza ha sido vendida por el 
comercio de Gran Bretaña durante más de 
un siglo, y se mantiene en alta estima por 
su pureza y sabor picante de sabor. 

5. Cinco fragmentos de frasco de Sarsaparri-
lla marca Sands. Los hermanos Sand esta-
blecieron su negocio farmacéutico en 
1836 en Nueva York. “Para la cura y la 
eliminación permanente de todas las en-
fermedades que surgen de un estado im-
puro de la sangre o el hábito del sistema”, 
se lee en una publicidad. 

 
 Jabonera: Recipiente para depositar o guardar 

el jabón de tocador, en este caso particular es 
cuadrada y de vidrio blanco opaco G101. 

 Licorera (decanter): es un recipiente de boca 
estrecha utilizados para servir y/o almacena-
miento de bebidas alcohólicas, se caracteriza 
por ser fabricada para su reutilización. Decan-
tadores se adornan a menudo y se producen 
en una variedad de formas del cuerpo. Los 
dos ejemplares hallados presentan un sector 
esmerilado parte superior del cuello para en-
castrar el tapón.  
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 Plato: recipiente poco profundo, generalmente 
circular, utilizado como recipiente de servir, 
por debajo de otro plato para la captura de de-
rrames y para comer. Antes del desarrollo del 
vidrio prensado en el siglo XIX, los platos 
eran de loza. Se hicieron cada vez más común 
a finales de siglo XIX y siglo XX. Particular-
mente en el sitio CAAC están asociados a una 
cultura material de mediados del pasado siglo, 
seis son los fragmentos uno color blanco opa-
co G101 y cinco celeste opaco G122. 

 Taza: recipientes individuales empleados ge-
neralmente para tomar líquidos pueden o no 
tener pie. Al igual que los platos, están aso-
ciados a una cultura material de mediados del 
pasado siglo a la marca comercial Rigopal de 
la fábrica Rigolleau (Argentina) especializada 
en opal fosfato térmico para vajilla.  

 Vaso: recipiente para beber de fácil reconoci-
miento por su forma sencilla pero muy variada. 
En general, tienen una base plana o cóncava 
poco profunda, un borde liso, y una sección 
transversal horizontal circular. Verticalmente 
el vaso puede ser cilíndrico, cónico o acampa-
nado. De 69 Fragmentos hemos identificado 
un número mínimo de 31 todos transparentes 
G000, quince de ellos moldeados de base poli-
gonal (uno hexagonal, dos nonágono, dos oc-
togonal, tres decaedro, cuatro dodecaedro, uno 
pentadecágono) y uno circular y dos son culo-
nes con base hexagonal.  

 Vidrio de Ventana: raramente se encuentran 
en forma entera en las excavaciones arqueo-
lógicas en general, situación que se mantiene 
en la CAAC donde se hallaron 115 son los 
fragmentos de vidrio plano y transparente 
G000 hallados. 

 
El uso de los bienes en la vida cotidiana 

 
En este apartado nos centraremos en la función 

primaria de los objetos, es decir nos referiremos a 
la función destinada generalmente en el punto de 
fabricación debido a que el análisis de los mate-
riales no demostró una reutilización o modifica-
ción del conjunto o no contamos con un registro 
que dé cuenta de un uso por analogía, es decir si 
en una reunión lo alcanzaban los vasos  y utilizó 
otros recipientes que cumpla la misma función. 

La división en las tres esferas fue realizada te-
niendo en cuenta el contenido original que alber-
gaba el recipiente, por uso destinado desde fábri-
ca o la convención social que impulsa el modo de 
uso. Entonces analizaremos las categorías de ali-
mentación, cosmética y farmacéutica porque tie-
nen una presencia predominante en registro ar-
queológico. 

En la categoría alimenticia encontramos la 
mayor variedad de productos como tipos de enva-
ses e incluimos piezas de vajilla. Prevalecen las 
botellas asociadas a bebidas alcohólicas (cham-
pagne, coñac, ginebra, licor de menta, vino y 
whisky), luego frascos y botellas de conservas y 
condimentos (rábano picante, hortalizas, salsa 
inglesa, aceite para ensaladas, mostaza), en tercer 
lugar bebidas sin alcohol (soda y aguas saboriza-
das) y por último juegos de vajilla (licoreras, ta-
zas, vasos, compoteras). 

Esta categoría habla de un patrón de alto con-
sumo de alcohol durante toda la ocupación del 
sitio arqueológico, si bien hay tipos particulares 
de botellas que fueron fabricadas para contener 
cualquier tipo de bebida solo se identificaron dolo 
dos botellas de bebidas sin alcohol y ambas co-
rresponden a principios de siglo XX. El tipo de 
color verde es indicador del contenido por ejem-
plo el verde oliva G262 es el color clásico mara 
vinos y cervezas (1107 fragmentos de este color 
fueron identificados) y el color verde esmeralda o 
jade es distintivo de botellas de agua mineral (58 
fragmentos identificados). Salvo las botellas de 
ginebra que son cuadradas el resto son cilíndricas. 
En su mayoría fueron fabricadas soplados en 
molde (dos piezas, tres o más partes, molde de 
giro) con base y pico aplicados posteriormente. 

Después de 1845 hubo una revolución en los 
envases de alimentos de vidrio, diseños adorna-
dos se produjeron como envase atractivo para 
pepinillos, mostaza, aceite, salsa, vinagre, con-
servas, etc. y están asociados a particulares tona-
lidades de verde como aguamarina claro GC003C 
con tintes verdosos, verde lagoon G254, pale la-
goon G258, verde lima G263 y el transparente 
G000. La salsa inglesa se embazaba en botellas 
de color aguamarina y transparente. El clásico 
rábano picante, hortalizas y frutas en frascos ver-
de lagoon y pale lagoon con cierre hermético. La 
mostaza en frascos transparentes y verde lima. En 
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su mayoría se producían con moldes de dos pie-
zas con aplicado posterior del pico y la base. 

La vajilla hallada corresponde a contextos ar-
queológicos de siglo XX cuando el virio prensado 
comenzó a sustituir la producción de lozas refina-
das. Sólo corresponden a siglo XIX los fragmen-
tos de licoreras que han sido descritos anterior-
mente. 

La cosmética está representada por dos bote-
llas de agua de Florida y colonias para caballeros. 
Desarrollado en Estados Unidos, agua Florida ya 
era un producto genérico de la década de 1830 y 
además de ser una colonia se utilizaba utiliza para 
rituales espirituales y de magia blanca. Durante 
las tres últimas décadas del siglo XIX, muchas 
casas farmacéuticas producían sus propias aguas 
de la Florida. Murray y Lanman fueron los pro-
ductores más populares. Las botellas eran elabo-
radas en molde de dos partes con pico aplicado, 
base circular e inscripción grabada en el cuerpo. 
La fragancia original era una combinación de 
lavanda y eau-de-cologne pero al ser un producto 
genérico cada fabricante podía crear su propia 
fragancia. “In the late 19th-century sources noted 
here, Florida Water’s main scent components 
were usually lavender and bergamot, although 
orange or orange peel, neroli, rose, cloves, cin-
namon, melisse, turmeric, balm, or curcuma 
could be added for particular qualities and varie-
ty” (Sullivan 1994: 79-80). Las colonias de caba-
llero corresponden a dos marcas comerciales de 
siglo XX, Old Spice y Cantegril se utilizaban para 
después de afeitar. 

En el ámbito de la salud encontramos (bitters, 
aceite de hígado de bacalao, alcohol medicinal, 
sal de frutas y sarsaparilla). Las botellas azules 
son las distintivas para el embazado de productos 
farmacéuticos hemos hallado 19 fragmentos que 
no han podido ser asociados a algún medicamento 
en particular. 

Desde 1840 a principios de siglo XX bitters 
fue un producto médico con alto grado de gra-
duación alcohólica. Que se caracterizaba por pro-
meter curar o tratar prácticamente todas las en-
fermedades conocidas en su momento sobre todo 
las digestivas. El aceite de hígado de bacalao está 
representado por la marca Lanman & Kemp des-
de 1861 en Estados Unidos su uso terapéutico se 
relaciona con aliviar el dolor y la rigidez en las 

articulaciones y enfermedades de corazón. La sal 
de frutas, como se dijo anteriormente, es un me-
dicamento efervescente de acción rápida, que se 
utiliza como un antiácido, la marca comercial 
Eno’s fue inventado en 1850 por James Crossley 
Eno en Newcastle y puede ser utilizado como 
sustituto de la levadura en polvo. Por último la 
sarsaparilla, para la cura y la eliminación perma-
nente de todas las enfermedades que surgen de 
un estado impuro de la sangre o el hábito del 
sistema fue el lema de los hermanos Sand, quie-
nes establecieron su negocio farmacéutico en 
1836 New York. Se conocen con la denomina-
ción productos farmacéuticos patentados y su 
éxito no radicaba tanto en la mejora de la salud de 
las personas, sino en la promoción de los benefi-
cios de los propios productos, en detrimento de 
otros. Herramientas para lograr esto incluía pe-
riódicos y folletos locales, así como la capacidad 
para distribuir mercancías de todo el mundo 
(Campbell y Furey 2007). 

 
Conclusiones 

 
El consumo ha sido siempre una variable so-

cial, “en el sentido de que el hombre social ha 
consumido y disfrutado siempre los bienes pro-
porcionados por la sociedad de acuerdo con los 
contenidos y las normas de un determinado grado 
de desarrollo de la sociedad” (Heller 1998:73). La 
vida cotidiana que un grupo humano construye se 
trata de su tiempo presente, ese presente que lo 
separa de su pasado y su futuro, por lo que el aná-
lisis de la cultura material nos acerca a esa coti-
dianeidad. 

Estas tres esferas se asocian a pequeños place-
res de la vida cotidiana, reunirse a comer y beber, 
los cuidados personales tras grandes ingestas de 
comida -la mayor parte de los artículos farmacéu-
ticos aliviaban dolores estomacales- y el uso de 
perfumes responden a códigos de comportamien-
to que revisten un origen social y han sido inter-
nalizados por los integrantes de un grupo en el 
transcurso de su proceso de socialización. 

El rango cronológico del material vítreo es 
muy amplio, que abarca desde la primera ocupa-
ción de población europea del sitio arqueológico 
hasta mediados del siglo XX. La fecha más tem-
prana está data por los frascos producidos por 

http://en.wikipedia.org/wiki/Antacid
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John Kilner que por el dato impreso en la tapa, 
como se expresó anteriormente, corresponde a la 
sucursal que funcionó en Wakefield (Reino Uni-
do) entre 1847-1857 y el más reciente por los 
productos Rigopal. 

Como ya se ha señalado, la mayor gama de to-
nalidades está dada por el color verde, mientras 
que el trasparente presenta una mayor variedad de 
formar asociadas. Existen ciertos colores y for-
mas que por sí solos, generalmente, se asocian a 
usos como contenedor de agua mineral, medici-
nas, ginebra, condimentos, etc. 

La definición de status a través del análisis de 
vidrios se encuentra en discusión, autores como 
Ortiz Castro (2009) consideran que al ser bienes 
de difícil circulación y escasa oferta su presencia 
en sitios arqueológicos denota pertenencia a una 
clase social alta, en cambio Jones y Sullivan 
(1989) consideran que tiene un bajo potencial por 
la parcialidad del registro compuesto en su mayor 
parte de fragmentos. En nuestro caso particular la 
variedad de marcas comerciales, de bebidas al-
cohólicas, conservas, y productos de belleza se 
relaciona directamente con la capacidad de con-
sumo del grupo dirigente de la colonia.  

En su conjunto los vidrios representa el mate-
rial que supera en cantidad y variedad al resto 
(lozas, porcelanas, metales, gres y óseo faunísti-
co), en los contextos arqueológicos se hallaron 
asociados por lo que ninguno de ellos excluye al 
otro como variables para el análisis de la vida 
cotidiana. 
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Algunas notas sobre arqueología  

cubana
*
 

 
 
Luis MONTANÉ 
 
 
Dr. Louis Montané* 
Presente. 

Mi querido amigo: Ahí le envío, porque sé que 
le doy ocupación de su gusto, una memoria que 
acabo de recibir del campo y que versa, nada me-
nos, sobre Arqueología Cubana. Con ella recibirá 
Vd. dos ó tres objetos más, un grueso aro de pie-
dra al parecer de diorita, y fragmentos de un co-
llar hecho de caracol tallado y labrado; cosa de 
los indios, sin duda. Todo eso procede de Santa 
Cruz del Sur en donde un inteligente Maestro de 
Escuela á la usanza moderna, señor don Joaquín 
Hidalgo López, estimulado por las corrientes de 
actividad mental que hoy circulan con las nocio-
nes pedagógicas entre nosotros, dedica sus ocios 
escolares á pesquisas de esa índole. Parece que él 
ha dado por allí con un venero arqueológico; y es 
menester alentarlo en su obra. Nada mejor para 
ello que el estudio y clasificación de los objetos 
descubiertos. Haga Vd. ese trabajo: nadie aquí 
más docto que Vd. para ello. 

Suyo afectísimo, 
Esteban Borrero Echevarría 
 

i excelente amigo, el Dr. Borrero, tiene 
razón. Todos esos objetos, son en ver-
dad, interesantes; y algunos, entre 

ellos, tienen tanta mayor importancia cuanto que 
aparecen por vez primera en el dominio modesto 
de la arqueología cubana. 

Bajo este concepto he de describirlos rápida-
mente: 

El primero (no. 1), representa una piedra 
calcárea arenisca de tono amarillo verde, más 

                                                             
* Nota del Coordinador. Este artículo fue publicado origi-
nalmente en la revista Cuba y América. Volumen VII, mayo 
de 1901 – octubre de 1901: 238-241. Se respetó la ortogra-
fía original. 

larga que ancha, de configuración de ataúd ó es-
tuche de violín. 

La línea del eje mayor es de 70 cent., por 40 
cent. de ancho en su parte media. 

Presenta dos escataduras ó zanjas, hechas al 
centro del eje mayor; la primera elíptica; la se-
gunda tiene como una salida ó cola de milano. 

Trátase sin duda alguna, en este caso de un 
bruñidor (polissoir). 

El pulido, es la última operación que las pie-
dras desvastadas tenían que sufrir para ser trans-
formadas en instrumentos acabados. 

El pulido se practicaba, á veces, con bruñido-
res móviles, y por consiguiente de pequeña di-
mensión, y muy a menudo con otros fijos que 
alcanzaban proporciones considerables. 

Todos tienen excavaciones ovales (cuvettes) 
que se han formado por medio de la interposición 
de la arena mojada entre el instrumento que había 
de pulirse y el bruñidor. 

Las hachas de silex nos dan una buena prueba 
de ello: casi todas tienen pequeñas estrías longi-
tudinales sobre sus caras pulidas, obra sin duda de 
la huella que dejó el grano de arena. 
 

 
NÚMERO 1 
 

El segundo (no. 2), representa de igual modo, 
una piedra menor, con una depresión oval; y es 
otro bruñidor. 

M 
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NÚMERO 2 

 

 
NÚMERO 3 

 
El tercero (no. 3), y no menos curioso objeto, 

representa un disco de piedra perforado. 
Esta piedra, cuyo aspecto y textura son los del 

jade, presenta en el sentido de su mayor diámetro 
85 milímetros. El agujero central al nivel de cada 
cara tiene 30 milímetros, pero va estrechándose 
hasta llegar al centro, y allí tiene apenas 10 milí-
metros. 

Queda por averiguar el uso á que se destinaba 
ese disco ó anillo de piedra. 

En Europa se le encuentra, como quien dice, 
por donde quiera, en las grutas del fin de la época 
neolítica, en los dolmens lacustres de la Suiza etc. 

Se le encuentra también como martillo circular 
en Stifford (Essex) y figura dibujado en la obra de 
Evans (l'âge de pierre). 

Los Indios de la América del Norte, parecen 
haberse servido, á veces, de discos, á guisa de 
tejos (Schootcraft). 

Para la pesca con redes, el peso era indispen-
sable; las ruinas de las habitaciones lacustres son 
verdaderas minas de estos objetos; puesto que en 
ellas se han recogido igualmente flotadores de 
corteza de pino y tejos agujereados para servir de 
lastre. 

Lo repito, se encuentran á veces, anillos ele 
piedra de diferente magnitud, pero no se sabe 
hasta ahora qué uso cierto atribuirles. 

Algunos arqueólogos piensan que era un or-
namento destinado á ser suspendido al cuello y 
llevado sobre el pecho -ya para fijar los vestidos, 
ya como un emblema,- al estilo de los antiguos 
mexicanos, y pobladores de la India. 

Tal es el parecer de M. M. Salmón y Boban. 
En fin otros arqueólogos muy competentes pien-
san que esos anillos eran armas verdaderas, arma 
como arrojadiza, el primer esbozo del disco hindú 
de hierro, de bordes constantes (tchakram) que se 

lanzaba después de haberle impreso un movi-
miento de rotación rápido al rededor del índice 
pasado por·su orificio, y esa es la opinión de M. 
Olivier-Beauregard, que pretende también que 
ciertas divinidades hindús tienen como atributo 
un disco análogo. 

El señor E. J. Varona á quien hemos mostrado 
recientemente este objeto nos da acerca de él la 
interesante interpretación que á renglón seguido 
puede leerse. 

“No pretendo dar opinión sobre el verdadero 
uso de la pieza de piedra á que se refiere esta no-
ta, sino apuntar una conjetura. 

“Apenas la ví, con su agujero circular en el 
centro y huellas de fuego en torno, recordé la 
interpretación que da Kuhn del término védico 
pramantha, de donde sacaron los helenos á su 
Prometeo. Dice ese sabio que pramantha designa 
al que introduce y voltea un palo en el agujero de 
una rueda, para producir· el fuego por frote. Esta 
es la manera primitiva de hacer lumbre en todos 
los países. 

“Entre los aryas del Indostán, las dos partes 
del  instrumento, que  ellos  llamaban  arani, eran 
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NÚMERO 4 

 
generalmente de madera; pero ya vemos que una 
tenía la forma de rueda con su agujero en el cen-
tro; y yo tengo por cierto que á veces, esta pieza 
era de piedra. Me fundo para ello en el himno 230 
de la Lectura 1a de la Sección 3a del Rig Veda, 
donde se describe con viveza la operación de 
hacer brotar al gran dios Agni (el fuego) del ara-

ni. El rig ó versículo sexto dice textualmente:  

“Agitado con fuerza, se lanza (agni) como un 
corcel rápido ... sale de la piedra que lo contiene, 
devorando las plantas.” 

“Mi conjetura consiste en que esta pieza podr-
ía ser la rueda de piedra de un amni siboney. La 
doy por lo que valga.” 

El cuarto (no. 4), representa un objeto de pie-
dra enviado por el Instituto de Santiago de Cuba 
para ser expuesto en Buffalo, y tiene la inscrip-
ción siguiente: “Pala India, encontrada en la cue-
va de Guandao (Baracoa).” 

De tal no tiene sino la forma: pues este objeto 
de un peso de 10 libras, y que mide 38 centímetros 
en su mayor largo, -teniendo 20 centímetros de 
ancho, presenta en su cara superior una excavación 
de 4 centímetros de profundidad en la frente. 

Esta piedra abundante en la región oriental 
presenta la composición de un esquisto micaceo 

(silicato de aluminio y hierro con mica), refracta-
rio á la más alta temperatura·- puesto que un 
fragmento sometido á un calor de más de 1200° 
(experiencia hecha en el laboratorio de M. Gar-
deur, apenas ha sido modificado en su textura. 

Basándonos sobre la forma especial dada á esa 
piedra, y atentos á su constitución, no dudamos 
en considerar ese objeto como un molde propio 
para fundir metales fácilmente fusibles como el 
cobre, tan abundante en la región de Santiago de 
Cuba. He aquí, pues, una noción original de que 
no se ha hecho mérito, al parecer, hasta ahora, en 
nuestra historia local: los Indios de Cuba pudie-
ron muy bien haber conocido y practicado la fu-
sión de ciertos metales. 
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os vestigios del antiguo cafetal San Pedro 

se hallan ubicados en la Reserva de la 

Biosfera Sierra del Rosario; distan 7.0 km 

de la comunidad Las Terrazas, en la cuenca del 

Río Bayate -el nombre tradicional de todo el valle 

que bordea al río es Cañada del Infierno-, muy 

cerca de este y a 162.00 msnm. Esta hacienda fue 

emplazada en un pequeño valle entre dos eleva-

ciones, siendo uno los méritos más significativos 

de su antiguo dueño y constructor, el norteameri-

cano Pedro Leret, el haberlo colocado de manera 

escalonada en forma de cuña, con dos cañadas 

artificiales que lo delimitan, permitiendo que las 

aguas generadas por el escurrimiento de las mon-

tañas viertan directamente al río.  

Los motivos por los cuales fue este y no otro el 

cafetal elegido para la ejecución de los trabajos 

arqueológicos fueron diversos:  

1. Presencia de un complejísimo sistema de 

drenaje hidráulico, dentro del que pueden 

reconocerse variadísimas soluciones a cie-

lo abierto y soterradas.  

2. Ubicación y tipología de la casa de vi-

vienda desconocida.  

3. Ubicación y tipología de la vivienda es-

clava y cementerio desconocidos.  

4. Ubicación del camino de acceso a la plan-

tación desconocido.  

5. Presencia de elementos constructivos co-

rrespondientes tipológicamente con el 

método de beneficio del café que sugieren 

la utilización del método húmedo, aún no 

constatado arqueológicamente en el occi-

dente del país.  

6. Novedosa solución arquitectónica en la 

construcción de la tahona, única de su tipo 

en la isla.  

7. Presencia de elementos murales que su-

gieren el aterrazamiento del área de plan-

tación.  

8. Ruinas que presentan un grado de conser-

vación aceptable y la mayoría de las es-

tructuras de la plantación en pie.  

9. Evidencias de varios momentos construc-

tivos en los muros de algunas estructuras 

vinculadas con el área doméstica.  
 

 
FIG. 1. Proceso de excavación del enterramiento 

nº 1 donde se observa la estructura de lajas de 

roca que delimitaba la tumba 

 

L 
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FIG. 2. Enterramiento nº 1 

 

La III campaña de investigación arqueológica, 

efectuada entre los días 2 y 15 de abril del presen-

te año, correspondiente a la II etapa de trabajo, se 

centró en la zona en que la tradición oral identifi-

caba como camposanto. La plantación en estudio 

posee escasa información histórica y casi nula 

referida a los esclavos que la habitaron; sin em-

bargo, en el expediente notarial sobre las diligen-

cias que se realizaran tras la muerte del señor 

Francisco Bocourt -padre, dueño del cafetal co-

lindante-, ocurrida el 5 de agosto de 1841, se se-

ñala que dicho señor fue enterrado en el cafetal 

San Pedro, ya que al parecer no todas las planta-

ciones poseían cementerios.  

El área en cuestión se halla en la margen del 

río Bayate opuesta al batey de la plantación, don-

de el mismo circunda una pequeña península que 

la limita naturalmente. Estas condiciones geográ-

ficas condicionaron la ausencia de muros perime-

trales. Se lograron identificar dos tumbas, una de 

las cuales se superponía y cortaba la fosa de ente-

rramiento de la otra, en direcciones completamen-

te  diferentes. La estratificación identificada co- 

 
FIG. 3. Enterramiento nº 2 

 

rroboró la diferencia cronológica entre ellas, 

además de que la primera y más tardía conserva-

ba los restos de una estructura de lajas de roca 

que la delimitaba y diferenciaba del resto. Se ex-

humaron dos botones de pasta de vidrio, un frag-

mento de llave de hierro y varios clavos pequeños 

asociados a este enterramiento, alterado en épocas 

posteriores a su inhumación por acción antrópica. 

Los restos humanos, en ambas fosas se encontra-

ron en muy mal estado de conservación, dado el 

alto grado de acidez del suelo.  

El hallazgo de las dos tumbas y la exploración 

de las áreas circundantes permitieron la relocali-

zación del Chemin de Contour, corroborar los 

datos obtenidos mediante la investigación históri-

ca y comprobar la ubicación del cementerio del 

cafetal San Pedro en el área que los campesinos 

tradicionalmente conocen como camposanto. Esta 

localización reafirma la hipótesis sobre la implan-

tación de los cementerios de esclavos alejados de 

las zonas productivas y la vivienda principal. En 

el caso de esta hacienda, la localización del cami-

no, el cementerio, el puente de acceso sobre el río  
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FIG. 4. Plano del cafetal San Pedro con la ubicación del cementerio de esclavos (dibujo: Adrián Labra-

da). Escala gráfica: 100m 

 

Bayate y los edificios principales de la hacienda, 

nos proporciona el dato adicional de la ubicación 

del caserío de esclavos donde habitaba la dota-

ción del cafetal.  

Esperamos que las investigaciones arqueológi-

cas puedan continuar y así completar las excava-

ciones en esta importante área. 
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Arqueología desde Holguín.  

Investigaciones en el centro y oriente 

de Cuba 
 

 
Adisney CAMPOS SUÁREZ, Yanet FERNÁNDEZ BATISTA, Ileana RODRÍGUEZ PIZONERO 
Departamento de Arqueología, Ministerio de Ciencia, Tecnología y Medio Ambiente (CITMA), Holguín (Cuba). E-mail: 

adisney@cisat.cu, yanet@cisat.cu, ileana@cisat.cu 

 

 

ntre los años 2005 y 2012 el Departamento 

de Arqueología del Centro de Investiga-

ciones y Servicios Ambientales y Tec-

nológicos del CITMA en Holguín desarrolló, bajo 

la dirección del Dr. Roberto Valcárcel Rojas, 

nuevos estudios en el sitio El Chorro de Maíta. 

Logró identificarse por primera vez un pueblo de 
indios encomendados y documentar dinámicas 

sociales que incluyen el proceso de etnogénesis, 

del que emerge el indio como categoría colonial, 

así como situaciones sincréticas y una importante 

interacción multicultural y étnica. El éxito de 

estos trabajos no solo radica en las nuevas meto-

dologías utilizadas sino en un modo diferente de 

abordar el estudio de estos sitios y sus coleccio-

nes, que combina arqueología precolonial y colo-

nial, y un enfoque multidisciplinario y comparati-

vo a diversas escalas. El proyecto Cultura mate-
rial en entornos de interacción indohispana, tam-

bién dirigido por Valcárcel Rojas y en ejecución 

desde el 2013 hasta el 2015, aplica estas expe-

riencias al estudio de los sitios con indicios de 

interacción indohispana en la provincia de Hol-

guín y considera un reanálisis de estos contextos 

y sus colecciones. En colaboración con la Oficina 

de Historia de Holguín se produjo la identifica-

ción de dos nuevos sitios arqueológicos, Mana-

guacos y Las Guásumas, asociados a asientos de 

hatos de los siglos XVII, donde aparecen materia-

les coloniales y cerámicas de tradición indígena, 

y se desarrolla una revisión de materiales de me-

tal del sitio El Yayal. También se avanza, a partir 

de los trabajos de la arqueozoóloga Lourdes Pérez 

Iglesias en estudios que revelan manipulación y 

consumo del cerdo por indígenas. 

 
FIG. 1. Objetos colectados en sitio Las Guásu-

mas. Foto cortesía de Roberto Valcárcel Rojas 

 
El municipio de Gibara en la costa Norte de 

Holguín, cuenta con más de 60 sitios arqueológi-

cos cuyo material en gran parte se halla disperso 

entre diversas instituciones (Museo Municipal de 

Gibara, Museo Provincial de Holguín, Museo 

Bacardí y fondos del Instituto Cubano de Antro-

pología, entre otras). Lograr un estudio integral 

de estas piezas y apoyar su manejo y conserva-

ción es el objetivo principal del proyecto Gibara: 
Rescate de su patrimonio arqueológico aborigen 
ex situ, dirigido por la MSc. Elena Guarch Rodrí-

guez y a ejecutarse entre los años 2013 y 2015. 

Hasta el momento se ha trabajado en la identifi-

cación y búsqueda de la información bibliográfica 

y documental de las colecciones y en la caracteri-

zación tipológica y tecnológica de los artefactos 

E 
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que posee el museo de Gibara. Una vez concluida 

esta primera etapa se propondrán medidas de con-

servación en correspondencia al grado de deterio-

ro de los materiales y se trabajara en socializar 

estos datos de conjunto con los especialistas del 

museo. 
 

 
FIG. 2. Portada de Catalogo de objeto de madera 

de Los Buchillones. Foto cortesía Juan Jardines 

Macías y Pedro Cruz Ramírez 
 

En 1989 se dio a conocer una colección excep-

cional de material arqueológico que ha convertido 

a Los Buchillones, en Ciego de Ávila, en un sitio 

de referencia nacional y caribeña, en especial por 

los artefactos de madera. Desde esa fecha el sitio 

ha sido objeto de diferentes estudios donde ha 

participado el Departamento de Arqueología de 

Holguín, junto al CIEC del CITMA y otras insti-

tuciones de Ciego de Ávila. A partir de 1997 has-

ta el 2004 los estudios se realizaron con la cola-

boración de Museo Real de Otario de Canadá y 

del Instituto de Arqueología, de University Colle-

ge London. El tema de los objetos de madera ha 

sido seguido por el Departamento de Arqueología 

de Holguín desde el 2004 hasta el 2009, lo que 

permitió inventariar y localizar todos los artefac-

tos que habían sido rescatados, y caracterizarlos 

desde el punto de vista de su tipología, tecnología 

de construcción, funciones y uso, así como de-

terminar su grado de conservación y las especies 

botánicas en que fueron construidos algunos de 

los ejemplares estudiados. A partir de los resulta-

dos de estos trabajos se diseño una nueva investi-

gación bajo la dirección del MSc. Juan Jardines 

Macías, la cual debe concluir en el 2015. Este 

proyecto pretende revisar, evaluar y analizar la 

información  del sitio y el resto de  las coleccio-

nes de evidencias arqueológicas del lugar con el 

objetivo de  crear un plan de gestión y manejo de 

estas colecciones que permita su conservación, 

protección y divulgación. Uno de los resultados 

más relevantes hasta el momento, ya en uso para 

la investigación y control patrimonial del sitio, es 

un catalogo digital de todos los objetos de madera 

del lugar que ofrece información detallada sobre 

las piezas, contextos de hallazgos, la madera uti-

lizada e imágenes de sus aspectos más importan-

tes. 
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os trabajos desarrollados por el departa-

mento de Arqueología Subacuática del 

Gabinete de Arqueología de la Oficina del 

Historiador de La Habana (OHCH) en el pecio 

Navegador, tan ampliamente difundidos; han 

generado un significativo volumen de evidencias 

arqueológicas, las que han sido el fruto de las 

labores de recogida en superficie, así como del 

rescate de algunas piezas importantes que se en-

contraban en peligro de ser sustraídas por los es-

poliadores de sitio presentes en la zona y la recu-

peración de artefactos con la ayuda de la Direc-

ción Técnica de Investigaciones de Patrimonio 

del Departamento de Investigaciones (DTI). 

El material generado por estas actividades ne-

cesitó de un tratamiento de conservación que co-

menzó desde el mismo momento en que se produ-

jo la extracción, el primer paso fue su disposición 

en contenedores con agua con el fin de evitar la 

desecación y los procesos que de esta situación se 

pudieran derivan y una cuidadosa transportación 

dada la fragilidad de este tipo de artefacto hacia el 

Gabinete de Arqueología donde fueron deposita-

dos en tanques con agua para su desalinización.  

Los trabajos de conservación comenzaron con 

la asesoría e intervención directa del MSc. Ma-

nuel Almeida Estévez el que atendió la desalini-

zación de todo el material extraído en piscinas 

preparadas con este fin en las propias instalacio-

nes del Gabinete de Arqueología. El proceso de 

desalinización duró aproximadamente un año 

efectuando la sustitución del agua de estas cada 

15 días. Después de este proceso se efectuaron 

Posterioridad se comenzaron a trabajar las piezas 

de bronce y el material cerámico, vidrios, etc., dan-

do prioridad a aquellas que se encontraban en mejor 

estado de conservación, las piezas completas o las 

que tenían un de significativo valor museable. Para 

la recuperación de los objetos, fueron aplicados 

tratamientos químicos y electroquímicos.  
 

 
FIG. 1. Tiestos en el sitio del pecio fragata Nave-
gador 
 

 
FIG. 2. Exposición sobre la fragata Navegador y 

su cargamento británico 

 

Después de varios meses de labor, se logró 

reunir un significativo grupo de objetos de dife-

L 
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rentes materiales que posibilitó diseñar una expo-

sición con el propósito de mostrar al público una 

muestra de los resultados alcanzados La misma 

fue montada en la sala transitoria del museo Cas-

tillo de la Fuerza. En el diseño y montaje de las 

piezas participaron los especialistas de dicho mu-

seo y el grupo de arqueología subacuática del 

Gabinete de Arqueología.  

 

 
FIG. 3. Piezas del Navegador en desalinización 

 

 

 
FIG. 4. Grifo, tapa y jarra de loza perla proceden-

tes del pecio Navegador 

 

Tras un mes de exposición esta fue retirada y 

parte de ella llevada a una muestra transitoria en 

el museo de la localidad de Santa Cruz del Norte, 

localidad a donde pertenece el naufragio. 

En ambos casos fueron mostradas además de 

las piezas conservadas, peceras mostrando como 

se encontraban los artefactos en el pecio así como 

el proceso de desalinización al que fueron some-

tidas, También acompañando la exposición se 

mostraban un grupo de pancartas explicativas y 

un video que ilustraba el proceso de trabajo en 

este pecio desde el comienzo de las exploraciones 

hasta el proceso de conservación y registro de los 

objetos. 
 

 
FIG. 5. Compases conservados de cobre del pecio 

Navegador 
 

 
FIG. 6. Exposición de piezas del pecio Navegador 

en el Castillo de la Fuerza 

 

Como parte de actividades relacionadas con la 

arqueología subacuática, en octubre de 2013 fue 

impartido un curso de postgrado sobre Conserva-
ción de materiales Subacuáticos  en  colaboración 
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FIG. 7. Exposición la fragata Navegador y su cargamento británico 

 

con la Universidad de las Artes, por el MSc. Ma-

nuel Almeida Estévez, en el que participaron in-

vestigadores de distintas localidades e institucio-

nes del país, vinculados al tema con una duración 

de dos semanas, fueron ofrecidas clases teóricas y 

prácticas donde los participantes trabajaron bajo 

la asesoría del profesor Almeida, con materiales 

reales provenientes del pecio Navegador. 

Del grupo estudiantes, fue seleccionado el es-

pecialista en arqueología del propio Gabinete de 

Arqueología y estudiante de la carrera de Manejo y 

Gestión del Patrimonio, de la Universidad de San 

Gerónimo, Yoser Martínez, para que continuara su 

preparación como conservador bajo la tutoría del 

profesor MSc. Manuel Almeida Estévez.  

Con motivo del 200 Aniversario del trágico 

suceso del naufragio de la fragata Navegador 

(San Francisco de Asís), se realizó una exposi-

ción interactiva en el museo de Arqueología de la 

OHCH y sus áreas exteriores; donde se mostraron 

fragmentos de diferentes objetos cerámicos del 

pecio pudiendo los transeúntes acercarse e inten-

tar su identificación y composición. También en 

el interior del museo fue colocada una vitrina con 

piezas, una pecera con artefactos en proceso de 

desalinización provenientes de la recuperación 

llevada a cabo por la policía de Patrimonio, se 

proyectó el documental que refleja el trabajo rea-

lizado y algunas pancartas explicativas. Así tam-

bién fue situada una mesa donde el especialista 

Yoser Martínez realizaba algunos trabajos de 

conservación. 

Los trabajos de conservación han continuado 

desarrollándose e incorporando materiales de 

difícil tratamiento y de diferente procedencia co-

mo por ejemplo un curvatón de madera de un 

barco de origen desconocido encontrada en las 

márgenes del litoral santacruceño.  

Como hemos podido apreciar, es muy difícil 

expresar en pocas palabras el significado que ha 

tenido para el Gabinete de Arqueología de la 

OHCH el trabajo desarrollado con referencia al 

pecio Navegador y en particular la conservación 

ya que de esta depende su paso a la posterioridad. 

No obstante las dificultades confrontadas debe-

mos decir que se ha sido consecuente con las pau-

tas establecidas por la UNESCO en la Conven-

ción del Patrimonio Cultural Subacuático del año 

2001 y de la que Cuba es signataria, en la que se 

expresa: 
 

La preservación del patrimonio cultural subacuáti-

co in situ -esto es, en el lecho del mar- deberá con-
siderarse la opción prioritaria, antes de autorizar o 

emprender actividades dirigidas a ese patrimonio. 

No obstante, la recuperación de objetos podrá auto-

rizarse cuando tenga por finalidad aportar una con-
tribución significativa a la protección o el conoci-

miento del patrimonio cultural subacuático. 
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FIG. 8. Curvatón de madera de un barco de origen desconocido. La pieza fue encontrada en las már-

genes del litoral santacruceño 

 

El hecho de privilegiar la preservación in situ co-

mo opción prioritaria: 

 subraya la importancia del contexto histórico 

de los objetos culturales, la necesidad de respe-

tarlos y su relevancia científica; 

 trata de evitar la repetición de los errores co-

metidos en el pasado, al desplazar una gran 
cantidad de objetos culturales a tierra firme 

desde su ubicación primigenia; y 

 constituye un reconocimiento de que, en cir-

cunstancias normales, ese patrimonio se con-
serva bien bajo el agua gracias a una tasa de 

deterioro baja y la escasez de oxígeno, y de 

que, por lo tanto, no está de por sí en peligro 

(UNESCO 2001:13).  

 
El Gabinete de Arqueología de la OHCH es 

fiel seguidor de estos preceptos, estudiando y 

protegiendo el Patrimonio de la nación, intentan-

do ser ejemplo para otras instituciones en nuestro 

país, brindando ayuda e intentando mancomunar 

el trabajo de todos con el objetivo de entregar a la 

posteridad los valores patrimoniales que hoy no-

sotros disfrutamos; contribuyendo a la historia y a 

la cultura cubana. 
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